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VARIAS POESIAS 
A L O D I V I N O , 

Que corrpufo el M. RP. 
1 Fr. J O S E P H D E C A S T R O , ' 

H i jo de la Santa Provincia ^ 
de Zacatecas, £ 

e x L e £ o r de Theologia, Padre | 
Pro Min í f t ro , en el Capi tulo \V 
General ,Chromfta de dicha Pro-
vincia, y defpues Pred icador^ 
Apoftolico del Colegio de la San- g¡ 

ta Cruz de Queretaro donde // 
falleció. 5 

Reimpreflo en México por la j 
Viuda de Don Jofeph ^ 
Bernardo de Hogal . 
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DECIMAS Pa-r 

A NRA.SRA. DE" LOS DOLORES, 
P R I M E R A , 

vucftras lagrimas canto 

^ ^ h e r m o f i f l i m a M A R Í A , 
pues del mundo fue alegría 

el que en V o s fue tierno llanto: 

D a d m e para aflumpto tanto 

mucha luz, dulce Señora, 

para que con V o z íonora 

pueda mi mufa explicar 

engolfada en tanto mar 

Jas penas de tanta Aurora. 

2. 

E n la tempeftad fangrienta 
de tanta pena, y martyrio 
vifteis al candido lirio 
corriendo horrible tormenta: 

El Hi jo con tanta afrenta 
entre las atrocidades, 
y las barbaras crueldades 
blanco déla fin razón, 
Tiendo vueftro C o r a z o n 
centro de eftas tempeftades. 

A Cor-
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Corr i f te is igual fortuna W 

H C o n vueftro Jefus a m a d o , i f c 

m <¡ % Sol eclrpfado, ¡ § 
v o s tenida en fangre L u n a : T 

g | L a tormenta en los dos una, | | 

^ ignai en a m b o s la pena, £j¡R3 

allí vueftra l u z íerena f 
fe m o f t r o Luna conf tante 

^ en los c o n f u e l o s m e n g u a n t e , 

¿ | p e r o en los dolores l lena. k 

í £ g A l G a l e ó n del N a z a r e n o , 

t t o c ó .en temporal tan v a r i a 
u n a piedra de! C a l v a r i o 

l a f t i m a n d o l o de l l e n o : 

D e , a tempeftadal t r u e n o X 
fe v i ó l u e g o z o z o b r a d o M 

oro 

r a furias del mar hinchado, ^ 

& y c o n el g o l p e v i o l e n t o £ 

e n aquel proprio m o m e n t o 

- •• hizo, agpa por un cof tado, # 
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Y V o s N a v e Soberana, 

ó del m e f m o D i o s c f q u í f e 

difteis e n un arrecife 

por la t e m p e í h d t y r a n a : 

N o os val ió fer capitana 

en aquel f u ñ e f t o dia, 

pues toda la a g u a i q u e h a d a 

el vafo que naufragaba, 

por dos c o n d u & o s facába 

la N a v e Santa Marta. 

6 

U r a c a n e s bramadores, 

q u e t r i f temente g e m í a n 

al C i e l o , y a y r e veftian 

de t e n e b r o f o s horrores: 

N o las luces fuperiores 

de los bellos aftros ro jos 

d ieron lucidos defpojOs, 

y f o l o en caos tan p r o f u n d o 

i l u m i n a b a n el m u n d o 

las lumbres d e vueftros ojofc 
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Q u e aunque al Sol , Luna, y Eftrellas 
las tinieblas fe atrevieron 
á vueftros ojos temieron, 
que en ellos no caben ellas: 

M a s ya que á fus luces bellas 
n o l legó el funef to l lanto 
por que las venera tanto; 
f u e atrevido á efcurecerlas 
con fer las mejores perlas 
e l luto de vueftro l lanto. 

E l v u l g o dé las criaturas 
todo Te v i ó defatado, 
el orbe defquadernado, 
fin luz las eftrellas puras; 

S o l o en vos tuvo feguras 
fus acciones lo conftante, 

, y fi vueftro H i j o , y amante 
entre tanto padecer 
n o os aclamara muger , 
os creyéramos diamante. 
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Defplornadas las efpheras, 
eftremecidos los montes, 
turbados los orizontes, 
g imiendo brutos, y fieras: 

T o d o arraftrando vanderas 
á vifta de pena tanta, 
ó fallece, ó fe quebranta, 
y en ^onfuíion femejante 
n o h u v o otra cofa conf iante 
fino vueftrá heroyca planta. 

*o. 

E l mar en bramidos roncos 
ya parece que fe forbe 
la pefadumbre del orbe, 
montes, peñafcos, y troncos: 

E l ayre en acentos broncos 
todo lo turba, é inquieta 
aun el fuego fue bayeta 
la tierra furiofa g i m e , 
y en efta región f u b l i m c 
cada eftrella es un cometa. 

evo «Mí» 
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1 1 . 
Sol , y Luna con defmayos 

pagan al dolor tr ibuto, 
y arraftran funcfto luto, 
en vez de lucientes rayos: 

Cortefes fueron enfayos 
moftrar que fienten fus cruces 
y viften doce capuces 
con eftylo Angular 
el pefame quieren dar 
á l a R e y n a délas luces. 

12. 

Debida acción, con que enfeña 
todo el orbe fuperior, 
que vueftro grande dolor, 
ó lo arraftra, ó lo defpeña: 

H i z o el C i e l o la refeña 
defde fus fagradas cumbres, 
y oftentando pefadumbres 
manda á todas las Eftrellas, 
que íin preciarfe de bellas 
apaguen todas fus lumbres. 

F ° Vuef-
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Vuef tro Dolor acompaña 
cada criatura en fu modo, 
y porfer R e y n a de todo, 
todo os aílifte en campaña; 

D e negro terror fe baña, 
y g imiendo tanto infulto 
con temblante bien inculto 
es quando mejor fe nombra, 
cada criatura una fombra, 
y cada viviente un vulto: 

14. 

©lo 
culis 

«¡CT f 

E n tormenta tan horrible 
mucho padeció el Señor, 
mas paflo vueftro dolor 
mas allá délo poflible: 

Para V o s fue mas terrible 
à quel diluvio fangriento, 
affi lo difeurro, y fiento, 
y aun el C i e l o , tierra, y mar^ 
lo debieran confefíar, 
pues eftan en el t o r m e n t o 

Jefus 
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J e fus tuvo un corazon 

de varón muy efeógido, 
y el varón fin duda ha fido, 
muy fuerte en toda ocafion; 

Ef ie del fexo blafon 
os faltó luz peregrina, 
que á todo el orbe i lumina, 
pues os vifteis M i m a d a , 
fiendo V i r g e n delicada, 
y el fue Perfona Divina. 

16. 

L l e g ó fu prifion, y luego 
entre fatigas, y amores 
c o m u n i c ó fus dolores 
c o n Pedro, con Juan, y D i e g o : 

D e s f o g ó el ardiente fuego, 
que una pena delicada 
f e templa comunicada, 
mas V o s teneis padeciendo 
fola callando, y g i m i e n d o 
la lengua crucificada. 

Que-

Quejarte fíquiera al C i e l o 
es alivio laft imofo, 
y íé que vueftro Hi jo h e r m o f o 
t u v o efte trille confuelo: 

O r ó al Padre, y en un vuelo 
baja un paraninfo alado, 
y lo deja confortado* 
para V o s n o ay feraphn, 
guftais el C á l i z al fin 
por mas muda, mas penado. 

i s . 

Q u a n d o de la C r u z pendiente 
mares de fangre brotaba 
el deíamparo clamaba 
de fu Padre O m n i p o t e n t e : 

Quejabafe tiernamente 
de que fuPadre, ó l e deja, 
ó parece que fe aleja, 
y V o s en efta ocafion 

l e negáis al-corazon 

el alivio de una queja. 

wK¿> 
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En fin t iueftro R e d e m p t o r 
ha l ló en tan advería fuerte 
e n el punto de la muerte 
términos á fu dolor: 

Y q u a n d o acaba el t igor 

por.eftar ya el S e ñ o r muerto , 
vueftro fentir mas defpierto 
fe llega á mult ipl icar , 
para V o s t o d o fue mar, 
fin llegar á coger puerto. 

20. 
\ 

D e f p u e s de m u e r t o os alcanza 

c o n furia mas que violenta 

aquella herida fangrienta 

que d i ó á fu pecho la lanza: 

Puef to en igual balanza 

ambos á dos corazones , 

ha l lo en e l vueftro razones 

d e mas intenfo t o r m e n t o , 

q u e el de el H i j o eftaba e f l e n t o 

d e martyrios, y Sayones. 

Q u a n . 

¡avv ^ 

Q u a n d o S i m e ó n en el T e m p l o 

I® ü § predijo vueftros dolores , 

^ dicen los Expofitores 

Xs que fue la lanza el exemplo: 

^w Q u e advirtió, y aqui c o n t e m p l o 

• <|Í vueftra pena dilatada, 

pues a l a fuente Sagrada, 

del pecho, qual l lave, a b r i ó , 

pero á V o s os trafpaíio 

c o m o efpada azicalada. 

22, 

Y aunque c o m o lanza abriera 

á la Sangre, y agua junta, 

feriá f o l o con la punta, 

que l o demás fue madera; 

Para V o s fue mas fevera 

en el dolor , que o s reparte 

fiero inf trumento de M a r t e , 

pues advirt ió el C i e l o , c o m o 

de lde la punta hafta el p o m o 

os paf fó .de . parte á parte.. 
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23. : 
D e agua, y Sangre, Sacra Fuente 

la lanza en el¿ pecho abrió, 
y á todo el m u n d o a lcanzó 
tan caudalofa corriente: 

Y en V o s admirablemente 
excito fuentes iguales 
en los ojos Celeí l iaies 
puefto qiie en congoja tal \ 

antes lloraron cryftal, 
defpues l loraron Cora les : 

24. 

Para tanto fentimiénto 
entre tan con fufa calma 
n o fentifteis con un alma • 
por que en V o s dos almas cuento: ' 

Pues la del H i j o cruento 
dentro en vueftro pecho eftaba, 
y también os animaba, 
que para tanto fentir 
íin acabar de morir , 1 
fo la una alma n o bailaba. 

M u - , 
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25. 
Muchas fangrientas heridas 

al Señor atormentaron 
mas todas ellas quedaron 
en fus miembros repartidas: 

P e r o en V o s todas unidas 
replicaron el A r p ó n 
con una fangrienta unión 
iiendo c o n golpe terrible 
en la parte mas Íenfible 
de efíe t ierno corazon. 

26. 

Grande c o r a z o n Señora 
tenéis, pues puede con tanto, 
heridas, martyrios, l lanto, §jjs 
t o d o en U u e f t r o pecho mora: 

E n todo quanto el Sol dora ^ 
capacidades mas llenas 
n o he advertido, que en fus venas, f ? 
pues en tan terrible encuentro 
tiene dilatado centro 
para exercitos de penas. 

V é n ^ 
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én los Sayones morir 
al S e ñ o r e e n tanta injuria, 
y mirando que fu furia 
n o tiene masque; fufrir: 

; llegaron á partir; ; 
fola os quedáis á fu lado 
en muy laft imofo eftado 
v iendo empeñado* el reflexo, 
fin luz vuetlro claro espejo, 
y ei chrillal defpedazado. 

28. 

lli fueron los raudales 
de lagrimas, y gemidos , 
alli fueron repetidos 
los goifos de vueftros malesr 

orque n o hallabais feñales 
de que á efios brazos vajara 
efla vueftra prenda cara, 
y V o s de aquel árbol yedra, 
m a r m o l entre piedra, y piedra 
f o l o befabais el A r a , 

A b i , 

< n n » m m 

26. 
Avivad el defeonfuelo, 

y refinad el dolor, 
que un laftimofo favor 
os pretende hacer el C i e l o : 

L l e g a n con amor, y z e l o 
dos Difcipulos confiantes, 
y bajando vigilantes 
el Cuerpo, entreganlo á V o s 
uniendo en un punto á dos 
defpedazados amantes; 

3 o. 

A l l i mas claro, y dift into 
véis fu cuerpo laftimado 
t o d o herido, y defgarrado 
en Santa purpura t i n t o : 

Jafpe es el que fue Jacinto 
á fuerza de cardenales, 
y befando tes leñales 

- quando mejor quereis verlas 
fe confunden vueftras perlas 
c o n los que vierte corales: 

B D o n d e 
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D o n d e c m ternura eftraña 

de fus o jos la corr iente 

defata perenne fuente , 

q u e tantas heridas baña: 

E s la corriente tamaña, 

tan cont inua, y puede tanto , 

q u e c o n c o n g o j a , y e lpanto 

ya n o le podéis mirar, 

pues luz n o puede paliar 

por Ja efpefura del l lanto, 

32. 

Eftando £on V o s Señora, 

es cierto, que e f táen fu or iente , 

pues c o m o ef taen o c c i d e n t e , 

y en los brazos de la A u r o r a : 

S o l o aquella fatal hora 

pudo ordenar efte pafo 

c o n tan la f t imofo ca fo , 

pues en vueftro H i j o d i f u n t o 

fe fupo unir en un p u n t o 

el or iente , y e l o c c a f o . 

w 

3* . 

N o obftarite effos bellos o j o s 

á pefar de aquel raudal, 

lo atienden, y miran tal, 

que dobla eí l lanto defpojos: 

Miráis los raudales rojos , 

que faña mas que dé Marte 

tantos dolores reparte, 

y V o s entre tanta herida 

aun que de d o l o r partida 

l o atendeis parte por parte. 

14-

A t e n d e i s á fus Cabellos, 

q u e íi antes fueron dorados> 

ya c o n la Sangre mezc lados 

e f e o n d e n fus rayos bellos: 

E n la cabeza los Celios 

n o de diademas divinas, 

ni de piedras peregrinas, 

fino de irrifton, y afrenta, 

veis el lugar d o n d e alienta 

una corona de efpínas. 

fía 
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L a frente, que fue viril 

de orientales alabaftros, 

y que á los celeftes Af tros 

les lleva ventajas mil : 

C o n un fangr l e n t o perfil 

baña á los ó/os Sagrados 

foles a u n t i e m p o cclf piados, 

a y ; ! decís, ojos queridos, 

ay ! efpejos percudidos, 

ay ! mis chriftaies quebrados. 

36. 

A l partido corazort 

aplicáis luego la boca,' 

y vueftro labio la toca, 

c o n materna c o m p a f í i o n : 

A mas viftas, mas paf l ion, 

á mas mirar, mas t o r m e n t o s , 

de allí en raudales fangrientos 

fal t ó c o n (agrado ef ty lo 

p o r fíete arroyos un N i l o 

para fiera Sacramentos. 

r.r 
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C o n d o l o r c o n t e m o l a t i v o 

de pies, y manos taladros, 

remiráis funeftos quadros, . 

que pintan fu muerte al v ivo: 

P o r redimir al cautivo, 

que fon los taladros n o t o , 

y las finezas fin c o t o , 

pues por librarnos del mal 

ie paíTó de l iberal , 

á moftrarfe manirroto , 

. o 3 8. 

Defleais q u e vueftro d i f u n t o 

nunca mas dé vos fe aparte, 

miraisle parte por parte, 

y defpues él t o d o junto: 

Mas os }o quitan al p u n t o , 

y quedáis entrifte c a l m a 

del m o n t e funefta palma, 

ó de Sion»trifte ciprés, 

pues quitar el cuerpo es 

quitaros t a m b i é n el a lma 

75" 
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39. 
A q u í furcáis otro eftrechó 

mas tributo el dolor paga, 
y recibe nlreva llaga 
vüeftro laftimado pecho; 

Y a n o herido, íi deshecho 
de recientes tempeílades 
íe mancomunan crueldades 
por que quedando fin luz, 
fe os forma otra nueva C r u z 
de otras nuevas foledades, 

Naufraga ya, y fin farol 
quedáis en aquel di luvio 
de ardiente dolor vefubio , 
porque os faltó vueftro fol; 

N o miráis ya fu arrebol 
toda os convertís en mar, 
y lós ojos fin mirar 
c o m o llegan á perder 
t o d a 'el oficio del ver, 
foto os' fitven de llorar, 

E 

m a m mm 

En el Calvario eminente 
dé la tórtola el gemido , 
con gran dolor repetido 
íe efcucha funeftamenté:1 lM 

U n TU repetido fierité, 
dice en eco laf t imofo 
tu me faltas caro éfpofo, 
tu mi dulce Padre ámadó, 
tu mi Hi jo bel lo adorado, 
tu mi f ó l o S o l he r molo . 

E l dolor fue mas ingrafé , 
y la pena fue más dura 
de ver en la fepuítürá 
el H i j o á fus o jos grató: 

Confo laba la el retrato, 
y c o m o en la C r u z le veía 
parte del H i j o tenia 
en el C u e r p o , y fépultadói 
fi quiera n o le ha quedado 
u n a parte e n q u é 

Hada-
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Hafta aqui os pinté üorofa , 

pues aííi la Ig le fia os pinta 

d ic iendo con v o z diftinta 

J u x T A C R U C E M L A C R I M O S A : 

O t r o s fienten otra cofa , 

por que la hiftoria, q u e es f e 

q u a n d o vueftra pena vee 

os retrata de diamante, 

t o d o el orbe vacilante, 

y V o s f o l a m e n t e en pie. 

M' 

M a s íí efte r u m b o fíguiera 

antes penfara m i a m o r , 

q u e era mas v i v o el d o l o r 

pues c o n n o llorar creciera: 

Exper ienc ia es verdadera, 

q u e el q u e llora fu q u e b r a n t o 

lo, mit iga tanto quanto , 

pues entre tantos t o r m e n t o s 

defagua los f e n t i m i e n t o s 

p o r las canales del l lanto. 

C o n 

C o n q u e por efta r a z ó n 
vueftro dolor n o se alivia, 
n i el f e n t i m i e n t o fe entibia 
antes aprieta el arpón: 

Pues padece el c o r a z o n 
Con r igorofos afanes 
tan la f t imolos a e f m a n e s , 
y t iene allá en fus retiros 
de lagrimas, y íufpiros 
o p r i m i d o s los volcanes. 

E s el l lanto en c o n c l u f i o n 
e n penoí i í f ima calma, 
la pura fangre del a lma, 
la tinta del C o r a z o n : 

E l desfoga la paIlion, 
y fale el d o l o r deshecho 
p o r elle p e n o f o eftrecho, 
pero en V o s c o n d o l o r largo 
t o d o efte l icor a m a r g o 
fe os queda dentro del pecho 



47, 
S o l o atendeis á fentir 

délas penas los enojos, 

y con vtieftros mif inos oioá 

n o las queréis repartir: 

Interior es el gemir 

de pefar tanto el encuentro, 
l o o el corazon es centra ' 
déla congoja fevera, 

« o « e l tormento, por fuera, 

los marfyrios fon adentro, 

48. 

El primor de la fineza 
moftraispor nuevo c a m i n a 
haciendo al dolor mas fino, 
mas heroyea á la trifteza: 

Pues entre tanta afpcreza 
las fenales exteriores, 
embargáis, y hacéis mayores, 
Jos gol fos de v u e í l r o s . ¿ l C S í 
n o quereisSuperficiales 
l ino mtt i íecos dolores . 

I 
W 
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A 

A Je fus en el T a b o r 
afliftio en glorias el Padre, 
V o s le atíiftis c o m o Madre 
e n el monte del dolor; 

D e Padre, y Madre el amor 
de dos montes la eminencia, 
losara, y U correfpondencia 
moftiii 's V o s en lo pofl ible, 
pues ft el Padre es impartible 
l o fuifteis por la paciencia; 

50, 

A q u i retiro mi pluma, 

que el primor dé eftefentir 
nadie lo puede eferibir, 
ni regular lo que fuma: 

C o n que es razón que prefumá 
poner fin al m e t r o , quándo 
veo que m e eftais en leñand o 
á callar fuerte muger, 
pues en tanto padecer 
eftais fintiendo, y callando. 

A C 
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A C T O DE C O N T R I C I O N 

DU l e i f f i m p Jefus m í o , 

bcnigni íCmt, dueño, 

blando, amante, l iberal , 
d e piedades mar fin fuelo: 

y o que en una vida bruta 
he g a f a d o t o d o el t i e m p o 
e x c e d i e n d o mis pecados 
á los que vivi m o m e n t o s : 

Y o que f o l o en defatinos 
hice defdichado e m p l e o 
de mis años, y he corr ido 
voluntar iamente ciego-

Y o que he fido fiempre~ Tordo 
a tus dulc i f f imos ecos, 
q u e el c o t a z o n penetraban 
con tener de bronce el pecho: 

Y o que en barbaros delirios 
c o m é n t a l e s excellos, 
q u e pudieran por horribles 
dar a f e o á t o d o el Infierno: 

D e l dulce arpón de tu auxi l io 
herido, Señor , m e v e o 

| y de m i m i f m o al fombrado gj¡g 

J de un gran letargo defpierto: ^ 
^ Si m e m i r o el corazon 
g de m i m e f m o m e ef tremefco , 
f pues t e n g o en el pecho un moftruo * 

I h e c h o de varios venenos : J § | 
p P e r o fi miro ázia t i , 

g, ó piadoíif i imo dueño J L 

P en c i n c o fuentes de fangre H | 
j? go l fos de piedad encuentro: 

& Grande, Señor, es el daño, ^ 

que infe l i zmente padezco , g¡g» 
| pero mirando efías Llagas 

ha l lo m a y o r el remedio: ¡jj^ 
Efta eficaz medicina, 

y el p iadof i f i lmo g e n i o ^ 

de tus amables dulzuras S & 
í p dan a m i efperanza aliento: 

X Enf in, Jefus de mi vida, 4 , 

con fer el que f o y , e fpero « g 
la falud, grande es el mal , ^ 
pero el remedio es i m m e n f o : 

N o es barbara confianza ® 
dulce, Jelus, laque t e n g o 

P u e s ¡ I 
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pues fe funda en tus palabras 
mas confiantes, q u e los Cielos.' 

C o n ellas mi Dios amante* 
tus piedades reconvengo, 
y han de falir mis defenfas 
de tu íti ifmo dulce pecho; 

t )e ti íalen las faétas 
con que herir tu piedad píenfo 
hablando por mi digifte; 
por ventura el que en el c i e n o 
de las culpas ha caido 
eftá de mi piedad lejos! 
Le van te fe que en m,ís brazos 
lo recibiré á mi gremio: 

N o quiero iu perdición, 
fu vida, y fu bien defíeo, 
con que de mi precipicio 
me das un claro no quiero: 

Has dicho también, Señor, 
lepa el qñferabfe reo., 
que fi llega arrepentido 
los pecados mas horrendos 
n o le harán el menor daño, 
y los borraré a l m o m e n t o . 
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Y conf irmando efte punto « 

repetirte dulce, y tierno: ^ 
y o Señor O m n i p o t e n t e 5 

indefe&ible , y fupremo § 
foy quien tus pecados borra, 1 
tan olvidados ios tengo, | 
que c o m o fi nunca fueflen *J 
jamás me acordaré de ellos: « 

Quando D i e g o , y Juan quiííeron £ 
c o m o al fin hijos del trueno » 
querñar unos pecadores 
bajando fuego del C i e l o . i 

E l intento les reñifte 

c o n feveridad diciendo: ; 

y o n o vine á'perder almas, í 
fo lo e n falvarlas entiendo: 

Q u a n d o i¡iete vezes folas ; 
q u i f o perdonar San Pedro 
l imitando la piedad 
aunque con ardiente ze lo : 

Refpondif te , y o n o doy 
los perdones tan eftrechos, 
n o á fetenta yezes Hete 
fe c iñen, que fon fin cuento, 

Quan-



^ 30 # 
Q u a n d o el prodigo ¡ legó 

V de lepra, y horrores Heno, % 
le difte 

en prendas de amor 
eftola, y anil lo á un t iempo, $f 

% recibiéndolo amorofo ^ 
con ambos brazos abiertos; 

Quando la ovejuela incauta % 
A te d e j ó , y bufeo defpcños 
f | | exponiendofe á las garras 

de los lobos carnicero^: ^ 
Pi fando piedras, y efpinas Á 

la fuifte amante íiguiendo, | | | 
f " y pue íh íobre tus hombros «é* 

t e f u e d u l c i f l i m o pefo: &> 
L o s paravienes pedias § 1 

^ de fu hallazgo, y tu contento , ^ 
y fíendo el interés luyo 
eran tuyos los confuelos: 

A Por el pecador difpones 
Stó grandes fieftas en el C i e l o , M 
^ íu converíion fo lemnizan 91? 
& angélicos inftrumentos: ¿ 
^ N o viene á llamar ios juftos, | | | 

dixo tu amor verdadero ^ 

mb # 
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á los pecadores l lamo, 3 1 
á los miferos enfermos. 

Y por alentarlos mas 
tus dulces labios dixeron: 
lavad hombres vueftras almas 
animo, que y o os prometo; 

Q u e fi fon vueftros pecados 
mas que la grana fangrientos, 
mas blancos que el bel lon puro^ 
del mas candido cordero 
ós pondré con amor grande 
puefto que todo íopuedo: 

Si fueren c o m o la fangre 
d e í g u f a n o en que t iñeron 
las purpuras encendidas 
mas albos poneros pienfo* 
que los ampos déla nieve* 
toda candor, toda afeos. 

E n fin, mi Jefus amado, 
benigno luciente e fpejo* 
referir l o q u e dixifteis 
en orden á mi remedio* 
fuera querer numerar 
eftrellas á todo e l C i d o * 
arenas atodo el mar* 
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hombres, a bufcáros vengo: 
(¿Uereis fáber lo qüe os amo? 

pues mirad lo que padezco,-
n o fifendo en mi feparables 
la PaíBon y el Nac imiento . 

Pallados muy pocos dias 
difpufifte,qüe el fevero 
cuchi l lo (acafe fangre 
de tu delicado Cuerpo: 
dando las filos lamueftra 
del grande medicamento* 
con que en raudales fagradoS: 
difpuftfte focorrernos: 

Defpues de amores perdido 
luirte hallado en el T e m p l o , , 
pagando tu dulce Madre 
en perlas lü fentimiento: 

Para mi- exemplo vivirte 
treinta arios obedeciendo 
á q u i f e p a f m a el ditcurfo, 
pues el que con fo lo un dedo 
d i ó confiftencia á l o s orbes, 
y conftancia al firmamento, 
í irviendole de columnas 

átomos a todo el viento*, 
yer'vasálá tierra toda, 
minutos atodo el t iempo. 

L o que en efte, punto callo 
la eloquencia del filencio 
l o cante, que l o inefable 
n o cabe en labios terrenos, 
y palo ya de tus dichos 
á tus admirables hechos. 

L o que hicifie fue>Dios m i ó , 
baxar del S o l i o Paterno, 
y abatir tu Magefiadf 
al humilde p o l v o nueftro:: 

Pufifte trono en M A R I A 
en c u y o v i r g í n e o f e n o 
hallarte un p a r a y f a 
de gracia fagrado e f m e r o : 

D e efta peregrina Aurora 
nacifté Sol verdadero,, 
y por mofttar tu f ineza 
falifte á luz padeciendo: 

E l rigor de las eí car chas 
en un erizado ibierno, 
c o m o diciendo, D i o s m i o , 

© t « > 



fu executivo precepto' 
ocultando loabfoluto, ÍP" 

lo O m n i p o t e n t e , y lo R e g i o s 
por, enfeñar humiJdades S Ü 
v iv ió á los hombres fugeto: W 

E n fin, el t iempo l l e g ó jjfc-
en que del Padre el decreto ' S ® 
determinó que faliefles f 
á dar luz al univeríot 

g t f t o f o l o executafte,, S g 

t o d o a morolos incendios, 
N a z a r e n o galeón 
dando el b e l a m e n a l v iento: 

c o m o detenido rio & 
cuyos raudales v iolentos | ¡ S 
rebienta preñas, y cauces "W: 
por que n o confíente eítrechos 0 

A q ü i c o m e n z ó , Señor, 
el portento de porte r tos, 
y en piélagos del afíc m b r o j^fs 
inunda todo el irgei-io:. 

Pues ver al O m n i p o t e n t e ^ 
tantss penas padeciendo,. 
110 cabe en vozet hamanas, W 

W 
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ni en Angél icos conceptos: 
A pie, -y defcalzo corrias 

Caf t i l los , Ciudades, Pueblos, 
y à los mortales ingratos 
rogabas con f u remedio: 

Aguas vrvas les llevabas 
con q u e apagaíTen el f u e g o , 
que ya en el a b y f m o ardia 
folo por cébarfe en el los: 

Sudabas por remediarlos, 
y e l l o s á f u bien opueftbs 
le hallaban bien con fus males 
haciendo tema el d e f p e ñ o : 

T u en curarlos empeñado, 
y ellos en perderle tercos, 
fu precipicio llorabas, 
y ellos amaban fu r iefgo: 

T u , Señor , dulce rogando, 
y el los viles r e f i r i e n d o , 
en fin paífó tu fineza 
al mas admirable exftremo. 

A g o n i z a n d o en congojas 
con la pena de perderlos 
fangriento fudor fagrado 

m • » 
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f t iñó las .flores, del huerto. 
('Quien creyera ver á todo 

un Dios , Sudando, y g i m i e n d o , 
alli fuiíte, 4Jefus mió , 
voluntariamente preífo 

;de exercitos de Sayones, ¿ 
.y Soldados fari(eos 
arraftrando te l levaron 

,á Tribunales adverfos, 
y l lenándote de injurias 
í iendo R e y , te hicieron R e o . 

[Pulieron íobre tus ombros 
aquel pefado madero 
á quien mis culpas .por graves 
añadieron tanto pelo. 

;Por u i t imo.en el Calvario 
te pulieron *en un leño 
fixado con.duros clavos 
fabricados de mis hierros. 

A l l i tu C u e r p o exaltado 
.fue foberano.trofeo, 
que daba á entender al.tnnndo 
glorias de tu v e n c i m i e n t o : 

Y por que t u C o r a z o n 

fuera 

« T § * > m W « 8 T * 
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X -"fuera á todos manífiefto 
W. permitifte que una lanza 
i f e abriera puerta á tu pecho. 
W .Abierta a azotes la efpalda, 

* y«1 f e c h o conel azero 
H >moftraban t u corazon 

ipor todas partes abierto, 
o A l l i cón purpura Santa 

® firmarte e l defcargo nueftro 
% Sirviendo para que coiifte 

É firma, t o d o el mar v e r m e j o . 

C a l l o faflbas, oprobrios, 
efpinas, hieles, di&érios, 

¡ H bofetadas, empel lones, 
í j g injurias, que los blasfemos 
f ' inventaron, por que es tanto, 
M que por mucho, y por adverfo 
W f o l o en tu paciencia cupo, 
X mas n o e n 4osentendimientos, 
| g iEnfin á los hombres diftes 

la mejor vida muriendo, 
y 1 a que f u e muerte en ti , 

H f f u e refárreceión e n ellos: 
"é* 'Quien no creyera, Dios m i ó , 
& ' 1 

pim «Tlr* 
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,que bailaba el a ver m u e r t o 
para echar de tus finezas 
el mas poderofo f e l l o ! 
pues IJO fue afli, Jefus m i ó , 
que paflaron tus exceíTos 
aun mas allá déla muerte 
fus términos tranfcendiendo; 

D e f p u e s de muerto brotaron 
manantiales d e tu pecho, 
torrentes de Sangre, y agua, 
purpura, y chriftal á un t iempo; 

Y entre fus corrientes fantas, 
d i jo tu amor todo extremos, 
hombres recibid teforos, 
agua va de Sacramentos. 

C o m o myfter iofo N i l o 
en fiete raudales terfos, 
fiete fuentes nos dexafte, 
que vida, y gracia v ir t iendo: 

Hafta oy corren abundantes, 
y durarán íus e f e o o s 
fin falcar fus manantiales, 
ni agotarle fus veneros; 

Y porque fuera inf in i to 

-39 m 
<el te foro n§ani£efto 
de que quifiíle que fuef le 

,el h o m b r e ingrato, heredero. - § f | 
C u e r p o , y Sangre le dexafte ^ 
por manda de teftámento, & 

' c o m o diciendo tu amor: 
mirad hombres , lo que os qi i iero, 
pues con veros.tan ingratos, 
nunca dexaros acierto. JS* 

D e tus hechos, Señor m i ó , 
n i e f t o es rafgo, ni d i f e ñ o , «jjk 
a u n n o puede fer dibujo, spg 
.que tus piedades exceden "J" 
á todos los penfamientos . 

Supuefto, pues, l o que has d icho, 
y fupuefto lo que has hecho ^ 
entra aora miefperanza, 
mi libertad infiriendo: y 

Medirte mlfericordia , , ^ 
fegun lo alegado pienío, " 
que es pedirte de jufticia, 
pues t u me has dado el derecho: 

¥ lo que por sí era gracia .. t j a 
jufticia, Señor, l o has hecho, 1 

' y & 



4 M 
y fin verteriaeres grande, ^ 

Y O m n i p o t e n t e , y Supremo. 
^ 'Solamcnte .para .mi , 

que la recibirte creo, í | ? 
^ pues que, para mi-forntodos a 

: fus frutos, y íüs provechos: & 
Y fiendo para mi f o l o 

^ elfos (agrados efettos, ty 
M con razón, mi Dios amado, ^ 

derecho á effa Sangre, tengo: <%> 
A M i Sangre, Señor, m i Sangre ¿S» 

mandada en tu teftamento, 
^ pido, y quandoiátíi lo pido # 
¡ ¿ 4 te executo , aunque te ruego: 
¿ f R e v e r e n t e t e íuplico, ^ 
f rendidamente te apremio, \ 

K y con ¿confianza rec lamo, gfjs 
lo q ue c o n verdad protetto: 

| ¡Bien le que puede obl igarme ¿ 
f t | á vivir con defaliento, 

la gravedad de mis culpas, ^ 
á la dureza de mis yerros. ^ 

Q u a n d o efto pienfo, Señor, f p 
l f juftiíTimamcntfc t i e m b l o & 

y te das por obl igado 
empeñado en mi remedio: 

Deuda es muy executiva 
l o que tus labios,dixeron, 
tu lo dixifte, Dios mió , 
ya n o puedes hacer m e ños: 

"La carta de obl igación 
en tus palabras prefento, 
y la firma de t u Sangre 
c o n la qual te reconvengo. 

V e n g a , Señor, m i perdón, 
¿ni mifericordia quiero, 
que aun entre los hombres rudos, 
deuda es la manda del b u e n o . 

A mas m i efperanza atpira 
c o n reverente re(pe£to, 
.pues p u e l o d e t i a l e n t a d o 
ponerte tu Sangre a p l e y t o : 

Y para que yoTó gane, 

tu m e d a s los f u n d a m e n t o s , 
mas mía e s tu S a n g r e , que t u y a , 
y l o f . u i d j en tu a m o r m e f m o : 

pues tu no la necei l i tas , 

q a e Toa tuyos G l o r ia, y C i e l o , 

©j® 
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hafta que te miro ati, 
y al inflante cobro aliento. 

Pues infinitos pecados 
fon un á t o m o pequeño, 

junto a l a grande eficacia 
de tu Sangre, fiel C o r d e r o . 

David , Señor, te decía, 
que me perdones efpero, 
por que es grande mí pecado, 
y fer grande, e f fo protefto, 
para empeñar tu podet 
foberano en deshacerlo. 

N o es gloria al M e d i c o grande 
darle fallad aun e n f e r m o , 
á quien leve calentura 
def templó , y pufo en el lecho. 

Sanar al que a g o n i z a n t e 
mal igno achaque violentó, 
ya con la tierra en los labios 
pufo en el fatal aprieto, 
efte fí, que es de fu ciencia 
valiente e n c a r e c i m i e n t o . 

M e d i c o eres foberano, 

y o e n f e r m o de grande r i e f g o 

tan- á 
8 

tanta curación es Tole 
de tu Omnipotenc ia empleo: 

N o í e alaba al Cazador , 
que un t ímido C o n e j u e l o 
prendió, que efla n o es azaña, 
que da crédito á í u esfuerzo: 

Rendir al fiero L e ó n , 
poftrar al T y g r e fobervio, 
domar al fuerte Elefante, 
fugetar al OíTo fiero, 
efto fí, que es bizarría 
de fu g e n e r o f o aliento. 

Entre monftruos pecadores 
f o y , Señor, el mas horrendo, 
C a z a d o r eres divino, 
pues en mi tienes fugeto, 
que de tu Sagrado brazo 
declare el poder fupremo. 

N o es aplauíó del P i l o t o 
el que con favonios frefeos 
quando fopla blanda el A u r a , 
y el zefiro l i fongero 

| l leve á íu puerto la N a o 
p o r el mar l e g u r o , y quietoi 
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Sacarla de los efcollos-

entre torbellinos recios, 
y contraftar con e l arte 
las borrascas de los euros,? 

refiftir peladas olas; 
navegando por eftrechos, 
y librarla «le peligros, 
que quafi la inmergieron 
poniéndola con fu induftria 
triunfante en el dulce puerto,, 
efto le acreditavgrande, 
e f to le publica dieftro. 

T u eres,Señor, el P i loto , 
y o el vafo vil que navego 
entre fcylas, y t a ibdis 
con uracanes deshechos: 

Entre tinieblas, y elcoltos* 
ya naufrago, y a m e p i e r d o 
facarme de efte naufragio 
ferá foberano e m p e ñ o , 
y tu exaltas tus piedades 
quando remediado quedo. 

Eftas razones, D i o s m i ó , 
y muchas mas que n o puedo 

1 » 0M> 
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referir, fon los mot ivos , 
que en t u Tr ibunal alego,, 
toda tu piedad m e valga 
à t u c o r a z o n apelo, 
à 'tu dulze genio, acudo, 
tu raifericordia efperr* 
à tu gran bondad afpiio, 
à tu favor me e n c o m i e n d o : 

Y còntu auxilio, Dios mio, 
conftantemente prometo, 
n o ofender à Bien tan f u m m o 
vida nueva, y l ibro nuevo. 

P e f a m e de aver pecado, 
quifiera, d iv ino Dueño, 
dolor tan executivo, 
que el corazón deshaciendo 
en lagrimas lo exhalara, 
ò l o defatara en fuego. 

D a m e gran dolor Dios, dulce, 
pues de tu piedad efpero, 
n o f o l o mifericordia, 
fino el arrepentimiento. 

T u m e has de dar el perdón, 
y también el merecer lo 
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R E D 6 N Í ) I L L A S Á L A S L L A G A S 

D E NÍ. P A D R B S . F R A N C I S C O . 

m 

e n t o d o Has de Hacerla cof ia , , 

q u e y o por m i nada puedo: 

V a l g a m e teda tu Sangre, 

valgan m e tus Sacramentos,-

tu M a d r e pura m e valga 

cuyos-candores conf ief lo . 

Kl i fer icordia , m i Dios , 

perdón, dulcí l f i i t io D u e ñ o , , 

piedad, dulce Jeíus m i ó , 

r e m e d i o , Señor , r e m e d i o , 

f o c o r r o , Señor , focorro , 

q u e m e p i e r d o , q u e m e pierdo. 

FR a n c f f ¿ o eñ vozes íéntidas 

ef ias redondil las vasas. eTos 
o y os renuefart las Llagas* 

y refreicah las" herida*: 

2 A u n q u e mis ve í fos implore*! 

vucfirás Llagasef íediá* 

n o ha fidó la intencióf i ríiiá 
E L R E N O V A R E D O L O R E M : 

3 A n t e s os fon de alegría 
efias clavell inas bellas, 
pues c o n o z c o q u e c o n ellas 
crece vueftra m e j o r iai 

4 C o n ellas efiais m e j o r , 
pues desfogan fus raudales 
por corrientes de corales 
la fiebre de vueftro amor: 

5 Ser cada Llaga una fuente , 
q u e carmín fagrado l iba, 
n o ay A u t h o r , que n o lo eferiba ^ 
por q u e es m i l a g r o Corriente: 

D Eíla 
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R E D 6 N Í ) I L L A S Á L A S L L A G A S 

D E NÍ. P A D R B S . F R A N C I S C O . 

m 

e n t o d o has de Hacerla coi la; , 

q u e y o per m i nada puedo: 

V a l g a m e teda tu Sangre, 

valgan m e tus Sacramentos,-

tu Madre pura m e valga 

cuyos-candores confief íb. 

M i f e r i c o r d i a , m i Dios , 

perdón,dulc í l f i i t io D u e ñ o , , 

piedad, dulce Jeíus m i ó , 

r e m e d i o , Señor , r e m e d i o , 

f o c o r r o , Señor , focorro , 

q u e m e p i e r d o , q u e m e pierdo. 

FRaríCff¿o" eñ vozes íentidas 

ef ias redondil las vasas. eTos 
o y os renuefart las Llagas* 

y refreican las" héridaS: 

2 A u n q u e mis ve í fos i m p l o r e n 

vuefirás Llagasef lediá* 

n o ha fidó ia in tenc ión ríiiá 
E L R E N O V A R E D O L O R E M : 

3 A n t e s os fon de alegría 
efias clavell inas bellas, 
pues c o n o z c o q u e c o n ellas 
crece vueftra m e j o r iai 

4 C o n ellas eftais m e j o r , 
pues desfogan fus raudales 
por corrientes de corales 
la fiebre de vueftro amor: 

5 Ser cada Llaga una fuente , 
q u e carmin fagrado l iba, 
n o ay A u t h o r , que n o lo eferiba ^ 
por q u e es m i l a g r o Corriente: 

D Eíla 
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Efta d o & n n a fe fiembre ? 

c o m o una verdad eterna, 1 

fu fecha en el M o n t e Albernaí j 
d iez y líete de Septiembre: ,¡¿ 

7 El A l b e r n a en fuegos f u m o s , _ 
humos , y llamas levanta, í 
que es fuerza que e n dicha tanta: 
tavsera el m o n t e fus humos: 

8 Y e n c e n d i d o á vucfíc© h o n o r i 

da f o r m a d o un o b e l i í c o 

un pregón encada rifco, 
y e?a cada canto un cantor. 

9 E l Monte con luces varias 

r . festejaros determina^ 

el Señor o s ¿lamina, 
y el e n c i e n d e laminarias:' 

1 0 C o m o en vos v e fuegos tales-
fu vafta,.y erguida cumbre,, 
c o n toda f u pefadumbre 

dan l u m b r e fus pedernales: 

i r S o l o el A l b e r n a c o n f r o n t e 

e& glorias c o n el T a b o r , 

li aquel m o n t ó gran valor ' 

tanto nueí jro M o n t e , m o n t e : 
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12 E n él feñales diftintas 
os dá el Señor quando os hiere, 
y afli el que n o os conociere 
os facará por las pintas. 

13 A l l i vueftro pecho alverga 
t o d o un volcan abrafado, 
y fois Santo c o n f u m a d o 
aunque fiempre eftais en jerga. 

1 4 Sois de D i o s (agrada carta, 
que c o n rubios feilos dora, 
pero aunque c o n tal mejora 
os quedaiftes a la quarta: 

15 V'ueüra imitación no lerda 
fer imagen folicita; 
o t ro qualquier Santo imita, 
pero Francifco c o n cuerda. 

1 6 P o r muy raras concordancias 
concordáis , y c o n primores, 
c o m o eftais fiempre en menores 
fabeis bien las concordancias. 

1 7 Q u e fois rubrica ¿agrada, 
es verdad, que n o preferibe, 
pues la rubrica fe eferibe, 
c o n la letra, colorada. 
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1 8 D e l leno Pacfre os encuentra, 

aquel proverbio tr i l lado, 

y de todos agen tado-, 
q u e la letra c o n f a n g r e entra. 

19 V i e n d o D i o s , f o q u e penetra 
vueftro a m o r dulce,. y p r o f u n d o , 
para que cantéis al m u n d o 
él os c o m p o n e la letra. 

2 0 £ n c y tara de c a r m i n , 
herido de arriba abajo , 
aunque entonéis e o s t rabajo 
canrais, c o m o - u n Serafín: 

2 1 Favor,, y d o n í b b e r a n o 
lográis ew efta oeafron, 
pues can tais á - f a b o r d o n , 
aunque uféis de c a n t a llana«-

22 Enfin Seraphin h u m a n o 
J E S U S os hace favor, 

y por q u e feais buen c a n t o r , 
e l m i f m o os pinto la m a n o . 

2 j A vueftra m a n o (agrada 
f e deben feft ivos cantos; 
pues fois vos e n t r e los Santos 
el de la mano horadadas 
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24 Las mercedes regaladas, 
y favores foberanos, 
fe os derraman de las manos , 
por que eftán agujeradas. 

25 Siendo Imagen, y traOado, 
de JESIJS, t e n g o advertido, 
que aunque fois bien c o n o c i d o , ^ 
fois m e j o r imaginado. 

26 Entre quantos D o f t o s f o n , afc 
yo no meatrevo á crér, f|¡| 
que alguno pueda tener, ^ 
m e j o r imaginación. ^ 

27 N o es á la verdad contraria ^ 
eíTa pintura excelente, & 
pues es cierta, y ev idente , QK 
c o n fer, que es imaginaria. ^ 

2 8 Q u e n o fois pintura, el c u l t o 
dirá, pues cuerpo tenéis, 
que importa li fer podéis, 
un Cruc i f ixo de bulto. w 

29 Puefto que el d iv ino A p e l e s ^ 
para hechar rafgos fubti les, J 
también ufa los buriles, | | 

c o m o maneja pinceles. ^ 
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30 E n pie, y de D i o s retocado, 

d i x o un ruftico d e v o t o , 
quando l legò à dar fu voto: 
eFSanto es pinti-parado. 

31 Gal le A p e l e s , y el T i z i a n o , 

que Tiendo el pincel de C h r i f t o , 

f n i n g u n o puede aver vtfto, 
pintura de m e j o r mano. 

32- Eflas vueftras Llagas fon, 
de vueftro amor fignos claros, 
y aíli fo lo c o n miraros, 
fe os conoce la pai l ion. 

33 J E S U S la Llaga que alcanza 
entre todas mas derecho, 

os dá por joya de pecho, 
que g a n ó á punta de lanza: 

34 Efta verdad Os confagro , 
q u e eftá con purpureos baños, 
defpues de quinientos años, 
c o r r i e n d o fangre el milagro. 

35 V u e f t r o corazon e s centro 
de aquel la vid en la hoguera, 
la c e n i z a por de fuera, 

la purpura por de dentro. 
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36 Y c o m o del pecho mana 
fangre,. mueftra fu raudal 
por lo roto .del layal, 
todos los fondos de grana. ^ ' 

37 Si piadofas centinelas ' 
examinan fus roturas, 
vérán c o n grandes frefeurás, 
de carroin ías entre telas. 

• 38 D u l c e dolor en el lado 
aflige,)' regala el pecho, 
y f o l o vos aveis hecho 
fanto al dolor de C ó f t a d o . 

39 .Os cuestan las aníias pias 
de efle a m o r o f o dolor , y 
pr imero un grande fudor, 
y défpues c inco fangrias. 

4 0 E l dolor , y la afl icción, 
que eftan unidos no d u d o , 
mas c o n t o d o en vos n o pudo 
dejar dé hazer impref f ion. § | | 

4 1 V u e f t r o amor n o admite calmas, 

ftrto llamas encendidas 
i tanto eftimáís las heridas* 

q u e las ponéis luego e n páliñas. * ' 
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42 Son.fuavcs, y no crueles, 
y hacen con dulcuras tantas, 
olorofas vueftras jSl-an.tas, 
clavos, claveques, claveles. 

43 Purpuras tenéis Reales, 
por vueüra grande excelencia, 
fino es que por fu eminencia 
las l lamemos Cardenales. 

4 4 C o m o es pobre vueítro eftado, 
y que dar, no a veis tenido, 
al yeros favorecido, 
os pufiliéis colorado. 

45 L i b r o fois Sagrado,y R e g i o , 
que trata paílion, y C r u z , 
del Rey de la eterna L u z 
con licencia, y privilegio. 

46 C o m o en los myfterios campa $ 
tan do&o, c o m o fúti l , g j 
paífó el d iv ino b u r i l , f 

al primer fo l io la eftampa. J 
47 C o n letras á todos gratas 1 ¡ 

corre con aplaufos ciertos, £ 
y c o m o es l ibro de aciertos, 
n o ha menefter fé de erratas. 4 
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48 En efte l ibro con grana 
fe eicribió la verdad pura, 
y aíli ninguna criatura, 
puede enmendarle la plana. 

49 Con. Saéra mano, noefcafa 
en vez de maravedíes 
fe tazó en cinco rubies, 
y eftos fon la dicha tafa. 

50 D i o s h izo toda la expenfa, 
y V o s Francifco fiel, 
c o m o candido papel, 
eftuvifteis en la prenfa. 

51 Aunque el Alberna fe entolde; 
con fuegos, y aclamación, 
tel l igo es, que efta impretUon 
os v ino c o m o de molde. 

52 En efie gran libro Veo 
abrazado Serafín, 
que el Señor le pufo el fin, 
y V o s guftofo, el L A as DEO. 

53 L i b r o fe liado, y firmado 
con primorofo color, 
os quifo hacer el Señor, 
pues falifteis bien librado. 
r C o n 



54 C o n que es verdád muy íegura 
que pues Chr iÜo os efcribio, 
en Vos Santo nos d e j ó 
una Sagrada Efcriptura. 

55 A u n q u e recogiendo cabos, 
halla mi folicitud, 
ler carta de efclavitud, 
pues luego os pufo los clavos. 

56 C o m o vueftro pecho caíto 
con la herida fingu.lar 
tuvo mucho que laftar, 
pareció carta de lafto. 

57 Pero mi difcurfo vago 
oy llega á reconocer, 
que c o m o buen mercader 
pedifteis carta de pago. 

5 8 Enfin fuifteis Patriarca 
de Dios quintado, y marcado/ 
y con el fello doblado 
fois Santo demás de marca. 

59 L o s impulfos Soberanos 
os dejan en la ocafíon 
con. cintas de vermellon, 
atado de pies, y manos. 

60 Decir podéis gran Varón, 
y aun con cinco bocas mas, . 
Dios , que nos dejaftes las g jS 
fenales de tu Paílion. 

61 C o m o llamas tan fagradas 
n o os caben én todo el pecho, 

el m i f m o Dios os ha hecho, ^ 
c inco ventanas rafgadas. 

62 C o n piadoíos ademanes ^ 
qui fo eftas bocas formar, v 
por que tuvieífen lugar, & 
de refpirar los volcanes. ^ 

63 El Serafiin m o f t r ó luego, * 
que fuego, y fangre en V o s halla} | | 
por que la dulce batalla 

fe formaífe á fangre, y fuego. & 
<54 D e todo el mundo eft imado, 3¡B 

fois fiempre muy atendido, ^ 
n o es mucho fer conocido, A 
quien eftá tan feñalado. 

65 C i ñ e n d o duros efpartos ^ 
en lugar de blandos cintos, 
fois amigo de los quintos, 
y e n e m i g o de los quartos. ^ 
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66 R e c i b i r é i s con ahinco, 

c inco retoques de amor, 
y la mano del Señor 

os mofiró quantas fon cinco. 

67 OÍOS os dió muy buenas pagas, 
e f l o es muy claro, y diftinto, 
pues os m e j o r ó , en el quinto, 
por que fon cinco las Llagas. 

6s C o n cinco ierras cabales 
eferibió gracias no pocas, 
fi tudas abrieron vocas 
feran las cinco vocales. 

69 Mas dirán los cuhizantes 
contra el concepto e i ied ia , 
que haciendo tanta harmonía, 
fueron cinco coníonantes. 

70 Piedras en eftos combates 
tiráis con tiros vizarros, 

y en los que David guijarros, 
fon en Vos finos granates. 

71 David tiró, y ai tyrano 
pufo por tierra en un brinco, 
con David vais c inco á c inco, 
pero le lleváis la mano 
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7 2 El que dió cinco talentos 
en la lglefia repetidos, 
d ió á todos cinco fentidos, 
y á V o s cinco fentimientos. 

73 El Dragón os tiembla ciego, 
y lo ponéis en cuidado, 
porque fiempre os mira armado *5¡|? 
con cinco bocas de fuego. , 

74 En ellas c inco feñales § 
c inco efpejos hemos vi í lo , « 
fi en ellas le mira Chrifto, i 
es preciífo fer chriftales. \ 

75 C i e l o fois de Aftros perfe&Os, ' 
y de influjos muy benignos, « 
y nos moftrais cinco fignos, i 
de benevolos afpeftos." 

7 6 En Vos los arpones ferios, j 
á.pefar del t i e m p o vario 1 

hazen un nuevo Roiar io , 
que engarza cinco myfterios. 

7 7 A u n q u e todos Ion gioriolos 
para vueftra Rel ig ión, 
c o m o á V o s hirió el harpon, í 
en V o s fueron doloroios. 
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78 Sois Rofar íoacoda Iqz, 
pues tenei&eon perfección, 
para enfartarlo, cordon, 
para rematarlo, C r u z . 

79 Recibís de mano franca 
c inco maravillas bellas, 
rojas, y entre todas ellas 
n o fe os hallará una blanca, 

80 D e las mercedes Sagradas 
me pareceis el eftanco, 
pues os dá el Señor en blanco, 
c inco firmas coloradas. 

81 C o m o en puri(limo efpejo, 
pueden mirar nueftros o jos , 
que en cinco raudales rojos, 
formáis otro mar verrnejo. 

83 C i n c o tiros fon blaíones, 
que os dieron en ios retiros, 
nadie explicara eílos tiros 
en veinte , y c inco tirones. 

83 Pero ya á cal jar me exorto 
tanto cinco repetido, 
que puede mi torpe o l v i d o 
dar en un c inco de corto. 

84 Del A b i t o defpojado 
ninguno conocerá, 
en las Teñas, loc^ue va, 
de lo vivo á lo pintado. 

8 f Sois Pelicano oriental, 
rafgado el pecho á mi ver, 

- que Aguila n o queréis fer 
fo lo por n o fer caudal. 

86 Sios digo, Phenix, ignoro 
fi mi alabanza os agravia, 
que n o quereis ler de Aravia 
por que es la tierra del O r o . 

87 Dios os alifta loldado, 
y amorofo os acaricia, 
porque para fu milicia 
eftais bien diciplinado. 

88 La Sagrada infantería 
feguir aveis intentado, 
p o r q u e nunca aveis guftado 
de alguna caballería. 

89 Pero que n o os fue muy mal 
en efta milicia fé, 
pues de foldado deapie , 
fubifteis á General. 
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pò Defpues dejando cuidados 

abandonais et of ic io, 
y fois fin efte exercic io 
uno de los reformados. 

91 D e ranca mil ic ia-enfin, 
que diré pobre P o è t a 
fiendo y o un pobre erompe!», 
y V o s (onoro clarir?. 

92 En ia gala,que os &adad® 
el Señor l iberalmente, 
teneis el favor prefente, 
pero el C o r a z o n pafiado. 

93 C o m o teñidos eftan 
los abitos, que vefiis, 

ya excede el fayal de Aífis* 
à la tela de Milan. 

94 Seis alas fueron airones 
del Séraphin aquel dia, 
que à la dulce batería, 
adminiflraron cañones. 

95 Si ya fueron ramilletes 
pucílos en abito pardo, 
y c o m o os v i ó tan gallardo, 
os l leno de gallardetes. 
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S>6 El osqióplumáá pórgalas, • 

hO es mucho, qUeVueftros vüéloS 
os fubañ hafta los C ie los , 
fi os hadado tantasalás. 

97 Ya portento de carmín 
ñ o t e n g o , que ponderar* 
y plies es fuerza el Callar, 
fe ra fin eí Séraphin. 

98 C ó m o alabaros podré 
i í hablando pura Verdad 
ibis Una dificultad, 
¿jué fiempre fe queda én pie? 

99' En vueftro abito devoto 
D i o s tal bien ha derramado, 
mas c o m o eftá remendado; 
n o lo ha echado én faco rotó,1 

t o o Y con efto m é T e n i e n d o 
á callar, que ya es razón; 
por que Vueftra Rel ig ión, 
fabe tocar á filéncio. 
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rao JESÚS Cruci f icado, 

y por mfó culpas gravemente herklOy 

porfercjuien fois benignoPadre amacío 

m e pefa m u c h o averos o f e n d i d o : 

Y a fce acabó Señor tanto pecado & 

la enmienda ofrezco ,y el pcrdo ospidor f | 

c o m o el prodigo I legoá vueftras plantas 

aunque cargado d e miferias tantas. 

Ellos brazos abiertos Padre m í o * ; ^ 

y rotas eífas manosl iberales , J | 

feñales ciertas, fon en q«e c o n f i o ^ 

q u e vertiréis piedades i raudales: £ 

ya f e a c a b ó Señor mi deívario ^ 

convertiréis e n bienes tantos males, í¡? 

pues por íalvarmc m e moftrais abiertas & 

en p k s , c t í f t a d o , y m a n o s c i n c o p u e r t a s . -

& 

<55 

P e q u é Señor la O v e j a fui perdida 

á q u i e n d e í c a m i n ó pafto e n g a ñ o f o j 

n o mas ofenfas D u e ñ o de mi vida 

perdón os pido c o n a f e & o anf iofo. 

Si al pecador p o r q u e perdón os pida 

recibís dulce blando, y a m o r o f o , 

a h o g u e f e m i tr i f te deíveptura 

e n los raudales d e efla Sangre pura. 
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} DE A M E R I C A (\ 
i A ROMA, | 

) Que hizo, y efcribiá | 
* Ei M. R. P* f 
! Fr. JOSEPH DE C A S T R O , | 
"Le&or de Theologia, P r o - 1 
! Miníftro, y Padre de la Santa K 

Provincia de N . P. S. Francifco $ 
de Zacatecas, nj 

Impreffo e n la Europa? y 
original reimpreffo en M é x i c o por ffik 
Francifco R o d r í g u e z Lupercio-, y ^ 
áhora nuevamente reimpreffo por la V\0 

V i u d a de D . J o f e p h Bernardo 388 
de Hogal . A ñ o de 1745- ( ( i 
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AQuel Filosofo andante, 
el gran Diogenes Laercio, 
fe retrajo á una tinaja, 

y fe metió à Recoleto, 
defpues de aver vifto el mundo 
c o n a q u e l H O M I N E S QSJ&RO: 
y de todas las Provincias, 
y peregrinos íuceíTos 
dió razón en un volumen, 
que por dodto, y por difcreto 
en urna privilegiada 
los Athenienfes pufieron. 
Y o , pues, que en lo andante folo 
al gran Filofofo excedo, 
yá que él me ha excedido tanto 
en íentencias, y dialeétos. 
Para folos mis amigos 
hago eñe breve quaderno 
con algo de lo que he vifto, 
y parte de mis progreíTos. 
Y a q u e de America á Roma 
fue predilo dar un vuelo, 
calzándome los talares 
de Mercurio, ó los plumeros, 
que Dedalo fabricó 
quando fe metió á VENCEJO; 
pues la Provincia mi Madre, 
que juftaraente venero, 
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de Zacatecas la iluftre, 
no por mis merecimientos, 
fino por fu piedad mucha, 
me ha introducido a Romero, 
y el voto de Prominiftro 
me d i ó , mucho lo agradezco; 
para que y o lo llevaíTe 
al Capitulo primero, 
y aun único para mi, 
pues otro tal vér no entiendo; 
que el ir á Roma por votos 
es un ufo bien añejo. 
Y defpues de aver andado 
de aquel grande Mundo nuevo 
los mejores minerales, 
y los Reynos mas fele&os, 
de que aqui no doy razón, 
porque juitamente temo, 
que parecerán ficciones 
lus theforos opulentos. 
Sus varios climas, y frutos; 
y los Indianos tenemos 
en la grande Europa fama, 
de que de los Palfes nueítros 
muy hyperbohcos fomos; 
y lo afirma en un Soneto, 
en que a una Dueña deícribe 
el erudito Quevedo. 
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Fuera de que lo que efcribo 
es para amigos, que dejo 
en aquel muy rico Mundoj 
y pareciera fuperfluo 
decir cofas de que tienen 
muy claro conocimiento, 
Viendome, pues, preciífodo 
á acometer tanto empeño 
del cabo; del nuevo Mundo 
al cabo del mundo viejo, 
me pafsé por Zacatecas, 
Sombrerete, y otros pueftos, 
en donde los pechos nobles 
de generofos Mineros 
para tan larga jornada 
piadolos me focorrieron» 
atendiendo á que, Letor, 
como andante Caballero, 
á pie, y en Indias me hallaba 
de todos medios ageno. 
Q u e ir á Roma, fin pallar 
ellos caminos Plateros, 
no me parece que es 
llevar camino derecho; 
porque, fegun he advertido,' 
lino fe pafia por eftos, 
aunque derecho fe parta, 
fe va por muchos rodeos. 
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Y Marcial hace gran rifa 
de aquel caminante necio» 
que no previene el camino, 
p o r q u e , Q U I C A R E T A R G E N T O , 
de ninguno es entendido, 
y á todos les habla en Griegos 
Di jo á eíte punto muy bien 
un doóto Eípañol ingenio, 
que eatre todas las Naciones 
el pobre es el Eftrangero, 
y en fu Patria es peregrino 
el que efta falto de medios; 
Liberales mis amigos 
muy bien moftraron el ferio, 
y li fon obras amores, 
que mucho me tienen creo. 
Porque mucho me ayudaron, 
mucho me favorecieron, 
y la dadiva es de amor 
el mas feguro argumento. 
N o folo íu amor probaron, 
fino que me concluyeron, 
y ya que no fatisfago, 
lo que debo manitieíto. 
E l año de ochenta y líete, 
con mis deípachos completos, 
fali á primero de Abril f ft- A 
de San Luis Potosí , centro 
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de cariños, y de agrados ^ | l | , 
tierra que parece Cielo, «g» 
madre del oro mas fino, f̂e, 
c u y o conocido cerro & S 
parece que tocó Midas 
con todos fus cinco dedos, ¿ 
pues alli el metal Monarca fis 
con brillos, y lucimientos, ^ 
aunque pefe á todo Judas, ^ 
acredita lo bermejo. 2¡$| 
Para México partí 
muy cuidadofo, entendiendo ^ 
hallar alguna noticia gjfo 
de embarcación en el Puerto. 
Alli me detuve mucho, # 
fiendome preciflb hacerlo, 
pues nos faltaron Navios, ©g» 
fi nos fobraron deíTeos. • 
N o diré las menudencias & 
de otros acafos diverfos, 
porque á decir lo importante 
folamente me refuelvo. 
PaíTamos de a l l i , y llegamos 
á la Vera-Cruz, y oreo, ^ 
que al Purgatorio, ya que 
no puede fer el Infierno. W s 
Comencé luego á fudar, ^ 
íaliendo de cada pelo, ¿ 



no un hilo, fino un gran Ni lo , 
^ en' que fe inundaba el cuerpo. 
A Alli paflé muchos dias 
SSa c o n bochornos eftupendos, 
W í y refpirando refcoldos, 

4 deíTeaba beber los vientos. 
g¡Ss V i la Playa, y Valuartes, 
f f Piezas, Tiros, y Pedreros, 

* que toda efta Ciudad es 
etna, flegra, mongibelo, 

£££ vefuvios, y todo quanto 
^ prefiniré tocar á f u e g o . 

Echéme al agua en un bote, 
«vre y introducido á Botero, 

fui al Navio de San Antonio 
folo por reconocerlo. 

5 ? V i íalir algunas Naos, 
^ v i entrar muchos Navichuelos^ 

cuyas velas compaíTadas 
I I I fon de los pies luplementos. 

Para embarcarme traté 
de diíponer los conciertos, 
á que mas que á un matrimonio 
íalieron impedimentos. 
Entre eftas difpoficiones 
me dejó mi Compañero, 

í í f que, acofado del calor, 
% en un barquillo pequeño 
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un brinco tiró a la Habana, 
y pagó un fíete funefto, 
pues parece dePaflion 
flete de treinta dineros. 
A gozar de aquel refcoldo 
me quedé en aquel Convento 
con otros muchos Vocales 
de Michoacán, y San Diego, 
Guadalaxara, y Manila, __ 
y otros ciertos Caraqueños, 
que enfayados en Cacao 
no me hicieron muy mal tercio. 
Entre aqueftos me dejó, 
como digo de mi cuento, 
y huyó mi converíacion, 
por caufa de menofprecio. 
Defpues de tantos bochornos 
las cofas fe compufieron, 
y el paíTage concertamos 
por trecientos mofqueteros, 
que es lo mefmo en buen romance, 
que exhibir trecientos péfoS. 
E n la N a o de San Antonio 
una camara nos dieron, 
donde vide muchos votos, 
fin efcuchar un reniego. 
Era el Bagel Genovés, 
de los que llaman de aliento, 

ocu-

eEs 

w 

1 
sfe 

w 
•Sí» MS 
C3TL* 

efe» 
GìT» 

«s» 

m ©1<8> 

ciT» 



e»le> 

AT 

ocupado en conducir 
muchas partidas de Negros, 
y affi en él fuimos tratados 
como cautivos Morenos, 
Iba cargado de Azúcar, 
y de Tabaco Habanero, 
y grande carga de Tinta, 
y otros generos diveríos, 
Iban cincuenta Cañones, 
con que efcribieíle fus hechos, 
pues Tinta no le faltaba, 
ni Plana, que el golfo inmenfo 
es una plana de vidro 
mientras le mueftra fereno. 
Eftaba el íeñor Bagel , 

coronado de pedreros, 
con fus falivas de plomo, 
que efcupen bocas de fuegoj 
y docientos Vizcaínos 
eran almas de aquel cuerpo, 
gente de mar, y Soldados, 
que fus generoíos pechos, 
echar quiíieron al agua 
alegres, y placenteros. 
Gracias á Dios que llegó 
el apetecido tiempo 
de decir que ya falimos ' 
de aquel horno vidriero, 
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centro de las Salamandras, 
que los Autores mintieron. 
A veinte y tres de Septiembre 
falimos del quemadero, 
y nos echamos al agua 
ya que evitamos el fuego. 
Partimos con alegría, 
aunque con foplos ligeros, 
y nos tiramos al mar 
los recientes Marineros. 
Llególa feñora noche 
tendiendo fu manto negro, 
y el Norte muy regañón 
nos dio refoplidos íieros. 
Los Reverendos Vocales 
probaron muy bien el ferio, 
pues echaron por la boca 
todos los mantenimientos. 
Andaba la bomitona 
tanto como el Norte recio, 
y aguaceros de manjares 
los Tiburones tuvieron. 
Y mientras todos los otros 
andaban con fus mareos, 
andaba y o con ludores 
originados del miedo, 
muy flaco de corazon, 
y que no lanzaíTe, creo 
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que fue de puro temor, 
efte es mi fentir ingenuo. 
Cierto amigo Valenciano, 
que me avia vendido esfuerzos, 
que tuvo en muchas Armadas, 
y jamas tuvo rezelo; 
y yo fe lo avia creído 
con embidia de fu aliento, 
deíCubrió allí fu flaqueza, 
pues al mecerfe el madero,; 
comenzó ü llamar aprifa 
en la apretura á San Telmo, 
y eílo con muy grandes voces, 
y yo fu apretura viendo, 
al inflante lo marqué 
de mis miedos companero. 
Templo el fuelle el viejo Bóreas, 
y mejorado fu ceño, 
vino la rifueña Aurora 
benignidad efparciendo. 
N o duró eíle güilo mucho} 
porque el enojado Ibíerno, 
y los Nortes bramadores 
con fus iras profiguieron, 
combatiéndonos con lluvias, 
con turbonadas, y cierzos. 
La gente de mar bufcaba 
contraías aguas-remedio, 
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y á nueílras frafqueras daba 
unos golpes eílupendos; 

á llevando por opinion, 
que contra el rigor fe vero 

' M de raudales de agua fria 
^ es la agua ardiente el remedio; 

g p alegando por tu parte 
los alumnos de Galeno, 
pues curar con el contrario 
es común medicamento. 
U n hombre fe cayó al mar 

v el velamen componiendo, 
y a todos nos defcompufo 
aquel trille acaecimiento; 

% mas un cabo le tiraton 
Á con tan venturoío acierto, 
$ $ que al cabo falió del Golfo,1 

^ y empezó a vivir de nuevo. 
Muchos Tiburones vimos, 

ÑIíí que la popa nós íiguieron, 
y quifimos prender uno 

T Alguaciles de Neréo. 
M> Sin comiíTion de Neptuno, 

c ü y o tridente esarrefto 
en toda aquella llanura, 

fjffi y efpumolifíimo feno. 

WPara hacer eüa priiion, 
« las diligencias fe hicieron, 



pero el fuerte Delfinazo 
quebrantaba los anzuelos, 
llevandofe las carnadas 
raaritimo carnicero. 
Seis anzuelos fe llevó 
con deívergonzado alianto, 
deíuerte, que parecía 
á íu oficio contrapuefto, 
pefcador de nueftra carne, 
no peje de aquellos, fenos. 
Rompiónos muchos cordeles, 
pero al fin c a y ó en el cebo, 
y íi fe llevó las fogas, 
defpues llevó cordelejo. 
U n buen anzuelo le echaron, 
con codicia de prenderlo, 
y lo que es por efta v e z 
eftuvo acertado el yerro. 
Prendió en la disforme baca, 
y fubimosle al momento, 
que en aver tragado tanto 
fe clavó de medio a medio» 
Hafta eldia de San Miguel 
huvo un razonable viento, 
navegando a l a bolina 
hermofos criftales terfos. 
Sobrevino una gran calma, 
ea que el Monarca Don E o l o , 
Noto , Bóreas, y Aquilón, todas 

185« 
A 

olo 
c|jj> 

i f 

¥ 
4 
f 

á 
f 

A 

Ufo 
fiRS 

K M tts¿ 
OlíS 

todas íus fuerzas unieron, 
y de darnos un rebato 
confirmaron un decreto, 
á que los vientos menores 
con íus flatos concurrieron. 
A y Dios que le llego el dia 
de San Geronymo excelío, 
armado de punta en blanco 
con borrafcas, y, con Eurosi 
Aquella terrible noche 
fe pufo un capuz el Cielo, 
tocando al arma las nubes 
al fonido de fus truenos. 
Relámpagos, vientos, y agua 
con olas del mar fobervio 
fe unieron á contrallar 
los Genoveíes abetos. 
Como quando ayrada Juno, 
contra los Bagele.s Teucros , 
concitó á los vientos todos, 
á que con balas de yelo 
fuellen contra los Troyanos 
muy tenaces Artilleros, 
prometiéndoles la Diofa 
un hermofiflimo premio. 
Comenzó a brincar la Nao, 
y con los baybenés recios ¡ 
frafqueras contra frafqueras 
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terribles choques tuvieron. 
A l lonido de las cajas, 
que iban haciendo lo mefmo 
aquel horrible crugido 
comenzo á tocar a miedo. . 
Pocos lo diíiraularon, 
y los mas lo deícubrieron; . 
yo confielTo mi pecado, 
que lo tuve gigantéo; 
y le llevaba al mayor 
de ventaja diez mil dedos: 
todo era andar preguntando 
íi ya fe aclaraba el Cielo. 
Si éftaba cerca algún bajo» 
y atonitos, y fufpenfos, 
como niños en la cuna, 
nos eftabamos meciendo. 
Muc hos frafcos fe quebraron, 
con que tuvimos adentro 
otra inundación de vino, 
y afi todo fue aguaceros. 
N o fe durmió aquella noche, 
q aunque ef muy valiente elfueño, 
para acabarlo, y rendirlo 
es mas belicofo el miedo. 
Digalo el medrolo Momo, 
que hizo cejar k Morféo, 
ton ier Gigantón horrible, 

fi no nos miente Terencio; 
Que introduce vi&oriofo 
Á M O M O N U M E N F A C E T O , 
iin que al Gigante firvieíTen 
fus encantos de veleño. 
Amaneció, á Dios las gracias, 
templado el marino ceño, 
tocándonos á placer 
a q u e l P O S T N U B I L A F<EBÜSÍ 
Navegamos felizmente, 
dando gracias á lo« Cielos, 
y defpues de veinte dias 
vimos el deíTeado puerto 
de la Ciudad de la Habana^ 
y de regocijo llenos 
dio fondo nueftro Navio, 
escandalizando el viento. 
Con alegre Artillería, 
fubienda íus roncos écos 
á publicar riueñro gufto 
veloces como unos truenos.1 

Grímpolas, y gallardetes 
al ayre fe defcogieron, 
quando á nueílras falvas iban, 
los Cadillos refpondiendo. 
Vimos las tres fortalezas, 
admirables en extremo, 
el morro altivo, la punta, 

a ? 
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y la fuerza, que fon frenos 
para el orgullo enemigo, 
que tantos tiros temiendo, 
á la Ciudad de la Habana 
trata con mucho refpeóto. 
En efta Ciudad aiflados 
hallamos mas Compañeros, 
que efperaban al Navio 
para hacer el viage mefmo. 
H u v o alli algunos calores, 
aunque ya no tan intenfos, 
y de frutas de la tierra 
cogimos algún refrelco. 
Buena Ciudad es la Habana, 
pero tiene algunos peros, 
que jamás fe le maduran, 
y affi fiempre fon acedos. 
L o primero nada limpio 
fe come, y efto lo pruebo, 
porque todo quanto guifan 
es con perdón puro puerco. 
Las aves andan muy caras, 
tienen altiflimo vuelo, 
y como andan por las nubes, 
alcanzarlas no podemos. 
Bien las barrigas conocen, 
q u e las aves VOLAVERVNT, 
y con no poder falvarfe 
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alli fe fuben al Cielo. 
El carnero allí no es figno 
de todo aquel emisferio, 
que alli fe vive fin ARIES, 
íolo predomina LEO. 
N o eftan cabales los fignos,' 
aunque ay fobrade cangrejos,' 
y ios cementerios folo 
luden tener un carnero. 
L a gente como le toca 
tan defigual paralelo, 
fegun dicen los Authores, 
es toda peje de puerto. 
Solamente ejercitada 
en pelar al foraftero, 
con fu grande careftía» 
y fubidiííimos precios^ 
Es abundante de dulces, 
y aíli entregados en ellos, 
íalimos hechos colmenas, 
con mucha miel por de dentro* 
A y un Convento de Claras, 
en que hallamos gran confuelo* 
y muchilíitno agafajo, 
y con dulces que nos dieron. 
De íu Convento falimos 
con grado de colmeneros, 
tratándonos dulcemente , 
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aquel Santo Monafterio. 
Donde mientras el Navio 
fe eftaba alli componiendo, 
debimos muchos agrados, 
que fiempre agradeceremos. 
Cali un mes nos detuvimos, 
mientras á losmafteleros, 
y otros palos con lus jarcias, 
echaron ciertos remiendos. 
Remediando muchos cabos, 
que los vientos nos rompieron, 
quando airados, y foplones 
nos fatigaban moleftos. 
Ay Dios, que fe nos llegó 
Noviembre bravo,y guerrero, 
para probar con fus iras 
todos nuertros fufrimientos! 
A diez de eíte mes falimos 
por el Canal Habanero, 
y con la falida al fin 
quedamos en verdad freícos. 
Afli que nos vio eñ el Golfo 
el Rey de los Ventiíqueros, 
el Eolo vagamundo 
mil brabatas efcupiendo. 
Defembaynó fus Ñordeítes, 
que en figura de giferos 
tiraban terribles tajos 
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á los Italianos cedros, 
ayudando á combatirnos 
foplones Leftés traviefós. 
Dió la nave mil corcobos, 
las Velas leños rompieron, 
el pinzote fe quebró, 
con que llenos de tormentos, 
y tormentas infufribles, 
caminamos largos trechos, 
fin hacer camino alguno, 
porque los ayres protervos 
eran todos por la Proa, 
y en Ve¿ de llevarnos préífo, 
con foplarnos cara á cara, 
en el mar nos detuvieron, 
de efpuelas degenerando, 
y convirtiendole en frenos* 
Cali a los íefenta dias, 
con muy pocos baftimerttÓs* 
nos hallamos afligidos, 
grandes hambres padeciendo* 
En el dia de Navidad 
admitimos por fu liento 
tan íblo unas habas duras, 
que duraron a lo menos; 

huvieranos fucedido 
o que á los famofos Teneros, 

que fe comieron los platos* 
Ba 

i 
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fi: huvieran fido los nueltros 
tan blandos como los fuyos 
en aquella oúaíion fueron, 
y embidiabamos tiofotros 
los cazabes, y el centeno. 
Enmedio de eftas congojas 
ciertos montes defcubrieron • 
defde la encumbrada gavia 
ciertos linces gavieros. 
Por milagrofo tuvimos 
aquel acontecimiento, 
y poniéndoles la proa 
caminamos para ellos. 
Fue la ttérra delFayal 

defcubierta defde lejos, 
y llegamos otro dia 
caü á la orilla del Puerto: 
Mas fue el "viento tan c o n r a r i c j 
que fíete dias enteros 
a fu margen éftuvimos, 
por cogerla a fotavento, 
fin podef nueftro Navio 
mojar del ancora el fierio, 
fien do Tantalos marinos 
los que la eftabamos viendo. 
Dimos por fú orilla bordos, 
con que pallado e l fepteno, 
entro tertfcino mejor. 

y nos entramos al Puerto. 
Es Isla de Lufitános, 
que generofos,,y atentos, 
con acciones muy hidalgas 
á todos nos recibieron. 
Difparando alegres falvas 
con mucho comedimiento, 
fortalezas, y Caftillos, 
y iba á todos reípondiendo 
nueüro gallardo Navio, 
ya furto, y fuera de rieígO. 
Alli traíamos de hacer 
para nueüro baftiroento, 
efcarmentadps de la hambre, 
un providísimo empleo. 
Bufcstnos alii gallinas, 
aceytunas, y pan frefeo, 
pafa¿, higos, y lechones, 
con otros mantenimientos, 
que nos volvieron las almas 
á los fatigados cuerpos. 
Saltamos defpues en tierra, 
y nos fuimcs^l Convento, 
donde hallamos mucho agrado^ 
y todo comedimiento. ru. 
Es el Fayal una Isla Ck UcLlial < 
de fíete leguas de cerco, 
la gente es pobre, y las caías 

unos 
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unos tugurios eílrechos. 
Como las chozas de Evandro, 
que fue Rey à lo faceto, 
y habitaba en un eftiiche 
con todo fu ornato Regio, 
teniendo en lugar de alcazar 
un canuto por aliento. 
Affi el Lufìtano hinchado, 
y Gobernador isleño, 
con fus magnates vivía 
en eftrechosagugeros. 
Son fus calles muy angoftaSi - • 
tiene cinco Monañerics, 
l o s d o s i o n d e R e l i g i o f a s í d o d i a m i í.}; 

que cantan como Gilgueros, 
y muy diedramente tocan 
diverfidad de inítrufñéhtos, 
Es abundante de trigos, 
de gallinas, y carneros, 
y ay mucho vino también, 
aunque no de lo m u y b ü é n o . 
N o ay cofa particular 
fuera de eftas qu¡e refiero,- 1 V : : 

pues aunque anduve lo mas sípta» 
efto advertí por lo menos. 
Aüi eftuvimos dos días, 
y hecha aguada, y baftimentos, 

ños hicimos à la triar, 
SfiL'S* Sfil V (̂ "'UC-q &-33: 

1 

y los Nordeíles groíTeros 
no dejaron de foplarnos 
aun defde alli mas protervos. 
Una tormenta tuvimos 
con uracanes deshechos, 
y tres encontrados mares, 
tan altos, y tan elpefos, 
que muchos que han navegado, 
y fon en mares expertos, 
confeflaron no ayer viílo 

¿ jamas golfo tan inquieto, 
olas tan entumecidas, 
ni contralles tan violentos. 
Ni las tormentas de Fido 
en el undofo Tirreno, 
pudieron fer de las nueílras, 
ni retrato, ni modélo. 
A tanto azote de elpumas 
del túmido golfo Efperio, 
digo mi culpa que tuve 
un infinito de miedos. 
Los otros miedos enanos 
de verdad me parecieron, 
y el mió mucho mas alto, 
que el Gigante Polifemo. 
Muchos votos, y promefias 
los Navegantes hicierott 
ala gran Madre de Regla, 

M I 
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gavia, y trinquete ofreciendo. 
O mi Dios fiempre piadofo, 
y que bien reconocemos 
vueítra piedad infinita, 
pues afsi que le ofrecieron 
á vueftra Madre Sagrada 
el trinquete, ceíTó luego 
aquella furia efpumofa, 
y quedó el Ponto fereno! 
A placó el viento fus iras, 
y ya con mejores tiempos 
nos metimos entre cabos, 
aunque con no poco miedo, 
por fer puefto en que los Moros 
andan echando el anzuelo, 
para hacer .de los Chriftianos 
jnfeliciílimos fiervos. 
Rezelofos los Soldados, 
íiempre prevenidos fueron 
contra la infame canalla, 
defenderfe proponiendo 
findarfe, y hicieron bien, 
pues que fuera el darle á ellos, 
con propriedad fingular, 
lo miímo que darfe á perros. 
Yendo penfando eftas cofas, 
quatro Bageles veleros 
rodearon nueliro Navio, 
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y en confufión nos pu fie ron. 
Aí f ique los divifaron, 
que fueíTen .Moros temiendo, 
fe zafó toda la N a o , 
las piezas fe compelieron. 
Ordenaron los Cartuchos, 
y cargaron los Pedreros, 
previnieron los roofquetes,. 
y las cuerdas encendieron,; ; ¿ 

para dar á tanto Galgo ; ; 

un lindo recibimiento. 
Eítaba nueltró Bagel . 
un Erizo, ó Elpin hecho,, 
que daba gufto e l mirarlo, 
y era gran contento verlo. -
Y los pechos Efpañoles,!. ^ 
gritaban á voz .en cuello, _ 
antes muertos. que rendidos 
con varoniles esfuerzos. . 
Eftando á punto de guerra 
íalimos de ellos aprietos, 
conociendo fer Inglefes,, 
con quienes paces tenemos,; t 
y afli ios marciales fignos >rrt 
al punto fe depufieron. 
Bendito feais vos Dios mip, 
que á veinte y uno de Enero 
del año de ochenta y ocho, 
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con muchifi'mo comento; 
fe delcubró nneftra Efpaña; 
bien pudo riueftfo confuelo 
mejor que Arcadio cantar 
a q u e l SALVE C U A R A T E L U S , 
que en él fue canción guftófa 
al falir del cautiverio, 

y en nofotros byniño dulce 
de tantos golfosTaliendo. 
Defde la encumbrada gaviad 
fue lo primero que vieron, 
con muchifíjma alegriá, 
de Regla el Sagrado Templo, 
que es curiofiffima caja 
del mas hermófo lucero. 
C o n tan apocible villa, 
todos devoiosi.y tiernos, 
Regla, Regla-apellidaban 
de güi lo, y dulzuras llenos. 
Y con Aftro'-fátj benigno 
no ay porque nos admiremos, 
que con Regla tan feliz 
llegaremos tan derechos. 
Antes fue fuerza tener 
la navegación acierto, 
íi por Regla tan Sagrada 
nueílros rumbos fe midieron; 
A Thetis lós navegantes -

daban 
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daban agradecimentos, 
quando del golfo íálian, 
más eran Gentiles ciegos. 
Los navegantes Chritlianos 
mejor Patrona tenemos 
en ella Sagrada Aurora, 
cuyo folio hermolOí y Regio 
fe divifa defde el mar*; 
porque defde él le llamemos. 
Alli todos los cañones • . • 
el fierro ardiente efGupjeton : ' 
de la polvora al impiiUó, 
falva a tanta Rey na haciendo; 
debida fug tanta falva,; 
pues nos trajo á falvameato. 
Diónos un viento á eíte punto, 
que nos pufo a iotavento 
de la gran: Bata de.Gadiz, 
y fue fuerza recogimos • ; 
en el puerto de San Lucar, 
que eftaba,pór Barlovento. 
N o faltó á la entrada fuño, 
porque de la barra enmedio 
tocó el timón, y la quilla, ! 

y al inftante los maderos 
empezaron á crugir . , 
con muy horrorofo eftruendo. 
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28 
en aquel caballo Griego, 
no causó tan grande horror, 
como el gemido eftupendo, 
que dió en la peña el Navio, 
todas fus tablas crugiendo* 
Saltaron algunas tablas, 
V empezaron ios de adentro 
a dar voces, y gemidos, 
piedad al Cielo pidiendo. 
Mas Dios piadofo, y benigno 
nos íacó de tanto riefgo, 
y pallando fobre el bajo 
fe echó la ancora al momento," 
y dimos fondo en San Lucar 
con grandiffimo conluelo, 
befando la tierra madre, u . 
y a Dios las gracias rindiendo. 
Apenas llegó el'Navio, T 
quado á berilo 'fd l vinieron o: is. •• • 
los Guardas a hacernos daño* 
y como enemigos fieros r c 
pufieron á nueftros traites oh 
embargo, y detenimientos. 
N o nos dejaban'facar 
de las cajas un pañuelo, 
entendiendo codfciofos, 
que todos los pafageros 
venían cargados de barras; 
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por cierto gentil barreno. 
Como fi el venir de Indias 
fuera fegurp argumento 
de venir llenos de plata; 
ilación de majaderos. 
Que no todos los de Athenas 
por fueza han de íer Mae ft ros, 
que entre borlas eruditas 
luden vivir muchos necios. 
Enfin como pude, yo 
íaqué de aquel cautiverio 
la ropa, y ios pobres traites, 
y los demás que pudieron 
hicieron también lo mifiro 
mientras los gatos durmieron; 
que no ay pobre ratoncito, 
que no lepa fu agugero. 
rara facar nueliras Arcas 
un mes Cafi nós. tuvieron, 
efperando de arrancarnos 
para facarlas el cuero. 
Pero no les valió el arte, 
que contra fus pedimentos, 
y terribles facaliñas, 
ay un humilde no tengo. 
Y íi aprietan las clavijas, 
ay un fobervio no quiero, 
y nunca jamás concluyen 
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por arte de encantamento* 
y affi es menefter conjuro 
para poder defenderlos. '"" ' 
Quando nombran Indiano, 
eítan allí prefumiéndo, 
que traen minas en lasjbolfas,,'/" 
y como los barreteros '¡ 
á las betas de las Indias 
dan taladros, y barenos; 
afli taladrar procuran 
el bol filio mas fecreto. 
Si vén Indiano en la playa, 
fe llegan con un jumento, 
y lo fubenenel afno, _ 
donde forma un Dominguejo; 
y por andar quatro paílos, 
piden luego algunos pefos, 
alabando fus pollinos, 
y fus blandos aparejos. 
Y lo peor es que entre fi 
fuele aver grandes encuentro^ 
porque quiere fer cada uno 
el Eltafador primero. 
A l cabo cafi de un mes 
la viíita corn pufieron, 
acudiendo á nueftras arcas 
mas Guardas que á un monumento 
Aquí entran mas iacaliñas 
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de muchos Míniftros fieros, 
que al olorcillo de Indianos 
fe llegan muy circunfpeílos. 
Y nos dicen con donaire, 
iiempre he fido, Padre nueftr®, 
devoto de San Francilcoj 
y para confirmar ello, 
nos nombran dos Religiofos 
por amigos, ó por deudos, 
que continuamente affiften 
en muy diñantes Conventos. 
Y todo viene 4 parar 
en pedir paralan refreíco; 
eñe es el fin de íu parla, 
y eñe en fin fu paradero. 
Allí venden corteñas, 
derrengando los fombreros, 
por vér fi quitan las capas 
con urbanos cumplimientos. 
Es menefter gran cautela, 
y hacer mil atlos reflejos, 
de que no es urbanidad, 
fino ardid, y fingimiento. 
Compuloíe la vifita, 
y los Padres Reverendos 
trataron de zafar rancho, 
y féguir fu derrotero. 

'"Algunos tomaron barcos, 
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y á Sevilla fe partieron 
por fu caudalofo Rio, 
vifitados, y contentos. 
Otros poi tierra partimos 
por no cumplir el centeno 
en las aguas, pues, bañaron 
los noventa y quatro netos 
dias, que en el mar eñuvimos, 
vientos, y hambres padeciendo, 
y afli de andar fobre palos 
las ganas nos divirtieron; 
que mucho mas que á ver aguas 
á miravalles me atengo, 
y mejor que los Delfines, 
me pareció el ver Corderos. 
Salimos, pues, de San Lucar 
a los quince de Febrero, 
dejando turbas de cháfeos, 
de gorras, y de fombreros; 
y fui á Xerez l dormir, 
donde vi los Caballeros, 
que en unos rocines flacos 
contra un T o r o macilento 
eftaban haciendo fuertes 
con conveniencia, y fin riefgo, 
porque el T o r o eñaba atado 
con unos cabos bien gruellos, 
y los Caballeros iban 
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del T o r o íienjpre tan lejos^ 
que no pudiera tocarlos, 
aunque el mife'ro vecerró 
difparara Artillería 
de veinte libras de pefo. 
Toreaban de fantasía 
por actos d,e entendimientos 
á eftos fin duda llamó 
el muy agudo QueVeqp» 
con muy grande propriedad, 
los Leétoreb del toréoi 
porqpe de palabra matad 
mas Toros, que hombres han müértó 
dé Hipócrates el nombrado 
los mal entendidos textos.. 
V i la Plaza de Xerez , 
y fus balcones parejos* 
pero como iba de palto 
no pude tnirar mas de efto; 
V aílí las demás grandezas, 
que dicen que tiene dentro^ 
porque eftén entre algodones 
me las dejo en el tintero; 
Saii de allienocaliOn* 
que caminamos lloviendo* 
con que á la pofada fuimos 
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Igg mas húmedos que abadejos; , . 
^ Llegamos á dos Hermanas tyfirm/rncw-

(ninguno rhe haga espavientos) 
que allí fe llama un lugar 
tan éfcábrbfoi y áuftéro, 
qué mejor que dos hermanas 
pudó llamarle dos fuegros; 
porque ciertamente tiene 
muy. malos recibimientos; 
PaíTé álli üHa mala ncche¿ 
cafi fin Cena, y fin füeño, 
y partí luego á Sevilla 
de las hermanas huyendo* r . n 
Llegué a¡ la iniigne Sevilla, Oé/Vlikx/ 
fu Giralda défcubriendo, 
y al vér lus fues tes mürallaS] 
y edificios iüuy lobervios; 
tuve mucho regocijó* 
v i fu Ketis lifongetoi 
caudalofo, y apacible^ 
gigante de vidro crefpó, 
que íülienta en fus efpaldal 
valos grandes, y pequeños* 
bageles, barcas, y botes, 
y aquel puente de maderos 
firme éfttre tanta incónftancia¿ 
y entre tantas aguas quietó. 
Fuimé luego k una pofada, 
en donde encohtré efgrimiendo 
contra ciertas pobres bollas 
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a un defcomunal Venterò. 
Dióme de comer, y al puntò 
con un mal eferito pliego, 
me fubiò à ajuftàr el gal lo, 
armado de unos oferos, 
procurando deínudarmé 
aun dé mi mefmo pellejo. 
Defde allí me fui al inflante 
à nuelìro grande Convènto, 
y me diò gufto el mirarlo* 
porqué es hermofo en ex'tremo¿ 
Palle como quince días 
en Sevilla, y miré en ellos 
algunas cofas notables* 
dignas dé much&s aprecios. 
V i la infigne Cathedrál 
à la Giralda fubiendOj 
admiré el hermofo Alcafar* 
la Feria que es un portento 
de riquezas, y de alajas 
de coftoüííimos precios* 
Salimos ya dé Sevilla 
y o , y otros dos Compañeros, 
en un coche de alquiler, 
que hallamos; y componiendo* 
que pagaramos la carga, 
pues éramos tí es, à tercio. 
Para Madrid nos partimos, 

I f 
•re* 
91 
s e 

¡e 

ftempre poblaciones viendo, 
y algunas buenas Ciudades, 
que eífán. del, camino enmedio. 
Vimos á Ecija, y Carmona, •/. 
cafi á losp^Tos primeros, 
á Cordova con Andujar, '/, • 
y algunos menores pueblos, 
que por no andar por menudos 
folo al filencio encomiendo. 
Sentí en aquella jornada, 
que c o n llegar á T o l e d o , 
no vi fus grandezas muchas, 
porque el Ceñor Carrocero 
nos harreaba como a machos, 
y en queriendo detenernos, 
nos multaba en muchos reales; 
con que füs, multas temiendo, 
nos. falimos fin mirar 
mas que fus Torres, y techos, 
y al bello, y gallardo Tajo, , 
que iba entonces muyfbbervio, 
porque eran las lluvias muchas, 
y eftaba de gorja el Cielo; 
y para fudar tenia 
todos los poros abiertos, 
e l figno Piícis aguado,, 
y aldaba Aquario defpierto, 
derramando, fus tinajas, 
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o fus cantaras vertiendo, 
y fjerapre por los caminos 
continuó el tiempo ilovieadiQ« 
El coche cau atollado # 

en lodazales efpefos, 
nos obligaba a dejarle» 
porque pudieíTeri con eíTo. 
tirarle mejor las molas; 
y hechos patos pantaneros, 
Con el lodo á los tobillos, 
caminamos mucho trecho: 
y donde mas padecimos, 
fue ya a la orilla del puerto» 
pues dosíeguas de Madfid 
huvo tal atafcadero, 
que le iumió medio Coche; 
acudieron los Cocheros, 
y ni las muías bailaron, 
ni otros machos, que trajeron 
folamgnte a menearle; 
y los que eftabamos dentrq 
falimos lureando lodo 
con poquiífimo contentos 
El Cielo nunca ceflaba 
con fus frefcos aguaceros, 
como fi fueíTemos Dido 
al tratar fu caíanaiento, 
de quien lluvias, y granizos 
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fueron los eaíámenteros. 
Sin duda l$s cataratas 
de los nimbos fe rompieron^ 
y y a nofotros fin coche, ' 
icio, unos cochinos hechos,, 
qué., podríamos hacer» 
eftdvimos discurriendo, 
ha,fta,que k>s goterones' 
defparticron el confejo. 
Vimonos fin mas abrigo, 
que el de la capa del Cielo, 
que de chamelote de aguas' 
fin. duda fe la avia puerto. 
Y o que me vi muy mojado, 
muy elado, y muy hambriento, 
VÍ que eftaba de uoíotros 
como media legua un pueblo;, 
y a mis Compañeros dixe* 
metiendoma á confejero: 
Padres, á aquel lugar vamos^ 
mientras fe, pone remedio 
a defenterrar el coche, 
que oy es impoffible hacerlo. 
Con efto alcéme las faldas, 
y marché ázia didcho puefto., 
con el lodo alas, rodillas, 
y mis buenos Compañeros, 
que conmigó componían 
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trabajofiflimo t e m o , 
aunque al principio dudaron, 
por ultimo me figuieron. 
Cien mi i leguas fe me hacia 
cada paíTo con el pelo 
del lodo que avia cogido 
en tantos atolladeros. 
En ün con botas de lodo, 
llegue andante caballero 
al lugar, y pregunté 
íu nombre á ciertos boyeros. 
Supe que aili era A l c o r c o n , , 
donde forman los pucheros, 
que descienden á Madrid •/, 
por la linea de Barrientos. 7 , 
Afíi que entré en el lugar, 
á los primeros encuentros 
pregunté por el mefon, 
con mucha gana de verlo. 
Supe alli que no lo avia, 
y quedeme al oírlo yerto, 
ni venta, ni ventorrillo, 
y conocí el grande extremo 
de mi necefíidad mucha, 
pues llegó a tan grande exceíTo, 
que me vi en tanta apretura, 
que eché menos un Ventero, 
y de vérlo, y encontrarlo 
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tuve infinitos defleos. 
Sucedióme lo que á Bato, 
que los ladrones temiendo, 
fe embofcó por no encontrarlos 
en un afpero defierto; 
y en fin fe perdió el pobrete, 
y no hallando paíTagero, 
á quien preguntar la fenda, 
daba gritos v o z en cuello: 
vengan íeñores ladrones, 
queaqui llevo feis dineros, 
enfeñaranme el camino, 
y mas que carguen con ellos. 
N o huvo meíon, y acordeme, 
que en lugares como eftos, 
fuele ha ver algún Hermano, 
que con cariñofo obfequio, 
á Re!¿¿iofos Francifcos 
fuelen dar acogimiento. 
A l inflante conocí, 
que fue muy dichofo acuerdo, 
pues fu cafa me enfeñaron, 
en dónde hallamos remedio. 
Y enjugando nueftra ropa, 
cena, y pofada nos dieron 
los hermanos carinofos 
con muy devotos afe&os, 
moftrandofe compaflivos, 
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caritativos, y yernos. 
O grande Padre JTrancifco^ 
como nos eftais, diciendo, ^ 
que el abito que vefumos, 
por vueftros merecimientos, 
mejor que otro medio human^ 
fabeálu tiempp. vajernos! 
Digolo, porque ni el coche, 
ni los pagados Cocheros^ 
ni dinero que traían 
nueftros Syndícos Terceros? 
bañaron para encontrar 
choza, portal9 ni apoíentOo^ 
Pero affi que recurrimos 
á elte fayal, que traemos, 
pofada, y cama.a hallamos,^ 
y lumbre nos encendieron 
para enjugar nueítra rcpa2 

dándonos mantenimientos, 
y todo lo neceffario, 
por devocion, y reípeóto 
del abito, que vertimos, 
venerado en eftos Reynos 
con admiración del mundo» 
y Chriftianiffimo aprecio. 
A l dia Agiente llevaron, 
para hacer el defentierro 
del coche, bueyes, robuftos, 

y diverfos inftrumentos, 
de azadones, y palancas, 
y en fin con elfo pudieron 
facarle bien trabajofo 
¡de aquel lodazar obfceno. 
Sacáronle a} fiq los bueyes* 
y nos echaron rateo, 
que pagsíTemo? la faca, 
íin comerlo, ni beberlo. 
Pagóle, y luego partimos, 
y en tres horas nos puüerots,, 
á la villa de Madrid, u l ' i 
Corte del Monarca excelfo 
parios Segundo, y entramos 
mil grandezas advirtiendo, 
por la Puente Segóviana, 
de coches, y Caballeros, 
de galanes, y de damas, 
de Grandes, y mucho pueblo, 
que eíiaba mirando el Rio 
Manzanares muy fobervio, 
con lasiluviiis repetidas, 
de que mas iba creciendo.' 
A una pofada llegamos, 
y luego de áili al Convento, 
en donde por unos dias 
los Prelados nos tuvieron. 
V í en ejlos a nueftro Rey, 
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Guardias, y acompañamientos* 
y Reynas; y fui notando 
en Madrid un mar inmenfo, 
que fiquifiera pintarlo, 
aunque hiciera un libro entero, 
no acertara á defcribir 
ni fus lombras, ni fus lejos. 
Tratamos de defpachar, 
porque fe acercaba ei tiempo, 

de Capitulo,y Madrid 
eftá de Roma buen trecho«, 
Alli me acometió un mal, 
muy rigorófo, y protervo, 
y fiendo cali impoffible 
caminar fin grande riefgo«, 
Una litera alquilé, 
y en ella falí, aunque enfermo* 
en demanda de mi Roma, 
penofiflimo Romero. 
PaíTé por aquel Emporio 
de agudezas, y de ingenios, 
que tanto enriquece á Efpaña, 
y ennoblece con talentos. 

• Alcalá, digo, la infigne, 
á quien Henares rifueno, 
fierpe de criftal, circunda 
con torrente jifongero. 
En donde el Teforo grande 
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áel humildiíTimo Diego, 
fe guarda en urna preciofa 
con reverentes refpeótos. 
Adoréle reverente, 
y luego al punto partiendo, 
pafiè por Guadalajàra y , 
y otros lugares que dejo, 
porque no ay coía eípecial 
que poder decir en ellos. j 
Entré al Reyno de Aragón, wUuXQ 
clima à mi vèr muy di verlo 
de los demás que ee Efpaña 

experimenté alagúenos. 
A qui es la gente efcabrofa, 
ion defabridos los ceños, 
las voces defapacibles, 
naturales indigefios. 
Es poquifiimo el agrado, 
que advertí en todo aquelReyno 
algún Planeta eípinofo 
le influye defabrimientos, 
o alguna Eítreila enlutada 
enturbia el jalón los riegos. 
V i à Calatayud, Ciudad 
de bello, y poblado aliento, 
bien me pareció de pallo, 
porque la dejé muy pretto. 
A cierto lugar llegamos, 
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por nombre eí FrefnÓ,* 
Hiíl'venta hallamos 

un muy ridiculo Vrejo. } 

Mas Menéte qué èl mojado 
en el creipò mar TiVrèrio,' 
que por lèi fardo Piloto 
al agua le despidieron. 
Y con grandes Alpargátas % 

fe nos verídió pór dori Huefó* 
preciado de Ñobiliariós* 
y nombrando à fus Abuelos,5 

que por liriéa íraníVerfal 
de losGÓdós defcendierorì* 
y con fu tengre Real 
ya fe hallábá fifí un medió. 
Gobernó de fantasía 
los feculares Imperios, 
y entrófe de hoz, y de ette 
al monafticó Gobierno.' 
Dijùnos que íe dar ra 
el Generalato nueftró 
à un Reverendo Copons, 
y à otro ó u z m a n Reverendo^ 
y que en éfto río avfia duda, 
que él lo fabia muy de cierto. 
Paitó à hablar otras materias, 
y ya conclufos fus cuentos, 
nos preguntó nueftros nombres1 
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4 mi, y a mi Compañeroo 
Dixe* que y o era Copons, 
•y el otro Guzman el Bueno* 

Í)or v é r l o que el Viejo hacia; 
evantóle aí puntó mefmo, 

con léñales de alegría, 
y de mis manos afíendó, 
comenzó á decir á gritos; 
V i v e Dios, "que en cafa tengo 
al q ue ha de íer General* 
dichoío foy en extremo. 
V o t o A , y echólo redondo, 
que todos tienen por cierto* 
que uno dedos lo ha de fer, 
y á los dos juntos los veo, 
que eiian honrando mi cafa; 
pidiónos* pues;, para el tiempo 
por unos amigos íuyos* 
que eran Religiofos nñeftros* 
A l punto le concedimos 
infinitos privilegios, 
íabiendo quan poco valeri 
los grandes prometimientos ¿ 
Y como quien no ha de dar 
prometimos con denuedo, 
pues que para prometido 
quanto ay en el mundo es nueftro¿ 
Dejárnosle confolado* 
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y fu candidez riendo, 
proleguimos la jornada, 
viendo lugares peqeños« 
Llegamos à Zaragoza, X ^ ^ 0 ^ 0 

cabecera de aquel Reyflo; 
es muy hermofa Ciudad, 
tiene edificios perfectos. 
V i allí à la Sagrada Imagen 
del Pilar, cuyos portentos 
fon conocidos del Orbe, 
y atendidos con refpe&o. 
Lamparas letenfay cinco 
de exquifita hechura, y precio, 
à i a vi fia de M ARl/\ 
eftàn de continuo ardiendo. 
Arden íeis muy grandes cirios 
ante fu Sagrado afpeòìo, 
que fon fíete e§rellas fijas 
de aquel breve firmamento. 
Y fi los ciegos Gentiles 
de fu Befta nos dixeron, 
que no faltó de fus aras 
el fuego nombrado eterno. 
A mejor Vefta mas luces 
de continuo eftan firviendo, 
rindiendo fus esplendores 
en reverentes obfequios. 
V i también el Templo Auguí lo, 
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49 
al qual llaman el AlTeo, 
es edificio famofo, 
y el puente que eüá oprimiendo 
en.labrada filleria 
la Gigante efpalda al HebrÓ, 
Jayan hermofo de plata, 
caudalofo, altivo, y crefpo. 
D e Zaragoza fali, 
bufcando el Condado excelío 
de Cataluña, y llegamos p . , 
á Lérida lo primero. c u / u d * * - ^ 
E s moderada Ciudad, 
gran parte efta por los fuelos, 
arruynada, y preguntando 
la caula, me reípondieron, 
que quando eftuvo el Francés 
dicha Ciudad poíleyendo, 
la deftruyó el Rey de Efpaña -
por echarle de alli dentro. 
Alli vi el funefto campo, 
en que batalla fe dieron 
el Exercito Eípañol, 
y el Francés; y alli un buen viejo, 
que fue-aquel tiempo foldado, 
me contó que alli murieron 
mas de catorce mil hombres 
entre Francefes y nueílrosj 

'• verdad es que 1qS dé Francia 
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Plaza, y mas gente perdieron, 
y de allí fe recobró 
el Condado todo entero, 
que el Francés avia ocupado 
por infame tradimento. 
VI lugares derrotados, 
que Efpana fue deftruyendo, 
porque nueftros enemigos 
no hizieñen fuertes en ellos. 
Quedando deshabitados, 
y ay folo algunos cimientos, 
que dá laftima mirarlos, 
porque el Pais es ameno. 
Siendo íus verdes campañas, 
hermofos campos hibleos, 
deleitofos, apacibles, 
y muy llenos de arrayuelos. 
C o n muy caudalofos Rios 
ay copiola miés en ellos, 
y muchos bellos frutales, 
viñas, olivos, y almendros. 
C o n copiofifíimos trigos, 
mijos, habas, y centenos, ; 

y afli aunque av eftas rumas, 
ay otros lugares bellos. 
Deleitofos, apacibles, 
bien poblados, y compueflos: 
dimos vifta a Barcelona» V v ' a ^ " 

tiene-
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tienela bella en extremo. ^ L c r r u x 
Es Ciudad muy populofa, 
y es meneíter mucho tiempo 
para vér lo que contiene 
de grandezas, y de aíTeos. 
Alli cftuve cinco dias 
lo mas eleólo ad virtiendo, 
y fue eftar un folo inflante; 
vi lo que pude en efe&o. 
El muelle, que es obraheroyca, 
fui á la Atarazan a luego, 
donde Galeras fabrican, 
y ay variedad de inftrumentos, 
para lanzarlas al agua, 
de Fierros, y de maderos. 
V i la rica Platería, 
es marabilla, es portento 
ver tantas joyas, y plata 
con Angulares efmeros, 
tanto oro, y riqueza tanta, 
que parece que alli dentro 
las minas eflán, y que 
la puede dar á otros Rey nos. 
V i la hermofa Vidrieria, 
cofa de notable afleo, 
donde en tan frágil materia 
imitan los Vidrieros, 
aves, plantas, y animales, 
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con repetidos remedos. _ 
V i la hermoíiffima Lonja, 
el numérofo comercio, 
las fabricas fumptuofas 
de Templos, y de Conventos. 
V I concurfos numerofos, 
muchos barcos en fu Puerto, 
y eílaba medio turbado 
el vulgo por el fucelTo 
de Páifanos, y Soldados, 
que eftaban todos opuertos 

y fue no poca inquietud 
la que caufaron lus pleytos.' 
Senti.no vér á la Aurora 
de Monferrate, que el tiempo 
no me permitió efta dichas 
paílé al pie del monte excelfo, 
mas bello que los que Silio 
tanto pregonó diícreto, 
en que Utriforme Diofa 
obíervaba fus trofeos, 
en cuyas cumbres eítaba 
a fus Ninfas prendiendo. 
Es Monferrate montaña, ^ 
en que los pénateos yertosi 
forman muy hermoias puntas 
y a mano parecen hechos. 
Dívifafe deíde abajo 

M O M C » á 

parte del Alcazar Regio 
de la Sagrada M A R I A , 
que hace, a la montaña Cielo, 
iluftrando á Barcelona 
con fus -¿agrados reflexos. 
D e x é á Barcelona, en fin, 
Ciudad armada de fueros, 
donde eítuches fe fabrican, 
y varias armas de azero, 
con que dejé á la Ciudad 
de eftuches, y privilegios. 
Salime para Moneada, 
y v i Pailas diverfos; 
entrando en la gran Girona, L z 
plaza de ofados guerreros, 
pues alli quatro mil hombres, 
con mucho valor, y esfuerzo, 
á dies y feis mil Francefes 
la piaza les defendieron, 
matándoles la mitad, 
y ganando, por trofeo 
quatro Eftandartes Francefesi 
que colgaron en el Templo 
de San Narcifo, y los v i 
de las techumbres pendiendo; 
como quando allá en Cartago, 
ante las aras de Febo, 
los vi&oriofos ponían 
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^ ías vanderas en fus lienzos, 

dándole por autor Tolo 
A , de fus muchos vencimientos. 

V é í e el Sepulcro del Santo, 
que eftá con bello ornamento, 

^ y lamparas muy coftofas 
ante fus aras luciendo. 

^ Sali para Roíellon, - f , 
* Condado que fue en un tiempo 

éde nueftra querida Efpaña, 
mas en dote fe lo dieron 

v al Francés, á quien eftá 
i todo*él Condado fugeto, 

« p y trata á aquellos vaíTallos, 
W como a miferables fiervos. 

¡ JSJ. Es excelente campaña, 
y muy hermofo terreno 

^ lo que coge Roíellon, 

ábien fabe el Francés que es bueno, 
y affi tiene gran cuidado 
en guardarlo, y mantenerlo, 

i «S; Quile entrar en Perpiñan, <ft 

» f e que tiene el primer aliento 
« en el iluftre Condado, 

Á mas no me lo confintieron. 
Preguntáronme las Guardas, 

I nación, camino, y intentos; 
l dixeles,que eraEfpañol, 
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para Italia paíTagero, 
que queria pofar alli, 
por fer tarde, y ir enfermo. 
Refpondieron los Francefes 
con defcaro defatentos: 
Aqui no entran Efpañoles, 
efta es orden que tenemos. 
A fuera de las murallas 
ay Hofpital de Eftrangeros, 
alli puede defcanfar, 
y tratar de paíTar prefto. 
N o dejó de darme pena 
un eftilo can grofero, 
tan Francés, ó tan Gavacho, 
tan tofco, y tan deíatento. 
Y mas quando en nueftra Efpaña 
viven Fran.cefes fin cuento, 
ricos, potentes, fobrados, 
mas, y mas enriqueciendo. 
V i á Perpiñan defde fuera, 
cercado de muros nuevos, 
fortalezas,, y Cadillos, 
y militares pertrechos. 
C o n centinelas continuas, 
y tanto apercibimiento, 
en guardar aquella plaza, 
como pudiera tenerlo 
fi la tuviera fitiada 
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fin pdner impedimento; 
y es la caufa que no tienen 
tanto cuidado, y recelos, 
porque no eftán en fronteras,1 

y afli no preíumen riefgo; 
pero como Perpinan 
es frontera, y no efta lejos 
de Girona, pues no ay, 
fi no diez leguas enmedio, 
tienen notable cuidado 
en guardarlo, y defenderlo. 
Cogióme en eftos caminos 
el lacro, y piadofo tiempo 
de la Hebdómada mayor, 
y procuré ir a un Convento, 
donde eftar el triduo fanto, 
porque no fuera bien hecho 
ca minar en tales dias, 
el que por gracia del Cielo 
es Ghriíliano, y Religiofo; 
y con efte penfamiento 
fui a Mompeller Martes Santo,1 

llegué al Convento derecho, 
Recibi la bendición, 
y mi lengua no entendieron 
los Francefes Religiofos, 
y yo que lo advertí luego, 
comencé á hablar en latin, 
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de'algún exercito gruelTo, 
ó eftuvieran iniiftentes 
en ganarla por aíTedio. 
Y no podemos negar, 
que es política, y gobierno, 
que aflegura las Coronas, 
y tiene firmes los Cetros. 
N o v i la Ciudad, al fin, 
ni los foberanos Dedos 
del Baptiíla, que alli eftän; 
y con efte delconíhelo 
fui á la Ciudad de Narbona,. /. 
y temi hicieíTen lo mefmo 
que .en Perpinan los Gavachos; 
hallé ä los Guardasfcebiendo, 
y nmy alegres cantando 
con fus voces de Terneros, 
aforradicos en moño, 
deíde la planta al cerebro. 
Entré en ella, y es hermofa, 
y andarla roe permitieron, 
íiendo un poco mas urbanos 
lös Narbonenfes Porteros. 
V i muchos pueblos en Francia, 
y ya mas la tierra adentro, 
me daban entrada franca 
ä los-lugares, y vérlos 
los Guardas me permitían," 
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^ en que algunos refpondieron; 
•fe Pediles celda, y les dixe 

á*̂  mi intención, y mi deffeo, 
ATO ^ P o r e " o s entendido, S « 
^ al inflante me la dieron, 

É
muy eftrecha, y religiofa, JL 

y una cama me pulieron. H s 
Lleváronme al Refe&orio, 

^ por mal nombre, fegun pienfo, $ 
G G ; porque NUNQ .UAM R E F I C I U N T U R , ^ 

y es fu trato muy ratero: ||¿jf 
£ Alli Viernes, ni Quarefma ^ 

í j g fe permite comer huevos, 
oto comen yervas muy cocidas, 
W- y migas de pan moreno. ^ 

Con dos muy lebes fardinas, 

ow> 

efto ay en el Refeótorio, ^ 
A no sé como eftán refeótos. 
Sfe Fui á la Iglefia, y vi , que en ella | g | 

no avia puefto monumento; 

áno vi con decencia Altar, & 

• y defpues fui conociendo, '••. • 
•jp. que ello paffa en toda Francia, tggT 

ápues no ay Tenplo de provecho^ & 
las lamparillas de cobré, 
de palo los,candeleros. S e 

^ Lienzos por coraterales, 
á f ó edi- s f t 
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edficiosmuy eftrechos, 
indecentitfimo culto, 
todo me dió defconfuelo. 
Acordeme de las Indias, 
donde el pueblo mas pequño, 
puede preftar, no es ficción, 
á Mompeller ornamentos. 
Y efto es en una Ciudad 
nombrada en todo aquel Reyno, 
la mejor de Lengoadoc, / 
y de mas nobles croféos, 
de Francefes alabada, 
con grande encarecimiento. 
Con mucha trifteza eftuve 
el Jueyes Santo, advirtiendo, 
que ni fe hizo Lavatorio, 
ni ceremonias fe hicieron, 
como acoftumbran hacerfe 
en aquel Sagrado tiempo. 
O gravedad Efpañola! 
ó feriedad en el Clerol 
ó culto en las Religiones 
de los muy felices Reynos 
de Carlos, á quien felice, 
y Áugufto guarden los Cielos! 
Efte defconfuelo mió, 
que en verdad fue defconfuelo, 
vér en tiempo tan fagrado 
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ningún aparato ferio; 
aunque folo en tierra eftraña 
no lo dejé en el tintero, 
que a un Monfiur fe lo dixe 
muy vano de Caballero. 
D i x o m e VERBIS L A T I N I S , 
que era regalo, y contento 
el llegar á las pofadas 
de F,ranciá, pues fus hoftéros 
dan muy bien, colgadas camas 
losquartosmuy bien difpueftos, 
comida, y bebida a pafto 
con puntualidad, y efmero. 
Y que en nueftra grande Efpaña, 
no ay curio lidad en efto, 
íi no unos pobres mefones, 
unos mal tratados lechos, 
y á veces corta comida; 
verdad dixo,no lo niego, 
pero yo le refpondí 
lue^o en el idioma mefmo: 
EíTo, fenor, es verdad, 
porque en toda Francia advierto 
muy curiofas las pofadas, 
cuidadolbs los venteros; 
muy á punto las comidas, 
curiofiffimos los lienzos, 
y es el eftilo de Francia 
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cuidarlos, y componerlos. 
En Efpaña á la verdad 
muchos defcuidos fabemos 
que tienen en las pofadas 
los incultos hofpederos, 
porque no ponen cuidado 
en lemejantes afeos, 
y fon hombres muy omifos 
los de aquefte minifterio. 
Pero he advertido otra cofa, 
que en Francia no ay Templo bueno, 
ni culto con feriedad, 
ni Convento de provecho, 
porque efta tierra no eftila 
cuidarlos, ni enriquecerlos, 
y én Efpaña ion, feñor, 
hermofiHimos los Templos. 
Porque aquella tierra affifte 
á fu ornato, y lucimiento, 
con que avernos de entender, 
fegun eftilos diverfos, 
que cada tierra á fu modo 
tiene fus procedimientos, 
el Francés cuida mefones, 
y adorna el Efpañol Templos. 
Enmudeció el Monfiur, 
y y o tuve algún recelo 
de aver andado tan qI&xq, 

pero 
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pero fegui aquel proverbio, 
de que fi por un buen dicho, 
perder un amigo puedo, 
podré herir a un enemigo 
mtjor con un dicho bueno, 
y á fu francefa ja&ancia, 
legar el ergido cuello. 
Con la verdad que conocen, 
pues en efto le excedemos 
á la celebrada Francia, 
que confume fus arreos, 
en mefones, y hofterias, 
falas, y quartos puliendo. 
Martes, Miercoles, y Jueves, 
en Mompeller me tuvieron 
los Francefes Religiofos, 
el Viernes Santo dejelos. 
porque a la verdad eftaba 
con fu lenguaje violento, 
con fus ceremonias trille, 
y allí dejé lo funefto 
de aquel intrincado caos, 
de aquella Ciudad partiendo. 
Defpedime del Prelado, 
y lu latin macilento, 
y profegui mis jornadas 

| í | por entre olivos, y almendros, 
^ ^ c T u v e en Aviñon la Pafcua, 
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efta es Ciudad del Gobierno 
del Pontífice Sagrado, 
y tiene un Eftadoannexo, 
de que Aviñon es cabeza, 
y en todo el Condado pleno 
es foberano Señor, 
que tiene un Cardenal puefto, 
Gobernador del Eftado, 
y eñe es el Juez fupremo, 
a quien eftán otros muchos 
obedientes, y íugetos, 
fin entrometerfe Francia 
en fus leyes, y preceptos, 
mandando en lo temporal, 
y en lo efpiritual á un tiempoi 

& A 1 » paffé el grande Rio 
m - X Ródano, tan opulento, 
<0 que aunque vi antes otros grandes, 

ya me parecen pequeños, 
porque todos ellos juntos, 
no hacen un Rodano entero; 
paila fe en una gran Barca 
diputada para efto. 
Es Aviñon Ciudad grande,' 
tiene edifiicios excellos, 
gallardamente labrados, 
hermofamente difpueftos. 
Entre al famolo fepulcro. 
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que el Francés llama Pantero, 
de muy linda Arquite&ura, 
que le coaftruyó en los tiempos, 
que alli el Papa reíldia, 
y advertí en. dos urnas pueílos 
á dos bultos de alabaftró, 
ya con ademan de muertos. 
Pulidamente labrados, 
y guardan las piedras dentro, 
de dos Pontífices Sumos, 
curiofamente los huellos. 
N o v i mas por la gran prifá, 
con que de Aviñon faliendo, 
profegui viendo lugares, 
que aqui numerar no puedo; 
que fuera hacer gran volumen 
irlos todos refiriendo, 
que efto de pueblos en Francia^ 
ni aun los numera el proverbio. 
Pallé junto á las murallas 
de la nombrada Carpento, 
fugeta a Aviñon también, 
y á fu foberano Dueño. 
Aqui empezó un gran trabajo, 
que me moleftó en éftremo, 
porque mi mozo de muías, 
dejando el camino redo, 
por atajar ciertas leguas, 
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me fubió por unos cerros 
intrincados, y terribles, 
de grandes defpeñaderos, 
En uno de ellos cal, 
y aunque el golpe fue tremendo, 
y el precipicio terrible, 
quedé a Dios gracias ilefo, 
y á fu ibberana Madre, 
afylo, y amparo nueftro. 
Por fíete continuos dias 
anduve de cerro en cérro, 
por eftrechiffimos palios, 
y muy fragofos fenderos. 
Atravefando los Alpes 
todos de nieve cubiertos; 
y al cabo de fiete dias 
de peligrólos afcenlós, 
nos miramos en la cumbre, 
que es el ma$ temido affiento, 
y el mas nombrado de todos, 
quizá por lo muy horrendo, 
Moogiiiebrá le llamaron, 
que efte .es fu nombre en efefto.' 
Alli débe de tener • 
fu palacio el cano Ibierno, 
alli el Aquilón fu alcaZar, 
y íu morada ios cierzos, 
labrada toda de efcarchas, 
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«KS nieves, y apretados yelos. 
Entre ellas fraguas de frios, 
ay unos pueblos, que yertos 
alli folamaente firven 
de paíTar los paílageros, 
con m (frumentos que tienen 
diputados para ello; 
y fus moradores pallan 
folo con el eflipendio, 
que les dan ios caminantes 
por falir de aqúellos riefgos, 
y es grandiífímo el afan 
con que gañán él fuílento. 
Y fi defcribir pudiera 
de Monginébrael affiento, 
fin duda alguna admirara 
el modo de j u s defcenfcs* 
Mas es menelier mirarlo, 
para poder entenderlo, 
y afli no digo lo que 
admirado á advertir llego, 
Vime enfin en la gran cumbre, 
dondé mirando % ázia el centro, 
fojamente divifaba 
nieve abajo, arriba Cielo. 

Y a no vi tierra, ni peñas, 
todo era un, nevado objeto, 
y una terrible bajada, 
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qué ella íá nieve cübfiendOi 
Parécia cofa impoíTibie 
paíTar la, y difpulb el Cielo, 
que en los lugares que he dicho* 
aya para ello initrumentos. 
Ellos fe llartian Raiíiafas* 
fabricadas de maderos, 
con fus affientos dé tabla, • 
firmes, confiantes, y recios* 
Alli fieñcaii al que pafla, 
y muí bien atinados ellos, 
de botas, zamarro, y guantes* 
por aquel defpeñadeío 
ié arrojan con la Ramafa, 
y fiempre entre nieve embueltóí 
vkn por la niebe rodando, 
y al paítagero teniendo 
del cabo de la Ramafa; 
y lo que me admira en ello 
es, que también las rhugereS 
hazen elle oficio rrtefmo, 
pues dos de ellas muy robuñafi 
a mi Ramafa Cupieron, 
y del inílrumento afidaS 
a puerto de falva mentó 
me facaron, ,y confiantes 
dos leguas cafi anduvieron; 
y todo efto coílaria 
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cómo dos pefos y medio, 
facandonos del peligro 
á mi, y á mi companero, 
poca paga al grande afan, 
que iuy en en ellas conociendo. 
Que ver aquellas Fráncefas, 
con fus medias de remiendos, 
vertidas muy hartamente 
con fus botines de cuero, 
y unos muy burdos cotones, 
marimachos de los cerros, 
de las fuertes Amazonas 
parecen retrato mero. 
Cada una es Pantafilea 
en lo :robufto, y lo recio, 
porque alli les vi hazer cofas 
impoílibles á fu íexo. 
Y íi de Semiramis 
él Te xtor fue pregonero, 
de fu valor admirado, 
que mas fe admirara pienfo 
de eftas robultas mugeres, 
porque entre rilcos de yelo, 
con continuados afanes, 
de Sififo los tormentos, 
no con un penafeó, íi 
con muchos eftán gimiendo 
en las nevadas montanas 

o í£OÍ> t¿¿ 

&& abrumadas con el pefo. 
«̂ t PaíTé al fin los yertos Alpes 
A en mi Ramafon ligero, 

• éSS y llegué á una poblacion, 
que efiá del Valle en el centro, 

L donde con vino'curé 
£§3 tanta cofecha defreíco, 

y eftuve como tres horas 
J? por coger algún aliento. 
«H Y a reparado del frió, 
HKj caufado de los neveros, 
* volvi á la dura tarea 

de mis caminos moleftos. 
»r© Alli deíembaynó Aquario 
^ los criftalinos azeros, 
JH las anfóras derramando, 
«rca y fus cantaras vertiendo. 
^ Por cinco dias continuos 
^ tan grandes lluvias cayeron, 
| ¡ ? que eran los caminos mares, 

y me vi anegado en elíos. 
Con que fue fuerza en Viana,' 

' bella Ciudad, detenernos, 
temiendo de no anegarnos 
en pantanos, y en efteros. 
Pues jamás vi tales lluvias 
ni aguaceros tan violentos,, 

$r como al entrar en Saboya, 
«Se» 
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> y tan rigorofos fueron, 
' que fe hicieron rogativas 

•Continuas á Dios pidiendo 
mitigaffe los diluvios, 
que daba temor el verlos; 
y que cefiaffen las »guas 
eílavan pidiendo al Cielo 
en todos aquellos Valles, 
Ciudades, Villas,y Pueblos* 
y efto fue el florido Abril, 
quando fuelen eftar fecos 
los campos, y empieza Flora 
a forjar pimpollos tiernos. 
A l cabo de cinco días 
fe pareció algún reflejo 
del Sol, que entre negras nubes 
tantos eftuvo durmiendo. 
A légramenos de verle, 
aunque con tibios incendios, 
y ya templadas las aguas, 
aunque hecho laguna el fuelo, 

* Para Turin nos partimos, 
divifando. deíde lejos 
fus edificios gigantes 
en un bello llano pueftos, 
Eftan todos nivelados, 
y cafi con un modelo; 
en ella eítuve tres días 
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fus grandezas advirtiendo. 
V i los Palacios del Duque 
muy hermofos, y opulentos, 
y el que es fu aíTiento continuo 
quife mirar el primero. 
V i en él muchas Galerías, 
que con bien dorados techos, 
y finilfimas pinturas, 
forma un apacible objeto. 
V i muy gallardos pinceles, 
en varios apartamientos, 
muchos lienzos primorofos 
de los fagrados Mi Herios, 
en imágenes formadas 
de uno, y. otro Tellamento, 
con primor, y valentía, 
y muy elegante acierto. 
Vi en pinturas fabuloías 
toda la vida de Venus, 
los delpojos de Cupido 
con el bien crecido Anteros. 
VI los fuceíTos de Apolo, 
de Júpiter los empeños, 
la defolacion de T r o y a , 
en hermofiífimos lienzos. 
F u y también al Valentín, 
que e í el retiro, ó recreo, 
y de Tur in media milla 
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72 
á orillas del Pó fobervío. 
Defde la Ciudad fe íale 
por calles de,olmos, y cedros, 
hafta entrar ál grande Alcazar, 
obra de el gran Filiberto. 
A los ocios dedicado 
de los Principes mancebos, 
y para dulce delicia 
de arboledas le ciñeron. 
Son fus bellas Galerías 
de muy raro pulimento, 
donde echó el primor el fallo, 
V la Arquitectura el re fio. 
Vultos bellos de aiabaftro, ^ ' 
columnas de marmol terfo, 
fon á fus bellas entrañas, 
quien mueitra el primor priirero. 
A y muchos bultos de marmol, 
cavallos y Cavalleros 
de bronce, tan bien formados, 
que fu efcultupl atendiendo, 
parece que tienen todos 
alma, vida, y movimientos. 
A y mil fuertes dé Relaxes, 
unos fobre unos Camellos.,1 

que al dar'la hora fe movián, 
otros íobré Torres hechos, i ' 
con rara curiofidad. * 

A y de bronce quatro Negros, 
con ademan de cargar 
fobre Iá cabeza un ceño, 
que al mirarlos de repente 
vivientes'me parecieron, 
y cierto que me engañaron,-
tales eran de perfectos. 
Y en fin, íi el primer Palacio 
me fue deliciofo objfeto, 
bien puede eftar el legundo 
fin embidia del primero. 
A y allí'muchos mercados, 
y varias cofas en ellos, 
tapizes, argenterías, 
ricos paños, bellos lienzos. 
Efcntorios, y pinturas, 
hermoliflimos eípejos, 
y muchas curiolidades, 
con tal orden, y concierto, 
que el que fe pone á mirarlo 
mas, y mas intenta verlo. 
A y un Templo fumptuofo, 
cuyo cimborio eftá hecho 
con admiración del arte, r 
de bronce, y de marmol negro, 
cuya hermofa pefadumbre 
fubirfe intenta á los Cielos. 
V I los mui bellos jardines, 
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retrato de los Hibleos, 
con la arboleda portátil, 
que en efto a Chipre excedieron. 
Aqui les dan Señoria 
á todos, y es cumplimiento 
muy común en toda Italia, 
y de quatrines, y fueldos, 
mcnedas qüeno entendí, 
tienen aquí gran manejo, 
y por arrancarnos unos 
nos adulan lifongeros. 
Salí del bello Turin, V 
y a Berceli, ó á Bercelio 
vi de pallo, fuerte, grande, 
también á Saboya anexo. 
Entré en la infigne Nobara, 
de nueftro Carlos Egregio, 
donde comienza Milán, 
herroofajoya por cierto. 
AL grande Milán llegué, 
Ciudad que es toda un portento, 
es el Theforo de Italia, 
quinta eltencia de lo bueno. 
Es la delicia Italiana, 
es joya de mucho precio; 
por eíTo el Francés Monarca 
bebe por ella los vientos, 
y le cuefta tres Coronas 
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el animo de poffeerlo, 
Es fu maquinóle Domo 
tan prodigio!o, y excelfo, 
que e¡> poco a fu defcripcion 
qualquier encarecimiento. 
Es todo de blanco marmol, 
tan pulido, tan bien hecho, 
tan maquinofo, y tan alto, 
que merece un libro entero, 
y no sé ii bailara, 
para fu merecimiento. 
Calle el Templo de Diana, 
á quien Eros trató necio, 
pufo tan iafame llama, 
por hacer fu nombre eterno. 
Callen aquellas Eftatuas 
tan celebradas de Delfos, 
donde el oráculo inculto 
revelaba los decretos. 
Pues las de el Domo labradas 
á impulfos del fmcel dieftro, 
parece que eftan viviendo. 
En fin del Domo no digo 
Jo que advertí, y lo que liento, 
porque exceden fus grandezas 
todo mi conocimiento. 
V i el foberano Sepulcro 
de San Carlos Borromeo, 

con 



con decencia, yferiedad, 
veneración, y refpeéto, 
y muchas luces que eftàn 
ante fus aras ardiendo. 
Admiróme la grandeza 
del bello Hofpital inmenfo, 
que es del Orbe maravilla 
por fu maquínelo cerco, 
por fus pyramides altas, 
por la multitud de enfermos, 
que cura con afiftencia 
del iluftriílimo Clero. 
V i el Cáftiílo, que es alfombro 
en fortaleza, y aíTeo, 
en donde eftàn cien cañones 
de bronce grandes, y grueiïosj 
dominando la Ciudad, 
y folo contiene dentro 
vigilantes Efpañoles 
à fu cuílodia atendiendo. 
A y excelentes Palacios, 
ay admirables Conventos, 
y alli la curiofidad 
parece que ha echado el reíto, 
Alli labran de criftal 
curiofiflimos efmeros, 
y de corales, y olores 
ay Artifices muy diedros. 

Detuveme algunos dias, 
porque fe llegaba el tiempo 
de moftrar el fanto Clavo, 
con que fue el Redemptor nueftró, 
por nueftras culpas fijado 
en el Sagrado Madero, 
y folo el dia de la Cruz 
fe haze á todos manifiefto. 
Vlle cierto muy guftofo, 
y es mirarle paíTo tierno, 
y concurren eíte dia 
á venerarlo, y á verlo, , 
de las Ciudades de Italia, 
con Catolicos afeólos, 
muchos miles de períonas," 
del uno, y el otro fexo. 
Iban en la Proceffion, 
(digo lo que me dixeron) 
mas de trecientas mil almas, 
que yo, aunque la eftuve viendo 
no me atrevi á computarlas, 
y otros expertos en efto, 
efte numero aíTignaron, 
que fi yo lo hiciera, pienfo 
dixera, que todo el mundo 
alli fe hallava aííiftiendo. 
En fin es Milán theforo 
digno del Monarca nueftro, 
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lo mas hermofo* V lucido, 
lo mas curiolo* y felectoj 

- 4 Allí fe vé , allí fe admita, 
M> V ciertamente que liento, 

no poder explicar algo, 
X porque lo que aquí rehero, 

& ni es fombra, ni leve rafgo, 
S g RÍ es átomo, ni es dueño* 
í Sucedeme lo que a Nilo, 

& Faftor del Monarca Admeto, 
f § que en fus deftierros a Apolo 
* le íirvió de compañero, 
J i fiendo los dos centinelas 

de los candidos Corderos, 
Efte pues caminó á Menhs, 
llevando buenos deíTeos 
de ver todas fus grandezas, 
y celebrados portentos} 
y büekole preguntaba, 4 < 
que vió en los grandes Liceosí 
Y él de tanto ver confufo, 
iba á todos refpondiendo 

M* folamente el M U L T A VIDI 
f i tan celébrado de Ovemo, 
^ fin hablar otra palabra, 
& y folamente con efto 
y j g a todos fatisfaciay 

lomefmo me paila, puelto 
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que repito el MULTA VJDI; 
mas explicarlo no puedo, 
que no pretende hacer libro 
quien apunta eu un quaderno. 
Sali de Milán gozando 
de aquellos fus campos frefcos, 
y vi falir a la caza 
multitud de Cavalleros 
con lebreles, y ventores, 
con galgos, y con fabuefos, 
y mucha bolateria 
de pajarOsmui ligerosi 
Como fon Sacres,y Aleones* 
para rendir en el buelo 
á las Garzas, y otras aves, 
que dán entretenimiento. 
Vi muchas redes tendidas* 
entre los arboles frefcos, 
para aprifionar incautos 
los pajarillos ligeros, 
á quienes forman priffiones 
las cortezas del acebo, 
y engañados del verdor 
fe acercan al cautiverio. 
Pallé la iluftre Plafencia 
de quien el de Parma es dueño, 
y en no pintar fus grandezas 
bien conozco que la ofendo;. 



<m 
ñ , 

9 «¡fe 

«sfo 

& 

cwo 
Olí? 

Ai 

8 o. 
Pero puede perdonarme, 
que v á el efcrito creciendo, 
y fe puede hacer volumen 
lo que es folo apuntamiento. 
V i á Parma y.a fu Ducado, 
y a pintarla no me atrevo, 
por lo que ya dexo dicho: 
PaíTe á la Ciudad de Regio, 
no degenera del nombre, 
antes le viene el proverbio 
d e l N O M I N A SJEPE s u i s , 

q u e d i c e CONVENIO MT REBUS. 
V i á Morena de camino, 

y mi andanza profiguiendo, 
llegué á la infigne Bolonia,. 
y en ella me detuvieron . 
fus grandezas unos días» 
para conocer en ellos 
a lgo de lo que contiene 
de fus murallas en medio, 
V i fobervios edificios, 
y mucho marmol en ellos, 
en columnas levantadas -

bultos con gran primor hechos. 
V i muchas fuentes herradas, 
cuyos tazones, y huecos 
fon de bien labrado bronce, 
con gigantes de lo mefmoj ^ 
o 
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Vertiendo en Ihilos las aguas 
por conduólos muy efirechos, 
que parece que granizan 
en apacibles deílelios. 
V i la Academia famofa, 
y aquellos d a d o s Licéos, 
que han hecho fecundo al Orbe 
de grados, y magifterios. 
Vif i té el Sepulcro Santo 
del belliífimo Luzero , 
que al Orden de los Guzmanes 
dio Sagrado nacimiento. 
Alli del Grande Domingo 
defcanfa el heroyco cuerpo; 
besé mil vezes la Urna 
c o n baftante fentimiento 
de no vér aquel Theforo, 
de que es muy felice fello. 
V i de Santa Catharina 
de Bolonia el facro Cuerpo, 
hermofamente adornado, 
fentado en un trono excelfo, 
ante quien lamparas muchas, 
y achones eftan luciendo. 
Felices Monjas Francifcas 
logran theforo tan bello, 
donde fentada la Santa 
parece queefta viviendo.' 
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Y efto es á todos patente, 
folo una reja de fierro, 
para decencia mayor, 
efta pueíta de por medio. 
V I nueftro Convento grande, 
y en él mucho marmol terfo, 
donde contemplé el Sepulcro 
del gran Pontífice nueftro 
AlexandrOjCUya vida, 
y admirable nacimiento, 
con ló'áémás de fu hiftoria, 
cuentan marmoreos letreros. 
efeulpidoS en la piedra 
á golpes del fincel dieftro. 
A y otras hermofas Urnas, 
que con caraóteres negros, 
explican antigüedades 
dignas de conocimiento; 
que contra el tiempo no ay 
(como lo dixo un difcreto> 
porque no lo acabe todo, 
mas contralle que un letrero, 
porque las letras nos cuentan 
quando empezó el tiempo mefmo; 
y por eíTo a fu pefar 
todos la edad le fabemos, 
contándole los minutos, 
los inftantes, y momentos. 

A d -

Admiré* el Templo famofo, 
en que aquel Cefar fupremo, 
el feiice- Gá ríos Quinto, 
con foberanos trofeos,, 
coronó fu frente Augufta, 
dándole alli del Imperio, 
y de Rey de los Romanos, 
infignias, y nombramiento. 
Y aquella Efirella admirable, 
que en el bien pulido techo, 
al Sol le cuenta lospaíTos 

todo fu curfo midiendo 
con las entradas que hace 
en Virgo, en Pifcis, én Leo; 
y en todos los demás fignos,' 
defde el Tauro hafta el Carnero, 
Obra de admiración digna, 
de fubtikza, y ingenio, 
de las Esferas azules 
fubtiliííimo remedio. 
Alii un~ Pulpito fe guarda 
con decencia, y con refpe&o, 
en que el grande Bernardino, 
honor del abito nueftro, 
con facundia foberana 
dio á las almas alimentos. 
A y alli muchas Reliquias 
de Martyres, cuyos cuellos 



Salí por ultimo de ella, 
aunque con grandes rezelos, 
porque á la verdad el Rio 
me effcaba poniendo miedo. 
Con un torrenton muy grande, 
muy turbio, y muy corpulento, 
y que él á mi me llevarte, 
no me era muy llevadero. 
Palíelo bien en la barca, 
á poder de cordelejos, 
y furcando un mar de lodo, 
muy continuo, y muy efpefo. 
Llegué á la Ciudad Faenza. 
y fu hermofura advirtiendo, 
quiíe detenerme en ella, 
mas no fue poffible hacerlo, 
por lo caro que me cueftan 
continuos detenimientos, 
y afíi fus grandezas callo, 
y pongo en la boca el dedo*1 

i-legué también á Forlibio, 
a quien los Italos dieron 
renombre heroyco de grandes 
tiene hermofos ornamentos 
de portalones de marmol, 
y bultos muy bien difpueftos¿ 
con gallardos edificios, 
altos, labrados, y excelfos. 
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varonilmente probaron 
los finiífimos esfuerzos, 
con que honraron la milicia 
del foberano Evangelio, 
Es populóla Ciudad, 
pertenece fu gobierno 
al Pontífice Sagrado' 
digna es de tan alto duefio." 
Partime al fin de Bolonia 
con fobrados aguaceros, 
y en lniola me detuvo 
el raudal g r a n d y fobervio 
de fu caudalofo Rio, 
tan enojado, y tan lleno, 
que negó el paffo á la barca, 
y no aviendo otro remedio, 
nave de aguardar a que 
fe mejoraíte lo fiero, 
con que él quiere correr folo¿ 
y que los demás paremos. 
N o es Insola Ciudad grande, 
y lo que tiene feledto, 
fon de San Faufto, y Cafiano 
los dos foberanos Cuerpos, 
y otras algunas Reliquias, 
que en ricas cajas de efpejos 
para íu cuftodia logran 
cryftalinos monumentos. 
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P o c o g o z é fu grandeza, g g 
y affi callarla pretendo. 
D e a q u e l I T A L I A M I T A L I A M , 
que Achates gritó primero, ^ 
todo lleno de alegría 
en fus Ciudades me acuerdo, . 
pues el ver fu amenidad 3K5 
> i r 4i í l 
a todos caula contento. ^ 
Y es gufto ver fu hermofura, 
fon de Chipre hermofos huertos, 
donde éfta depofitado « p 
la belleza, y elefmero. A 
Dífculpo.al verfo Ovidiano, i r n 
que hizo al Italiano fuelo §¡¡j¡2 
penfil del mundo; él lo dixo, * 
y en verdad que aífi lo liento, «fe 
por eíTo de fus aplaufos ||r3 
tanto las plumas, di xeron. 
V i á Rimini, y Abiniano, 
que hermofas me parecieron, 
y á Fano, y Pelaro vi 
con el muy nombrado Puerto A 
de la bien poblada A ncona; 
tiene hermofos fundamentos, 
plantada en una colina, _ L 

a quien ciña el mar Venecio; 
y es g u á o defde fu altura ^ 
ver fus peñafcos batiendo. * 
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N o tiene muy buena planta, 
porque eíiá lita entre cerros; 
pero fuplen fus Palacios, 
fus edificios, y Templos, 
íus Eftatuas, y jardines, 
lo que le falta de fuelo. 
Salí de Ancona,y llegué 
¡al Tabernáculo Regio , 
de la Sagrada M A R I A , 
á fu Cafa de Loreto. 
Ef iá puefta en una cumbre, 
y fe diyifa de lejos; 
aqui Apeles y Timantes 
tuvieron heroyco empeño, 
para correr muchas lineas* 
aqui Jos Julios, y Aurelios, 
para íus facundos Tropos, 
aqui Virgilios, y Horneros, 
para fus metros canoros; 
Anones aqui, y Orfeos, 
para fus muficas dulces; 
Fichas y Lifipos dieftros, 
tuvieran alta materia 
para ocupar fus ingenios. 
Aunque Apeles, y Timantes, 
Aurel io,y T u l i o difcretos, 
Virgil io, y Homero do ¿tos, 
Orfeo, y Arion placenteros, 
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g j § Lifipo, Fidiás, y quantos § g 

celebra el Orbe talentos, ^ 

É" , corree quifieran fus lineas 

5 en tan facro Augufto Cielo, £g| 
t j p fin duda alguna quedaran 

^ tan cortos como yo quedo. ¿ 
IÜB ÑO digo del granTheforo, SFE 
^ oro, plata, y ornamentos, «jjk 

* y precio fiifi mas piedras A 
de hermofiffimos reflexos, g f 

ttjg las riquezas materiales | | 
* á las eloquericias dejo, # 

Éy ella inícripcion íoiamente «g 
^ w por admiración refiero. 
^ H I C NATA F U I T BEATA V I R G O , 
^ y deípues profigue, HIC VERBUM 
e ñ CAROFACTUM EST, ya dixe ^ 
¥¡0 todo quanto pude en efto. ^ 
^ Besé las paredes lacras, 
Ü l no fin ternura en mi pecho, 5J|3 

y el lugar donde la Aurora, 
Madre del Sol verdadero, ^ 

^ fazonaba las viandas, 
que aun los veftigios del fuego 
fe miran en ta pared, 
y denegrido cimiento. 
V i aquel plato en que comían 
Aurora, y Sol verdaderos, 
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y el Soberano Jófeph, 
y pufe yo mifmo dentro 
de Medallas, y Rofarios 
un numero no pequeño. 
V i la facra veftidura, 
que usó la Virgen, y el velo, 
y la ventana dichofa, 
por donde aquel Menfagero 
celefte dio la embajada, 
que ordenó nueftro remedio,, 
D e aquella Gloria láli, 
y advertí cerca del Templo, 
en una hermofa columna 
del gran Pontífice nueftro 
Sixto Quinto, un buen trafliimpto 
que a las puertas le pulieron, 
porque á aquella Santa Cala 
tuvo extremados afeólos. 
N o es Loreto Ciudad grande, 
pero tiene en todo tiempo 
de toda la Chriftiandad 
un numero no pequeño* 
Otras vezes repetí 
vi litar el folio Ethereo 
de la Sagrada M A R I A , 
logrando muchos confuelos» 
Lograda ya tanta dicha, 
por lomas, y por repechos^ 



profegui viendo pobladas 
•fe las coronas de los cerros. 
a V i al bello monte Cafano, 
« 5 y fus bien crecidos frefnos, 
{ ¡ t y palié por Maferata, 
A haíta paffar por enmedio 

tXG del felice Tolentino, 
^ no ün grande lentimientQ 

de no befar el Sepulcro 
del facro eítrellado Cielo 
de Nicolás, luz hermofa, 

J hija del mejor Aurelio; 
la culpa tuvo un villano 

«aa Viólorino muy protervo, 
^ que me negó tanta dicha 

ámuy audaz, y muy grofero. 
Aquellos jetas, que O v i d i o 

t¡p nos pinta en fus triftes metros 
a fon unos vivos retratos 

g g de los Victorinos fieros. 
Gente que Ürve muy mal, 

Á y fe cOiUlituyen dueños 
de 1 os pobres que acompañan, 
y q untándoles el opero, 

^ ellos --parecen fe ñores, 
«sw y los que les pagan fiervos, 

quitando con del vergüenza 
la moneda, y el pellejo, 

& 
eia 
tws 

w • 
& es» 
«JI& 

Y 

«Jgr 
A 

¥ 

# 

y aun la libertad, pues van 
lolo á fu güito lugetos. . 
En fin, aunque el que venia 
conmigo anduvo muy terco, 
con dadivas le venci, 
á que el cadiirio torciendo, 
defdela Ciudad Fulgino 
por el Valle de Efpoleío, 
al facro Á'flis me llevaíle; 
hizolo aunqüe con defpego. 
Llegué | AffiSj y dsfde el Valle 
lo vi en una cumbre puefto, . 
porque lea eminente en todo 
lugar tan facro, yefento, 
Fui al Templó, donde répófa 
el facro incorrupto Cuerpo 
de mi Padre San Francifco, 
aun quando cadáver, re&ó, ... 
pues efta en pie, con aíTombró 
del humanó entendimientp. 
Conténteme con befár 
por de fuera el marmol, fello 
rico, pues guarda un Theíbro 
de tan exquifito precio. 
A y tres Templos prodigioíós, 
uno fobre el otro puertos, 
con mucho primor del arte, 
y fon los mefmos cimientos; 

otro 
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otro Templo muy capaz, 
obra admirable por cierto.' 
Los dos v i que fon los Altos, 
muy hermófos, y perfedos, 
todos refpirando arcanos, 
todos brotando myfterios. 
E l fubterraneo no vi, 
que es el que contiene dentro 
al Padre de los Menores, 
al Grandiflimo Pequeño, 
Beíé algún tanto el Sepulcro 
por el gran Templo de enmedio, 
que c o n un Altar fcñala 
la joya que oculta el centro. 
E f t á el Altar adornado 
con curioíiíTmo efmero, 
con lamparas muy coftolas, 
y preciolos ornamentos, 
E s el Templo maquinofo, 
parece un Alcazar Regio? 
tiene á la entrada una plaza 
de portales muy bien hechos, 
y de labrada arquería 
para hermoíura del Templo. 
V i los fagrados lugares 
de la vida, y nacimiento 
del Serafín abrafado 
en IQS mejores incendios« 
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C o m o dos millas de allí 
efta el Relicario bello 
de la Porciuncula, fui» 
á befar fu facro fuelo. 
V I la pequeña Capilla, 
que ocultó abreviado el Cielo, 
brotando muchas fragrancias, 
y á fantidadcs oliendo. 
A fu pequeñez fagrada 
circunda un famofo Templo» 
caja, que encierra felice 
joya de tan grande precio. 
V i alli muchos Peregrinos, 
que con anfiofos afedos 
van á aquella fanta Cafa 
á ganar el Jubileo, 
y a vifitar juntamente 
el recóndito myfterio 
del fepulcro del fagrado 
facro Serafín fupremo. 
Cierto que caula ternura 
ver de tan diñantes Rey nos 
concurfos de Peregrinos, 
de que eftán los Templos llenos 
folo á vifítar devotos 
los dos Relicarios bellos. 
Al l i el corazon fe adora 
de mi Padre, que el a f e d o 
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á la Porciuncüla hizo, 
que fe pufieffe era fus lienzos. 
E n efte Templo famofo 
eftá efcrito el privilegio, 
que goza ..por 1er cabeza 
en el Francifcatio gremio, 
C A P U T Ó U O ' Í N 1 S ; M I N O R U M , 
en un hermofo letrero, 
eftá eícrito para tymbre 
efclarecidb, y eterno. 
N o las grandezas que vi 
en eftos Templos, pondero 
porque exceden fus arcanos 
á todo quanto yo pienfo. 
Y penfáran, que es paffion 
y a mi Religión afeólo, 
lo que es evidencia clara, 
y eftá el Orbe conociendo. 
Y affi, pues me efpera Roma, 
no ferá bien detenernos, 
fino feguir el camino; 
pues adelante paífemos, 
y volvamos á Fulgino, 
pués por fu camino reóto 
paíTé á la bella Ciudad 
del muy nombrado Efpoleto. 
N o me detuve á mirarla, 
porque como dicho tengo 
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los feñores Viólorinos 
caminan como correos. 
Pallé á Terni, y fui á parar 
al muy encumbrado aliento 
de Civita CaUelana, 
fobre un efcollo foberbio, 
que con muros naturales r 
quifo guarnecer el Cielo. 
A ios diez y feis de M a y o , 
dando gracias á los Cielos, 
v i de mi bufcada Roma 
las Torres de erguidos cuellos» 
fobrefaliendo entre todas 
la Maquina de San Pedro. 
N o entré en la Ciudad, porque 
tuvimos orden expreílo 
de eílar como los leprofos 
extramuros hafta el tiempo 
de la función, y nos vino 
concia de efte precepto, 
por el Proteétor, formado 
con políticos pretextos. 

Dos millas de Roma eftuve 
mis fucefíos efciibiendo, 
un Tantalo fin manzanas, • 

pero con grandes deíTeos 
de mirar lus marabillas, 
pero no pudiendo hacerlo, 
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ver correr el turbio Tybre 
era mi entretenimiento. 
E n cala de un hofte, y lo eŝ  ? 
que hofte en Latin es lo mefmo, 
como el Gramatico fabe, 
que enemigo muy fangriento^ 
Eftuveme en Ponte mole, 
con el buen hofte motero, 
halla que alcancé licencia, 
y tuve entrada en efe&o. 
Entré al fin á la gran Roma, 
l a q u e f u e D O M I N A G E N T I U M , 
cabeza de* Chriftianifmo, 
donde la Silla, y afiento 
del Univerfal Paftor 
obtiene el lugar primero. 
Entré por la alegre Plaza 
del Templo del Paftor Pedro¿ 
donde v i aquel obelilco 
de dos fontanas enmedio, 
empeño de nueftro Sixto, 
alto, y fingu lar empeño. 
V í fu maquina, eftrivando 
fobre los robuftos cuellos 
de quatro Leones de bronce, 
que alli le eftar. lubfteniendo. 
T a n vivos, tan naturales, 
que parece con el peto, 
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de tanta iitolé abrumados, 
que eflan bramando, ó rugiendo* 
Entré al Templo maquinoío, 
pafmo del entendimiento, 
como leí i el defcribirlo, 
fi es difícil entenderlo? 
Pues para él qualquier voiümeü 
"fuera un efcaío bofquejo* 
Vi el foberano Sepulcro 
de los Principes eXcelíos, 
Pedro,y Pablóles un alfombró» 
con ciento, y cinquenta fuegos, 
que en continuación eftán 
con tantas vozes de incendios 
publicando fer fus luces 
de tantas urnas obfequios, 
en lamparas encendidas, 
y dotadas para eílo» 
Ante tan fagradas Aras, 
ay gran concurfo de püebtó, 
que obfequiofo fiempre a (filie 
de fus glorias pregonero. 
Entré al Sagrado Palacio, 
y fi fus patios diVerfos, 
columnas,, eftatuaSj bronces, 
qui fiera eícribir, entiendo 
fuera menefter uh libro» 
y en Verdad, que nopeqUeñó* 
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i la grande Vaticana, 
es marabilla, es portento, 
curiofidad, y grandeza; 
para admiración fe unieron, 
en aquel prodigio hermoío 
del gran Sixto Quinto empeño« 
Los primores de pinturas, 
de fontanas» y de lienzos, 
de bultos de bronce, y marmol, 
fon fin numero, ni cuento. 
Con grande aliño, y cuidado 
vi aquellos cajones llenos 
de müy admirables libros, 
con curiofidad, y afeo. 
V i algunos originales 
del foberano Evangelio, 
que ha mil,y quinientos anos, 
que fus lineas le efcribieron. 
Diverfidad de efcrituras 
con caracteres diverfos 
me moitraron; alli vi 
muchos efcritos Hebreos, 
muchos graves manufcriptos, 
los originales mefmos 
de los Sagrados Do&ores, 
entre Latinos, y Griegos, 
fe guardan con atención 
á tan facundos Maeítros. 
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Libros vde Poetas Latinos 
alli fe mueftran eternos, 
las memorias recordando 
de fus eruditos pleéiros. 
V i de mano de Marón 
las Eglogas, los Eneidos, 
y otros leleítos efcritos, 
Tafos, Petrarcas, Aurelios* 
Alli éftándepo litados, 
y aun las obras de Lutero,. 
para confutar memorias 
de fus horrorofos hechos, 
firviendo éftán de teftigos 
ds fus temerarios yerros. 
El Alcorán de Mahoma, 
con fus letrones groíTeros, 
alli eftá con deteítables 
Viles mandatos obícenos* 
En fin, los que en muchos figlos 
ya de mano fe efcribieron, 
ya en las prenfas fe eítamparon, 
eftán numerofos cuerpos 
de libros reprefentando 
aquellos tiempos primeros. 
Adverti diverfos tomos 
de cortezas de árbol hechos, 
otros de letras doradas, 
y manufcriptos mas bellos 
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que la mejor impreítioní 
otros de pinturas llenos, 
cuyas figuras parecen 
que tienen alma, y aliento* 
Los antiguos Pugnares, 
que menciona el Evangelio, 
donde efcribió Zacharias 
el J O A M N E S FESR N O v i EN a j o s , 
acuerdan aquellos ligios -
en eftos tiempos modernos» 
Callo diverlos escritos, 
y de referirlo dejo, 
porque sé bien que no Oabert 
en mi breve apuntamiento* 
V i la excelente Armeria, 
que también aqui fe unieron 
Marte, y Minerva, y ertán 
las plumas, y los azeros 
muy vecinos, y conjuntos; 
y íi los Gentiles ciegos 
á Minerva, por lo docto, 
y á Marte, por lo guerrero, 
quifieron hazer dos polos, 
afylos del Univerfo, 
que ambos fe dieilen las manos 
unidos cpn lazo ellrecho, 
mejor en la Vaticana 
gozan vecindad, y nexo« 

Para lefenta mil hombres 
ay bellas armas de azero, 
mofquetes, lanzas, elpadas, 
efcudos, golas, y petos, 
y todos los menefteres 
de militares arreos. 
Veftigios de los antiguos 
Monarcas del Orbe entero, 
en columnas, y obelifcos 
fon continuos pregoneros, 
de que a la íagrada Roma 
eftuvo el Orbe íugeto. 
Manifiefta fu opulencia 
aquel grande Colifeo, 
a ¿miración del fe'ntido, 
y fabrica de un Imperio. 
Ay eminentes Palacios 
de Eminentiffimos dueños, 
foberanos Senadores 
del purpurado Colegio. 
Alli en Mofaycas pinturas, 
como en pinceles muy dieftros, 
toda la mithología 
íe ha trasladado á fus lienzos." 
Los Neptunos, y los Jobes, 
los Vulcanos, y los Febos, 
con diverfidad de Diofas, 
que los Gentiles fingieron, 
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ísíinfas del mai» y los boíques, 
con íus vidas, y progrefíós. 
Unas las fieras cazando, 
otras las flores cogiendo, 
vivamente retratadas, 
hazen que Apeles ya muerto, 
eñe en fus dieCtras pinturas 
gallardamente viviendo, 
dándoles fus vivas lineas 
vida con fus movimientos. 
A y admirables fontanas 
con falbages, que eícupiendo 
cryftales, hazen h.ermofos 
aun íus mifmos bultos feos. 
E n algunas, Elephantes, 
eítán las aguas vertiendo, 
en otras bellos caballos, 
y las hijas- de Neréo, 
y Nayades coronadas 
por conduótos muy eftrechos, 
defmenuzaaos cryftales, r_ 
vierten en manfos deítellos. 
Muchas erguidas columnas 
de Cefares, y Pompeyos, 
ya de íu ertor expurgadas, 
hazen fus nombres eternos." 
A y jardines admirables, 
ay hermofiflimos huertos, 
con muy raras invenciones, 
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y tienen en jaulas preíTos, ' 
diverfidad de animales, 
y pajarillos diverfos, 
que los de Italia íe precian 
de grandes invencioneros.-
En fus plazas, y portales 
ay continuo trato grueílo, 
de fedas, de argenterías, 
de tapices, y de lienzos. 
De bultos de bronce, y jaípe, 
de peregrinos eípejos, 
de laminas admirables, 
de joyas de mucho precio* 
En fin, quanto imaginar 
pudiere el entendimiento, 
hallará en aquellas plazas 
curiofamsnte diípueíto. 
Y para eftar abundante 
de alhajas, y baftimentos 
le es gran conveniencia fer 
vecina del mar tirreno. 
En Roma, en fin, cabe todo 
lo Santo, lo muy perfetto, 
lo delicioío, y profano, 
lo ilicito, y nada honeíto. 
Alli ay diverías Naciones, 
ay diferentes fugetos, 
viven en un barrio aparte 
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muchos infames Hebreos, 
y para que fe conozcan, 
tienen (obre ios íombreros 
pegado un tafetan rojo, 
que los diñinguíendo, 
A y diver(os lupanares 
de la honeítidad deftierros, 
y hszen venales las culpas, 
viles tabernas de Venus, 
L o malo fin duda es mucho, 
y muchiffimo lo bueno, 
chrystal,eftampas, olores, 
vidrios, corales, etpejos, 
medallas, rofarios, cruces, 
de aiabaftros, y de ele&ros, 
con otras mil bugerias 
haz en aparte un comercio, 
en donde ia variedad 
forma un apacible objeto. 
En que fe ce va la vitta, 
hermofamente alagueno, 
y falir á vifitarle, 
és muy alegre pafeo. 
D e fer cabeza del Orbe, 
bien logra Roma los fueros, 
y difculpo á los Gentiles, 
que ya en profas, y ya en verfús, 
llenaban de fus aplaufos 
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los volúmenes enteros, 
pues lo merece muy bien 
la gran fundación de Remo, 
Un átomo es lo que digo 
refpeólo de lo que fiento, 
y de las colas que vi; 
pero lo que vi dexemos, 
que fe deslifa la pluma, 
y las lineas van creciendo, 
y r e p r o d u z g o a e QVIDIO 
aquel MULTA VI DI cuerdo, 
y pues ho puedo decirlo, 
que ferá cordura creo, 
hacer de las demás cofas 
depoíitario al filencio, 
Aíliftí á la gran función» 
y numéralo. congreíTo 
del Capitulo folemne, 
donde el Seraphico gremio 
eligió Cabeza digna 
de tan dilatado cuerpo. 
A q u e l VIDI - TURBA M M A G N A M , 
Q.UA M D I N U M 1 R A R E NEMQ 

POTERAT, literalmente 
eftaba alli fucediendo, • 
pues las lenguas, y naciones 
del dilatado Univerfo, 
alli con lazo apacible 



ego 
«I» 

t u & 
«2» 

«ss» 

10(5 
Sagradamente fe unieron. 
Y ü defcribir quifiera 
lo magnifico, y lo íerio, 
de tanto do&o Teatro» 
hiciera largos progreíTos,' 
que efcufo por atención, 
yá que brevedad pretendo; 
N o dejaré de notar, 
de que en el lugar fupremo 
del Monte Capitolino, 
tuvo Cefar el aliento, 
donde oy fe nombra Aracosli; 
y es grande Convento nueftros 
y el gran Cefar defde alli 
defpachaba los decretos, 
dando ley á todo el mundo 
con e di ¿los, y preceptos; 
y defde el mifmo lugar 
falen para él mundo entero^ 
leyes, patentes, efcritos, 
obediencias, y decretos, 
que el SucceíForde Francifeo: 
como aquel Cefar excelfo, 
tiene en el Orbe también 
quienes le obedezcan fiervos* 
Acabada la función, 
y vifitados los Templos, 
catacumbas, y fepulcros, 
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y vi fio lo mas feledo; 
facados ya mis defpachqs,. 
con Breves, y Jubileos, 
y fobenmas Reliquias, 
que con mucho güito lléyo. 
Y aviendo dos vezes vifto 
á nueftro grandejlonocencio, 
ante quien adveró juntos , 
los reverentes Capelos. 
Traté de partir de Roma, 
de los Italos huyendo, 
amigos de los quatrines, 
y no tan "amigos nueítros. 
Es genre toda embebida 
en echizar los dineros, 
y el arte de bien vivir 
l o f a b e n d e VERBO AD V E R B Ü M Í 
Adulan-por ver fi facan, 
entrando muy lilonjerós, 
ü qualquiér converfacion 
c o n f u CALDO , 6 c o n f u P R E D O Í 
Es fu d?licia común,, 
y mas amado feítejó, 
el bon bin, y en las tablillas 
fe efcribe por llamamiento, 
á que acuden puntuales 
los Italos muy contentos. 
Bravos yaflallos deBaco , 
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y amantes de fus farmientos, 
y aunque «o guarden ganadas 
fon fiempre finos Vaqueros. 
Por el dios de las vendimias, 
anciofcs de fus renuevos, 

á Ganimedes hurtando 
el oficio de Copero, 
fin tenerlo por infamia; 
por eflo á lo defcubierto, 
aunque no tengan calzones, 
íiempre han de echar bebederos. 
Son terribles demandantes, 
fon grandísimos chafqueros, 
y aíTi es menefter guardarfe 
de fus muchos pedimientos; 
y hemos menefter tener 
contra fus continuos petos, 
para Italianos donates 
los GafteJIatios noquieros; 
y para fus peticiones 
andar armados de negos, 
que concluirán luego en DARI, 
al que les dice concedo, 
y es negarles concluirlos 
propriíf imamenté en FERIO,* 
R o m a n o B I B I T O M O R E , 
efcrito con" B, es precepto, 
que fi lo obedece un hombre, 
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le és precifío andar á tiento* 
Si con U, es mucho peor, 
y es fuerte obedecimiento, 
que en Italia viven muchos 
de alquilar quarÉos traferos, 
y fuelen i|fár de cierta 
paífiva de los infiernos. 
Coger quife otro caminó, 
y P E R ALIAM VTAM REVEFTSÜS¿ 
ver otras diverfas cofas, 
que fe fueren Ofreciendo, 
fi Dios me diere la dicha 
de lograr eftós intentos. 
V pues del buen Eliáno 
nos cuenta Livio el rodéo, 
folo por íabeí de Apolo 
los fabulofos decretos; 
y le coftó andar mil millas 
aquel iu diótanien necio, . 
fiendome el volver preeiífo, 
no pienfo que es deiafuero* 
por advertir novedades, 
Volver por camino nueVo4 

Quife ver primeramente 
tantos jardines amenos, 
én la Ciudad de Fraícati, 
por fer\:muy dignos de veríoáj 
Pallé tres leguas de Roma, 
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á tan hermofo recreo» 
y vi aquella marabilla 
de Iospeniiles Burgefios* 
Admiré muchas fontanas, 
donde el frágil elemento 
de la agua forja prodigios, 
pues por condu&os eítrechos 
íale fingiendo granizos, 
finge borrafcas, y , truenos, 
y un iris tan bien formado, 
como el que en las nubes vemos," 
que parece que la Ninfa, 
que á Dido le cortó el pelo, 
vive en aquellas fontanas 
en Alcazares de yelo. 
V i un bien labrado Parnafo, 
con las hijas de Pierio, 
hermolamente labradas, 
y con íus nueve inftrumentos, 
y Apolo, que tanta junta 
canoro eftá prefidiendo, 
y del aguacommcvidos 
forman concertados écos. 
U n Centauro de alabaftro 
eftá haciendo mucho eftruendo, 
con una ronca bocina, 
y un organo no pequeño, 
fuena dulciffioiamente, 
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i i íolocon los movimientos 
de los raudales ocultos 
en los conduótos lecretos. 
Brotan los arboles agua, 
las techumbres, y los lienzos, 
y forman mil marabillas 
loscryftales lifongeros: 
Y fi es ficción en Néptuno, 
que en las aguas tiene imperio, 
y o viendo ellas marabillas, 
afirmo fin fingimiento, 
que en aquellas fuentes bellas 
impera el arte, pues vémos 
obedientes los cryftales 
á íus curiofos preceptos, 
pues haze que fuban tanto 
coñtra fu natural pefo, 
que formen nevados copos, 
que toquen tanto inftrumento, 
que finjan arcos hermofos, 
que mezclados con los vientos, 
finjan tempeftad que admira, 
con bien imitados truenos, 
que hagan bramar á los ayres, 
que hagan oficios diverfos. 
Cierto que es admiración 
loque alli eftá fucediendo, 
y entre lascuriolidades, 
que en Italia viñas tengo, 
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fin dada efta márabiiiá 
merece el lugar primero, 
y me parece mayor, 
que todo eOcarecimientOi 
Volví de Frafcati á Romaj 
y traté de hazer concierto 
para falir al inflante 
con un te ñor Galeferói 
Hicelo al fin, y íali» 
aunque cpn calor intenta» 
a los veinte» y tres de Junio» 
aviendo gaftado dentro 
de Roma un mes, y feis diaSj 
qUé tantos me detuvieron 
los italianos Curiales 
con fus muy largos ADESOS« 

Por Lifola, y Rofellon 
empecé mi derrotero, 
y llegué con alegría 
á la Ciudad de Viterbo* 
Luego al inflante lali 
á ver el Sagrado Cuerpo 
de la Rófa, á quien embidiatt 
todos los campos Hibleos. 
V i fu Cuerpo foberano, 
efiá incorrupto» y entero, 
hermofamente adornado, 
el color tiene moreno» 

11 

f 

W 
M 

k 

PPí 

porque á fia íagrada Cafa 
quemó un atrevido incendio, 
y no tocando á la Santa, 
quedó por padrón eterno 
en el moreno color, 
como el voraz elemento, 
con aquella feñal leve 
dexó efcrito fu refpe&o. 
Alcancé algunas Reliquias, 
que alli las Monjas me dieron» 
V aviendo la Ciudad vifto, 
dejé á la feliz Viterbo, 

. y fui á la Ciudad de Sena, 
cuna en que los dos Luceros, 
Bernardino, y Catalina, 
lograron fu nacimiento. 
Vsíké fus Tantas Cafas, 
y admiré aquel Domo bello? 
alfombro >en curiofidad 
prodigiofo aun en el fuelo, ' 
que tiene en marmol gravado 
ei antiguo Teñamente, 
con primor, y admiración 
del mas lince entendimiento^ 
Aviendo de Sena vHto 
lo mas curiofo, y ele¿to, 
íáli figuiendo mi rumbo, 
y por altos, y repechos, 
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Sig iba viendo poblaciones* 
íjjp que Ion el divertimiento, 
JA que en fus afanes continuor 
á f e encuentran los paila ge ros, 

lelamente con mirarlas, 
fus moleftiás divirtiendo. 
Llegué à la flor de la Italia 

^ fus bellezas'adviniendo, 
* y admirando fu hermofura, 

gvZ conocida aun defde lejas. 
S E es, à ia- gran Florencia* 
Y fi^mpre eftá floreciendo 

de los íentidos dehciay 
§ g quinta elTencia de lo belío. 

Y fi como fue Licurgo 
á, París del reñido p k y t a 

j»3- de las tres gallardas diofas, 
t g í y dió la manzana á Venus, 

àio íiiera y o en- competencia-
» de otras Ciudades, confie £Tor 

« p que fe la.diera à Florencia, 
o lin que tuvieífe remedio. 

Aun fu fue lo es prodigtofo, 
fus marmoles fon fobervios, 

* tus bronces fon admirables, 
¿5$ curioíiffimos fus Templos* 
ÍJtó Su comercio muy lucido,. 

* áis edificios excelfos, 

fu fituación pétíegririáf 
^ fu Pais es muy ameno, 
i con un muy hetmolo Rio, 

que le cruza por enmedio. 
Y f V i fu maquinoío Domo, 

áy el Templo de San Lorenzo, 
t j - que es Panteón de los Duques* 

y o prefirmo, que no ay precio 
% á tanta riqueza- digno, -

pues todo él eftá cubierto 
de preciofiínmas piedras, 
donde el arte ha echado el reftój 

£ £ en que forman mil labores, 
í j á con muy preciofos enredos* 
& En el Palacio del Diicfué 

quedé- atonito, y fufpeníc^ 
S g de tanta riquezaj ,unÉ% 

puefta en Salones d^erfoSjf 
¿ roelas de piedras preciólas 

con los diamantes muy beiíos^ 
^ y liniííimos rubies, 

y efmefaklas, fon arreo 
gp* de las bellas galerías,-
^ que de pinceles muy diedros* 
* de eftaíuas, bronces,- y jafpes 

JÍJ fon un admirable lleno, 
g g - N o es poffible reducir 
f á efte breve apuntamiento 
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los primores, yr riquezas, 
y contemplándolas, pienfo, 
que quiza fueron menores 
las alabadas de Crefo. 
En una gran Galería 
vi catorce apartamientos, 
todos de piezas de plata, 

fuentes,, tazones, faleros, 
falvülas, va fijas, pomos, 
y otro apartamiento lleno 
de fuentes de oro, y platones, 
con otros vafos diverfos, 
que parece, que las minas, 
y los Potofinos cerros 
en el Palacio del Duque 
derramaront fus venéros, 
Otro Salón me enfeñaron> 
que defde el fuelo harta el techo 
de lofa de China eftaba 
con curiofidad compuerta. 
Labelliüima Armería 
es de mucho lucimiento;; 
allí fe vé bien guardado 
del gran Carlos Quinto el Cetro, 
con fus bien gravadas Armas 
de finiffimos azeros, 
Allí del Magno Alexandro, 
del victorioloPompeyo, 
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de Cefares, y Cipiones, 
y de otros grandes guerreros, 
jas eípadas, y paveíes 
hazen ius nombres eternos, 
curiofamente guardadas 
de las injurias del tiempo, 
«icos jaeces de caballos, 
de piedras preciofas llenos, 
unos de la gran Tartaria, -
otros al modo Turquefco 
y de diverfas Naciones, 
pendiendo eftán de los lienzos^ 
fcn nn, querer ponderarlo, 
es querer formar procellosi 
allí eítan depoíkados, 
riqueza, primor, y afeos. 
Vi la infígne Fundería, 
y e s de aromas, y de incienfos, 
original de Pancaya, 
y efìàn de continuo haziendo 
quintas elTencias de olores 
muchos Artífices dieíbos/ 
que con ambares, y gomas 
forman preciofos cómpueftos, 
guardados en ricos.pomos 
de aromáticos unguentos, 
en donde exalan las flores 
los negares que bebieron, 
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a la primavera hermofa, 
en fuaviífimos alientos. 
JWas ya de Florencia callo, 
pues á alabarla no acierto, 
fi le fé dar defcripcion, 
digna á la merecimiento. 
Mas me puede perdonar, 
.que defde aora eftdy temiendo, 
que ha de parecer prolijo 
eite mi pobre quaderno, 
Y me fes detenido macho, 
fin cumplir conjel ,concierto • 
¿e brevedad, pues ya falgo 
adelante .caminemos. 
Salí de aquel Par.aifo, 
que affi es jufto le nombremos 
y llegué á la infigne Pifa, 
yí fu Domo, y Paptifterjoj 
cierto cofas de primor, 
cuyas puertas fe traxeron 
de Jejrufalet», ion dignas 
de muchiíTimos aprecios; 
pues fiendo toda? de bronce, 
putípel arte deponerlo, 
3. formar como de cera 
her.moiiffimos enredos. 
V I la torre que parece, 
que íiempre, fe e i i i cayendo» 
ópnde con deílreza el arte 
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engaña al entendimiento. 
Salí de Pifa, y Jlegué 
al alegritfimo Puerto 
de la curióla Liorna, 
e s MAPA MUNDI e n c o m p e n d i o . 
La belleza epilogada 
eftá en fu apacible fuelo, ' 
y á no temer íer prolijo 
formara un rafgo pequeño 
de lo feleólo que vi; 
pero no pudiendo hazerlo, 
me perdonara Liorna, 
que el V i t o r i n o molefto 
me dá prifa á que partamos, 
y es preciílo obedecerlo; 
porque-es V i t o r i n o de agua, 
y de vino á un mefmo tiempo, 
y defde aquí fue forzofo, ' 
por evitar altos cerros, 
y Genovefas montañas, 
andar por otro elemento, 
y afíi flete una falúa, 
en que con fíete remeros 
me embarqué, y fi he de decir 
la verdad de lo que fiento, 
no rae faltó al embarcarme 
gran cantidad de rezelo, 
que en efte Mediterráneo 
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. andan Moros como perros, 

á la caza de Chriftianos, 
como quien caza conejos^ 
y temia yo no fercaza 
de tan infames podencos. 

Á Fuera de que el feñor mar 
Ü 3 fe hace tener gran refpedto 

con fus diverfos temblantes, 
j j bien por eífo le dixeron, 
G Ü MARE p o r fus amarguras, 

y por íus reganos FRETUM. 
t: PELAGOS por lo p r o f u n d o , 

I | | Y por íus llanuras BQ.»OR, 
y y j g fin otros muchos que tiene, 

. que todos fe los pulieron, 
jfa porque excede mucho á Jano 

1 EüS en diveriidad de geftos. 
Con todo nos embarcamos 

4» y°» m i Donado, y mi miedo» 
&& y los fíete apaleadores 
W del feñor Ponto fobervio, 

en nueftra alada falúa 
j con fíete bolantes remos, 
• y fui por el mar mirando 

|51 t la habitación de Vio-Regioí 
| ¡ | con otros muchos lugares, 

i« i íazon no puedo; 
porque quien por mar camina 
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vé fin duda mucho menos, 
pues no fepuede llegar, 
cada punto á coger Puerto. 
Veinte leguas anduvimos 
del primer botiboléo, 
con que á las tres de la tarde, 
debajo de los Enebros 
de Lericí nos miramos, 
muchas muficas oyendo, 
que á ciertas bodas formaban 
los vezinos Lencéros. 
De Lerici nos partimos, 
viendo Ginoveíes cerros, 
todos llenos de lugares, 
en que el mar eftá batiendo, 
y aaduvimos preftamente 
halla el lugar fino puerto, 
donde á deícanfar llegamos, 
y en verdad que bien hambrientos? 
De alli falimos temprano, 
y en poquifíimos momentos 
á Genova deíeubrimos, 
aviendo vifto primero 
muchos hermofos Palacios* 
todos de marmoles hechos, 
ccn muy gallardas pinturas, 
Y tuvieron buep acierto 
los que el renombre de bella 
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a la gran Genova dieron. 
Vi en fu' Huerto muchas Naos, 
con excelentes pertrechos, 
y muchas Galeras lurtas, 
con otros Vafos pequeños, 
formando un monte de pinos, 
arboles, y cuarteleros. 
Allí por vér fus grandezas 
fue preciíTo detenernos, 
que es'Genova para viftaj 
y mientras los Marineros 
dieron á nueftra falúa 
ciertas unturas de febo, 

quife vér lofingular, 
y pufelo por efe&o, 
Admiré Palacios.aitos, 
y mucho marmol en ellos, 
piedra en Genova común, 
por fer allí los canteros, 
y para las demás partes 
es defde allí el acarreo. 
A y muchos Templos famofos, 
pero el mas gallardo de ellos 
es la Anunciara nombrada 
de nuertro grande Convento, 
fcl comercio es indecible, 
es muy rico, y opulento, 
y ai advertir fus riquezas, 
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S B me acordé que el grande ingenio - S g 
W de Quevedoüijo agudo, ^ 
2L que en Indias nace el dinero, ¿ 

muere en ia potente Efpana, ' 
y Genova le da entierro, 

% porque no jale jamás & 
de aquellos ocultos ienos. : 

Spg V i muchos concurfos grandes, -M5 ^ 
^ por aver llegado á tiempo " • a 

| ¡ | de muy grandes, procefliones, -1 

donde el uno, y otro lexo 
^ devotamente falian ; ^ ? 
¿¡s mil penitencias haziendo¿ - ¡ J H 

remiendo los terremotos, 
^ y fupljcandole al Cielo/ - je, 
áfe que librarte fu Ciudad;. • • 
| § | y efte temor concibieron 

del pavorpfo temblor, •• * 

§ que el Napolitano Reyno -fe, 

padeció a cinco de Junió; ' - -
todo el Italiano íuelo J Í F 

2 le fmtió, mas no fue en Roma 
fino muy leye, y muy tenuo, 
tanto que no le fentimos 

S. muchos concitar defpiertos. & 
g g V i el Sepulchro del Baptirta, g ¡ § 
í | | en muy rico monumento, 

c o n muchas lamparas bellas, ^ Í& ' w | | 
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que repiten fus incendios 
ante tan lacro Teíoro, 
y fon en numero ciento. 
V i fio lomas efpecial, 
que por menudo no cuento, 
por lo que diverfas vezes 
atrás repetido dejo; 
que fer largo folamente 

en un liberal es bueno. ? . 
Ue Genova rae parti, 
y mirando fus reoréos, 
de jardines, y Palacios, 
por el cerúleo elemento 
nueítra falüqa volaba ' 
con fus alas de maderos; 
v i a la muy fértil Saona, 
comí frutas de fus huertos, 
«n ver fus calles, ni plazas,' 
porque mi marino arriero 
no fe quifo detener, 
y affi y o no me detengo. 
Tomé tierra en San Mauricio, 
pare en cafa de un hoftéro, 
q u e m e d i o MORE I T A L I A N O , 
macarrones, y fideos, 
comida tal, que jamás 
ni la pruebo, ni la apruebo, 
aunque ellos la alaban mucho, 

y del Efpañol puchero 
hazen mas afcos, que fuelen 
los Judíos de un torrezno. 
Cogí mi carroza de agua, 
con fus caballos de leño, 
y prosiguieron bogando * 
los marítimos Cocheros. 
Enojóle el feñor mar, 
dando efpumofos boftezos, 
y defpues de quince millas, 
en el Puerto de San Remo, 
lugar de la Señoría, 
de tantas furias huyendo, 
nos entramos á eíperar 
á que mudaíTe de ceño. 
Séneca dixo, que folo 
un hombre de poco fefo 
fe entrega al golfo traydor;-
tue fu dictamen muy cuerdo. 
Anden en él folamente 
los Lenguados, y los Meros, 
que mudos fiempre, y errantes 
ion íymbolo de ¡os necios« 
Mintió la Gentilidad, 
que fije Pluton el primero, 
que allá en fu Elogia laguna 
inventó barcas, y remos. 
Como no ha de fer muy malo 
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arte de tal ingeniero ? 
^ Mitigófe un tanto quanto 
¿ del mar el ayfado ceno, 

Üfé y nos tiramos al agua, 
^ dando villa á los NilenoS 
t monees;- llegamos a Nifa, 

J Ü en donde eltuve un momento* 
Y aífi cafi fió mirarla, 

"t muy bañante eicuía tengo 
de no detenerme, pues 

«fe la quité dejar tan preito. 
Y Tomamos "tierra en N a g a y á , 
É t donde encontré por hoftéro 
©r| un Clérigo Sacerdote; 
^ tuve a novedad el- verlo 
5É. en tan indecente oficio, 
í®? mas me pufo como nuevoy 

pues por una cena mala 
pidió el bendito dos pefos, 

s ñ y efto con tanta poríiar 

tan contumaz, y tan terco,-
«5, tan Francés, y tan can fado, 

tan tenaz, tan melonero, 
que le le huvierón de dar' 

^ fin que tuvieffe remedio,-
porque tenia el Licenciado" 

gl® " mil uñas en cada dedo; 
ello fue entrando en la Francia,-
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que efte es el lugar primero, 
porque aqui el undofo Barro, 
tajante alfanje de yelo, 
a kalia, y Francia divide" 

• jurifdiciones partiendo, 
y fon fus crefpas efpumas 
las lineas de fus lindéros. 
San de ¡a tai Nagaya, 
huyendo del Megayero,-
holte, y zafo de fus uñas, 
efparciendo V A O E R E T R O 

y navegué"'veinte leguas 
con un vientefico lento; 
pero t imar todo mudanzas,^ 
fus olas entumeciendo, 
nos obligó eñ una playa, 
entre peiiafros defrertos,-
5 pallar la noche junto 
el fuerte de Bon Cállelo,-
en donde con poca cena, 
y con largo colchonZuelo^ 
fe pafio como fe pudo, 
los golpes del mar oyendo. 
Viendo que no ío(legaba, 
tuvimos atrevimiertos 
de ver (i (e Contrallaban* 
del mar los defaflo liegos; 
y apenas lo procuramos. 
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quando á unos peñafcos yertos 
nos hizo falir fu enojo 
á eíperar mejor afpe&o. 
Mas viéndonos alli tolos, 
y íin algún baítimento, 
tratamos dé contrallar 
tanto foplo novelero. 
E n fin, á fuerza de brazos, 
vogando quañto pudieron, 
aportamos a Sanaye, 
en donde hallé acogimiento, 
y moderada comida, 
como pavos, y rellenos. 
L a eítimó mi mucha gana, 
que qualquier bailo fuftento, 
fabe á ne&ar, y ambrosía 
en los calos como eítos; 
bien dixo Marcial, que el hambre 
es el mejor Cocinero. 
Del buen Sanaye fali 
con mis náuticos correos, 
y aportamos áMarcella; 
bien el vulgo vocinglero 
la apellida pbpulofa; 
es grandifiimo el ingreííó 
que tiene de. embarcaciones, 
es puerto franco, y abierto 
para el comeit io de todos, 

9 

¥ 

W 

á 
t 

tjfr 

á 5f 
ei'C.» 

CV¡|.> 

y affi de todo eítá lleno. 
V i las Galeras Reales, 
donde forzados fin cuento, 
trilles cadenas arraftran, 
y al fomdo de fus fierros 
engaiian con fus cantares 
maies que eítán padeciendo» 
Cierto fe me aílémeio 
á aquel confuto Lethéo, 
que Marón cuenta efpantofo, 
tantos grillos, tantos fierros, 
donde padecen afanes 
aquellos omeros prcfos; 
caufarán iafliraa, y pena 
ai menos piadofo pecho. 
Traté de falir aprifa 
antes que algún C a n CerVertf 
falieffe del trille lago, 
tan parecido al Averno* 
D e x é la muy populofa 
Marcella,y fu chaos tremendo^ 
y con lindiííima gana 
fali fu crueldad huyendo; 
Aqui dexé la falúa, 
y á todos los falu queros, 
ieraejantes á Aqueronte 
en fu mal comedimiento; 
pues fi aquel en fu varquiíla 
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llevaba á los trilles reos 
al fúnebre efugio lago, 
llenándolos de improperios, 
los dueños de eftas falúas 
tienen el eftylo mefmo. 
Sab, pues, y fui á comer 
al me f j n de holiel moreno, 
y á dormir á Sanchemas, 
donde encontré un hofpedero, 
ante quien el mefmo Judas 
pudo parecer pigmeoy 
y refpeclo deeíle pudo 
ler bendito defpgníéro, 
parecer menos traidor, 
y fer muy menos vermejo, 
Defollomequanto pudo, 
y qu^ptq pude aguamelo; 
no me efpí¡ntó fu codicia, 
a viendo viíto lo tuerto, 
antes vi, que era preciíí© 
el tener tales defeólos, 
fegun regla general 
p o r a q u e l L U M I N E LESÜS: 
era el monoculo bravo; 
la traza de ios corderos 
embidié al aftuto Ulyfes, 
al vér aquel Polifemo. 
Por Arles paíTé a San G i l , 
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en donde con vilipendio 
las guardas de la Aduana, 
fayones del prendimiento, 
me trataron, vál cartallaf 
y las maletas me abrieron, 
d enramando las Reliquias, 
y Medallas en el fuelo. 
N o me dexaron papel, 
que no miraílen atentos, 
y ello diciendome oprobrios 
que es deliéto para ellos 
el tener fangre de Efpaña, 
y vierten luego el veneno, 
contra Eípañoies mofando, 
J al meímo tiempo eícupiendo; 
grande fue fu delverguenza, 
y mayor mi fufrimiento. 
En fin, defpues de tres horas, 
los viles canes le fueron, 1 
dejándome las Reliquias, 
Y papeles defeompueíbs. 
T u v e paciencia, y volvi 
otra vez á componerlos, 
y prolegui mi caminó, 
rezando Salves, y Credos, 
porque de tan vil canalla 
qu»fiera librarme el Cielo. 
Bien un dilcreto Italiano 

12 
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me dixo en, el cementerio 
de Araceli, relatando 
de los Francefes los hechos, 
d i x o m e : G Á L I C O MORBO, 

LABORAT N O N C U N I V E R S O S , 
que fue decir, que eftá el mundo 
c y del mal Francés enfeimo, 
porque contra todo el mundo 
ion peftilentes alientos, 
y mas contra los de'Efpaña, 
que íiempre la eüan mordiendo* 
Pallé los buenos poblados 
de Gi jan,y San Tuberio, 
y v i á la gran Carcafona, 
lugar bien poblado, y Heno; 
Por otros pueblos menores 
camine con deíconfuelo, 
de vér el infame trato, 
que entre ella gente tenemos, 
L l e g é á la bella Tol-ofa, 
y fucedióme lo meímo, 
que en S. Gil cien mil verdugos-
contra los traftes faíieron, 
rabioíamente bufcando, 
y los papeles rompiendo; 
aguanté halla que canfados, 
aunque nunca fatisfechos 
de injuriarme, me dexaron, 
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mis papeles componiendo. 
V i a la muy grande Tolofa , 
cuyas grandezas no cuento, 
porque aunque la vi de efpacios 

íue con gran defabrimiento, 
y de vér la ilultre Efpaíia 
me llamaban los dedeos, 
y los minutos que eítaba 
en ella me parecieron 
unos ligios dilatados, 
mas tal era el tratamiento 
de la turba de Gavachos, 
que me andaba perfiguiendo» 
huyendo las vejaciones 
tíe los facres Tolofeños. 
Por San Luis paíTé volando, 
y por el fuerte Lumbero, 
vi á la ameniílima Tarbo, 
á quien muchos arroyuelos, 
entre frefcas arboledas, 
ellán haziendo cortejos. 
V i también la hermofa Pao, 
y de fus llanos íaliendo, 
entré en Pergrado de fus 
infames tratos ageno. 
L legué á una grande pofada," 
y a unos altos me fubieron, 
muy trilles, y muy opacos, 
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y para fer mas funeftos, 
del árbol de Siparifo 
miraba un patio cubierto, 
fin vér otro árbol alguno, 
y en efta ocafion confieíTo, 
que creí de Nalon aquel 
L U C T U S T E S T A T A CUPRESUS, 
Antojofeme Cadil lo 
encantado, como aquellos 
que don Quijote encontraba 
quando andaba Aventurero, 
bulcando los Efplandianes, 
Roldarles, y Veltenebros. 
Y citando en efto peníando, 
con mil difcurfos á tiento, 
porque ya negra la noche 
fus capuzes le avia puerto. 
Entróle en mi quarto un niño, 
y y o contento de verlo, 
fu nombre le pregunté, 
y refpondió, líác me APELDO. 
Hizome fuerza aquel nombre 
del antiguo Teftamento, 
y entré en malicias de que 
citaba en caía de Hebreos, 
pues me dixo, que fu Padr» 
eva Jaeofe, y fu Abuelo 
también fe llamaba líac. 

Pregúntele el Padre nueftro, 
y me refpondió; ellas colas 
por aca no las queremos. 
Reconocí fer judios, 
vi camaras, y apofentos, 
y ni C r u z hallé, ni Imagen, 
de que me quedé fufpenfó, 
por fer cerrada la noche, 
y no tener algún medio 
dedexar luego al inftanffe 
tan infame alojamiento. 
Baxéme ázia la cocina 
por certificarme de ello, 
y en ella hallé congregado 
aquel infelice gremio, 
di i poniéndome la cena, 
y limpiando fus calderos. 
Travámos converfacion, 
y les pregunté en efeóto, 
fi eran Chriítianos, á que 
cogió la mano un mancebo, 
y dixo: fomos Judios, 
y no nos pefa de ferio. 
A lgún dia les pefará, 
les dixe, y fuime fubienda 
al apofento confufo 
alguna maldad temiendo, 
de las que con los Chriítianos 
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fuelen hazereftos perros. 
Efíando en eílas congoxas, 
losmanteles me fubieron, 
y unos pichones alados, 
y otros no fé que pucheros, 
que aunque fueran neóiar puro 
no me atreviera á comerlos. 
Dixeles, que bien podían 
volver á baxar aquello, 
que y o no podia cenar, 
porque me hallaba indifpuéfto. 
Replicaron, que era fuerza, 
por tener el gafto hecho, 
pagar la cena,á que dixe, 
pagarfela les prometo, 
pero no quiero cenarla; 
con ello le delpidieron, 
y cerré el quarto al inflante, 
llave, y trancas requiriendo. 
ConfieíTo que aquella noche 
tuve gran deíafoffiego, 
defleando que amanecieffe, 
y culpando al buen Timbréo 
de mas perezofó entonces, 
mas tardo, y mas foñoliento. 
L o muy poco que dormi, 
fue loriando bultos feos, 5 
fantaímas, y Anagogas 

de aquellos vijes Hebreos. 
Amaneció á Dios las gracias, 
y luego al punto fubieron 
á cobrarnos dos efcudos, 
fin cenarlos, ni comerlos. 
Pagúelos como en albricias 
de falir de aquel Erébo, 
y dexé luego á Pergrado 
el libera nos diciendo; 
y íi yo poder tuviera, 
como tuvo el fuerte Servio, 
un Colofo levantara 
de gracias en hacimiento, 
mejor que el que fabricaron 
quando fe efcapó Theféo, 
en el ciego labirynto 
del Minotauro íangriento, 
pues de peores Minotauros 
en fu labirynto ciegos, 
fali, doy a Dios las gracias, 
y á í u Madre, amparo nueftro, 
á quien en eflos caminos 
tantos beneficios debo, 
pues como piadofa Madre 
tantos me ha efcufado rieígos. 
Embarquéme por el Rio 
para Bayona partiendo, 
y llegué á defembarcarme 
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á fu puente de maderos. 
A l entrar por la Ciudad, 
el Satelicio plebeyo 
de la Franceía canalla, 
con infamia, y menofprécio, 
me llevó al Gobernador, 
iba yo en forma de prefo, 
mucha chufilia tras de mi, 
V a mi lado un moíquetero. 
Lleguéal Palacio, y eftaba 
el Gobernador durmiendo, 
y yo meeítuveefperando 
con paciencia, y lufrimiento. 
Defpertó en baleas de vino 
el turbio femblante embuelto, 
y eftuvo el Franchote vil 
tentado, y fin darme afiento, 
mi venida examinando, 
el muy juez, y yo muy reo. 

1 0 m e en* fin un paíTaporte, 
y yo entendí, que con eíTo 
cellaran las extorfiones, 
mas fue engafio manifiefto. 
porque llegaron deípues 
los Francefes Aduaneros 
a embargarme las valijas 
con ningún comedimiento; 
como íuelen me dejaron, 
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me canfaron, y molieron, 

«p& y! me pidieron la paga; 

éafii hazen los Agarénos, 
que los azotes que dan 
á los miferos oprefos, 
los hazen mercaduría, 
y piden paga por ellos. 

^ Ellos quedaron pagados, 
* y yo me quedé fintiendo 

la crueldad, y tiranía, 
y viles procedimientos 

^ de los Francefes tiranos, 

§ fieros lobos carniceros. 
Quien arda Bayona dixo, 
no j o dixo fin myfterio, 

É quizá, como yo, encontró 
en fu cabeza elcarmientos. 

v Para faürme volando 

Écogi las de Villa Diego, 
que como fi fueran portas * 

^ los que le ván las cogieron; 
y fui á vér fi defeaníaba 

§en cafa de un holpedero, 
que en piel de obeja efcondia 

£ mas de mil diablos 
Díome de comer, y 
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porque de ello me avergüenzo.; 
Bufcóme ca valga duras 
para Irün el Báyonero, 
y no quifo concertarlas 
con cautelas refiriendo, 
que á todos los Efpañoles 
fe las daba a muy buen precio, 
que en, Irün las pagaría, 
conveniencias ofreciendo. 
Y o que lo medio creí, 
yeftaba con mucho anhelo 
de ir á Irün, por fer de Efpaña,, 
monte en un frifon bien feco, 
dando otros dos, en que fueíTeá 
maleta s, y compañero, 
y con mi buen V i t o r i n o , 
paíTé de los Pirineos 
las malezas, y las faldas, 
alegríffimq por cierto 
de falir de aquella turba 
de tiranos que ya advierto, 
que Bayones fon fayqnes, 
con que una letra mudemos* 
L legue al caudalofo Rio, 
divííion de los dos Reynos, 
y allí el V i d o r i n o vil 
vomitó el infame enredo, 
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diciendo, cada caballo 
ha de pagar á tres pefos, 
y para mi ha de dar dos, 
y hno quiíiere hazerlo, 
aun bien que fus dos valijas, 
y los demás traites tengo, 
con que onze pefos pedia 
el infame frifonero, 
por cinco pequeñas leguas, 
en que me vino aíTrftiendó. 
ConíieíTó que no he tenido 
ma^-coterico ardimiento, 
que el que aquella desvergüenza, 
y codiciofo defpego 
me o caí ian ó; yo le dixe 
mil locuras con defpecho, 
de mi colera diñadas, 
¿ fu vil procedimiento. 
Toleróme mis enojos, 
y muy grandes deíafueroy, 
con atención a pelarme; 
y o volviendo én mi acuerdo 
viendo que en íu tierra eí labL 
y que era el peíar poítrero 
de i a Francefa canalla, 
le pagué al inflante mefmo, 
y me metí en una barca, 
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donde en cofa de tres Credos, 
piíé la tierra Eípañola, 
y iali de priíionero, 
y de la L.ivia voraz 
á un muy delicioto huerto. 
IVluy bien me pareció Irün, 
fon muy urbanos, v atentos 
lus vecinos, bulqué alli 
cab&llos, y hallélos buenos, 
y parti á San Sebaftian, 
que es fair.ofiíTimo Puerto, 
muy fuerte, y muy bien poblado, 
íRuy apacibl , y ameno. 
A ja Villa de Durango 
debi muy buen tratamiento, 
en donde eiluve dos días 
agafíajos recibiendo 
de la gente Vizcaína, 
íingular en el afe&o 
al Sayal de San Francifco, 
de que hazen muchos aprecios» 
Llegué al curiofo Bilbao, 
y fu hermofura no expreífo, 
porque es fabida de todos; 
eítuVe en nueítro Convento , 
por cierto en todo famofo; 
hallé en él muchos fugetos, 
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que con cariños, y agrados, 
mi humildad favorecieron. •» 
Sali de la Villa iluftre 
el cariño agradeciendo, 
con que en ella me trataron 
los Religiofos atentos; 
y Uegué luego á Viótoria, 
«jue citaba una fiefta haziendo 
a la lacra Virgen Blanca, 
que con eíte nombre mefmo, 
á una Imagen de M A R I A 
veneran fus rendimientos. 
Alli flauta, y tamboril 
erad dulce falmorejo, 
para danzas, y mudanzas, 
da doncellas, y mancebos; 
y advertí en toda Cantabria, 
que ion eíios ínftrumentos 
la faifa de los feftmes, 
y los faynetes del pueblo. 
Del íenor Apolo rubio 
nos miente el pulido H o m e r o 
que quando fe halló Paítor 
de los ganados de Adméto, 

el tamboril, y la flauta 
fus cuidados divirtieron, 
tocándolos dulcemente, 
aviendo roto primero 



á f 

e3b 

4» 
«se 
GMÍÍ 

à 
3B? 

¿44 ' 
aquella dorada L y r a 
de íus concerrados pleóírosj 
no sé fi tocó tan bien 
el buen morador de Delfos, 
como ios que vi en Cantabrias 
alegres Tamboriteros. 
A la fe ñora V i doria 
perdone el titiritero, 
dexé íiguiendomi rumbo, 
caminé a Miranda de Hebro, 
y de alli parte á Pancorbo, 
quiza eíte nombre le dieron . 
por el pan, que el que alli v i 
el color tiene de cuervo, 
y aunque es bueno el pan de tr igo 
bailará menos trigueño. 
Llegué á Birbiefca, y pallando 
por el lugar Monafterio, 
entre en la muy noble Burgos , 
y al milagrofo portento 
de fu facro Cruc i f ixo 
vi lité al inflante mefmo, 
que á la pofada llegué; 
miré aquellos Clauítros llenos 
de los devotos, que acuden 
á venerarlo, y á verlo. 
Muchas lamparas coftoías 
fon de fu Altar ornamentos, 
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que ha puerto la devocion; 
muchiflimos candeleros, 
y otras alajas de plata 
fon de fu Capilla arreos. 
Parte à vèr la Cathedral, 
es un Relicario bello, 
es todo curiofídad, 
techumbres, y pavimentos. 
V i fu Clauftro, donde eltàqi 
de los antiguos entierros, 
dando noticia los bultos 
con permanentes letreros." 
Erto villo, me parti, 
no sé como értoy entero 
con tan continuo partirme, 
y de fus muros faliendo, 
encontraba Labradores, 
que trabajando, y cogiendo,' 
llevaban lós limpios trigos 
à fus providos graneros; 
que eíte año de ochenta sy ocho, 
ha fido (gracias al Cielo) 
copiofo, pues lo que he andado 
todo lo he villo cubierto 
dé fruto, y prodiga Ceres 
y Baco, han hecho concierto, 
pan por pan, vino por vino, 
ds derramarlo, ó verterlo, 
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aunque les den los de Campos 
garrotillo á fus pefcuezos. 
Y lo peor es, que Pomona 
de higos, ciruelas, y peros, 
y otras muchas zarandajas 
fu Cornucopia efparciendo, 
pretende tengan buen' año 
los alumnos de Galeno, 
librándoles en tercianas, 
el que quiere darles füeldó. 
Viendo, pues, legar los trigos, 
coger habas, y centenos, 
y diverüdad de granos, 
dívirtiendo lo molefto 
de mi camino paíTé! 
por el buenMadrigalejo, 
por Torquemada, y por Dueñas 
y al buen Pifuerga íiguiendo 
en Valladolid entré, 
donde los Reyes tuvieron 
fu Corte antigua, y quedófe 
con los humillos de lerlo. 
VI fu bien pulida Plaza, 
de ía de Madrid remedo, 
que de lo que fue conferva 
ciertos-memoriones muertos, 
Al'u eüá el nombrado Ochavo 
y íu calle de Plateros, 

efpaCiola, y bien lacada» 
mas dicen que eftá firttiehdo, 
que de gorra ayan entrado 
en ella los Sombrereros» 
Vi el muy alegre Efpolon, 
donde Van á coger frefeo, 
con licencia de las ollas 
los fe ñores Cazoleros, 
al buen Pifuerga gigante, 
y al buen Efgueba pigmed¿ 
que en el Efpolon fe juntan, 
eítrecha amiftad habiendo. 
V i la Soberana Imagen 
famofa de San Lorenzo, 
y las muy bellas falidas 
de la amenidad compendio* 
Y aviendo eftado tres dias 
lus curiofidades viendo, 
y las muy grandes ruinas, 
quede Corte reduXeron 
á cortedad lingular 
al le,ñor Valifoleto, 
traté de partir pallando 
la fuerte Puente de Duero, 
y me encontré.en Tordeliiks 
una danza de panderos, 
por ciertas tontas tocados, 
para un lolemne Bateo, 
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cantando como pudiera 
una ehufmade bezerros. 
Palle por aquel lugar, 
que dió nombre al' Caballero, 
que alegró muchos Teatros 
con fus faynetes búrleteos; 
ya me entenderán fin duda» 
que quiero decir Olmedo. 
PaiTé otros lugares cortos, 
y antes efe pallar el Puerto 
del temido Guadarrama, 
una noticia me dieron, 
de que en la maleza andaban 
no ié que Salires monteros, 
Aguilas por lo rapante, 
que a la caza de talegos 
andaban de mata en mata, 
mas que no á la de Conejos. 
Dudé que fueíTe verdad, 
y affi con poco recelo, 
pafíe el encumbrado monte, 
llego al llano, y alli encuentro, 
alborotada.la gente, 
porque los caítres cerreros, 
á cierto Beneficiado 
entortaron los derechos, 
poco antes que y o paíTaíTe, 
fu boifa defpol'eyendo, 
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la muía, y fus paramentos, 
dexandole el Diurno folo 
para cumplir con el Rezo. 
En fan lleváronle el oro , 
y dexaron el Oreraus, 
y quitándole la carga, 
le dexaron con el pefo. 
Alli crei lo que arriba 

tuve por fabula, ó cuento, . 
y le di á Dios muchas gracias. 
pues quifofacarmeilefo 
de aquellos Gatos rapantes 
íunofos Guadarrameros; 
que fi me huvieran falido, 
fuera mui fatal fuceíTo, 
pues folameníe venia 
con un muchacho boyero, 
dos bueyes, y mi Donado, 
por las breñas, y los cerros, 
y a Uña de buey me efcapé 
de los aguiluchos fieros. 
Llegué á Rozas, donde hallé 
ciertos vecinos riñendo 
con muy grande vocería, 

enojos, y juramentos. 
Pregunté luego la caufa, 
y fupe, que por el juego, 
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y por dos tari Tolos quartos 
en quarteles fe pulieron, 
íirviendo de leve chifpa 
para fraguar un incendio. 
Meti para apaciguarlos 
el montante de mi ruego, 
y quedaron apagados 
tantos enojos quatreros. 
Y á cierta cafa de ramo 
unánimes fe metieron, 
donde los unió el licor, 
que fe debe á los farmientos, 
íiendo unas leves tajadas 
de tantos tragos cimiento. 
Llegó mi mozo de muías, 
y gozó del privilegio, 
y entre la turba enojada, 
comenzó á echar bebederos. 
Eftaba y o contemplando, 
quaado él eftaba bebiendo, 
que es el licor unitivo, 
y junta con lazo eítrecho, 
folo con que beban los 
que jamás fe conocieron. 
Dexó apurado el jarrazo, 
y con un par de boítezos, 
fe deípidió, y caminamos, 
halla entrar al dulce centro 

S g de la poderofa Efpaña, 
jS? que es Madrid, felice adíento • 

de nueftro Augufto Monarca, 
SegundoCarlos Egregio. 

S g ' Entré en,la famofa Villa, 
muy cuidadofo, inquiriendo 

|Sp noticias de embarcación 
§ P para nueílro Mundo Nuevo. 

Y fabiendo no la avia, 
con los demás Compañeros, 

Sal determiné el efperarla, 
* halla que permita el Cielo, 

aya á ias Indias pafTage; 
ras pues ü he de decirlo, cierto, 
4 me parece, que la Patria, 

§ como lo cantó Propercio, 
tira tanto, de lus hijos, 

9 como el Imán del azero. 
«& Con la larga detención 
H | mas de efpacio fui advirtiendo 

de la Corte el triare magnum, 

áfc el grande Palacio Regio, 
•g" el Eícurial, obra digna 

«3* de tan generólo Dueño. 

tE l Aranjuez, el Retiro, 
y aquel litio muy ameno, 
que ay en la Cafa del Campo, 

j k aunque injuriado del tiempo. 
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V í de efpacio el gran ornato 
de la Igreíia de Toledo, 
y de otras grandezas muchas 
adquirí conocimiento. 
Y aviendo de Efpaña vif lo 
lo mas fumptuofo,y fele&o, 
Jo mas bello, y primcrofo, 
y lo mas digno de aprecios, 
quiíe hazer punto redondo 
en eíte apunte pequeño, 
que para Romance baila; 
y fi y o que lo he difpuefto 
me enfado al vérlo tan largo,' 
qué hará el leyente diícreto? 
Nada tiene de eloquenciá, 
pero es todo verdadero, 
y ya que no lea bien culto, 
fon Peregrinos fus verfos, 
y para que affi fe crea, 
que fon Peregrinos pruebo. 
Unos fe hizieron en Indias, 
otros en el mar fe hizieron, 
algunos en nueítra Efpaña, 
muchos en el Francés Reyno. 

* A y de Saboya, y de Parma, 
de Milán, Modena, y Regio, 
de Florencia, y la gran Roma, 
y otros Reynos Eítrangeros. 

Son hechos en las poíadas. 
pues deípues de lo molefto 
de mis continuos caminos, 
iba de pallo efcribiendo, 
porque no fe me olvidarte 
lugar, ocafion, ó tiempo. 
De mis peregrinaciones 
fon abortos, luego dexo 
probado el fer Peregrinos, 
y juntamente Romeros; 
no efpante el que enfaden, pue® 
ion hijos de un molimiento, 
piran, que como me animo 
a imprimirlos, fi confiefío 
iu poquirtima cultura; 
y al reparo refpondiendo, 
digo, que ha fido efta audacia 
nacida de un mal exemplo, 
porque he advertido en Eípaña 
muy malos veríos imprefíos, 
y gritados por las calles 
de muchas ciegas, y ciegos, 
y entre ellos podran fer Reyes 
eftos, fi ion folo tuertos. 
Fuera de que eíte viage 
me ha molido, y me ha deshecho, 

y para que mis amigos 
gozen de eíte molimiento, 
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lo doy en mala poéGa, 
porque sé que no ay mortero, 
que muela tan tenazmente, 
como un Romanzon eterno. 
Y efta no es fentencia mia, 
fino de Marcial, y Ovenio, 
que recetan verlos malos 
para caftigar diferetos; 
afli lo eferiben los dos, 
uno á Lino, y otro á Lelio. 
Singular llaneza gaftan, 
fin coluros, ni tiféos, 
y dicen la verdad pura 
con fus términos groseros. 
Para narración les bafta, 
que bien sé que tal vez fueron 
mortajas de las verdades 
hyperbolés, y conceptos. 
Llegando á fu cara Patria 
el Erudito Prudencio, 
defpues de aver viíto muchas 
Ciudades, y muchos Reynos¿ 
le preguntaban Curiólos 
íus amigos, y fus deudos, 
de las Provincias que anduvo 
las calidí-flés, y fueros; 
coftumbre de todas partes, 
con que quieren dar tormento 
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al pobre recien llegado, 
llega molidos los huefos, 
con an lia derepofar, 
y tanta hambre como ÍUeño, 
y lo aturden á preguntas 
moledores indiferetos. 
En fin,Prüdencio,facando 
en un papelón del feno 
eferito lo que avia vifto, 
fe defeartó de moleftos, 
y u n E C C B LIBELLUS LOLO 
fue epilogo de mil cuentos; 
con que ahorró muchas palabras 
y los dexó fatisfechos 
Supongo, mediante Dios, 
y fu Madre, amparo nueftro, 
Patronade misviages, 
que á mi Zacatecas llego, 
Ciudad que montes de plata, 
(ye i to es evidente, y cierto) 
circundan, pues minerales 
Ion los que la cercan cerros, 
y alli en mi patria querida, 
á mis amigos encuentro, 
y quieren tener noticias 
de mis paños, y fuceíTos, 
trato de imitar entonces 
la prudencia de Prudencio,' 
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y les doy parte de todo 
c o n d e c i r E C C E L I B E L L U S ¡ 
Moftrando de mis andanzas 
efte, aunque rudo bofquexo, 
en los caminos forjado, 
fojamente para ellos, 
pues no tuve otro motivoi 
aunque muchas coías dexo, 
que expreíTarles con mis voces, 
li tanta dicha merezco. 
Affi quiera Dios que fea, 
aíli en fu piedad lo efpero, 
y en fu Madre Soberana, 
a cuyo influxo fereno, 
en tantas tierras, y mares, 
mis buenos fuceífos dexo , 
y ante füs piadoías plantas 
tantas piedades confieffo. 
Y pues dar gracias á Dios 
por mis felices progeffos 
me reíta; ya hallé fin duda 
el fin de mi apuntamiento, 
que fiempre el efcrito acaba 
quando fe encuentra el Laus Deo. 

A V I E N D O S E H A L L A D O E N 
la Corte el Autor, en la ocafion de la 
iatal perdida de fu Reyna, acompañó 

a los Cifnes de Europa con efta 
expreffion de fu jufiiílimo 

fentimiento. 

SI p i e M e x i c e e modulantur carmina mufa;; 
vel genius regni, vel pietatis amor: 

Nosquoq, qui Carolifumusnôdilpare fato, 
h e c maleculta mea carmina lira gemit. 

Qua: facer flos nupererat pulcherrima Liffis, 
oc rulgens magnai nobil i ta^ honos; 

Has terras ubi faftus erat Regina reliquit: 
alttor, & vultu fplendidiore nitet. 

Formofa tacìa radijs,jam tangitur aftris, 
d e l p i c i t , & n o f t r o s cognito celo lares. 

Nobilumi marcent ápices ;Sol plangit iberus 
Lifs idisextin&e, jam fine luce faces. 

Meretequus, lefiquè memor nunc ordines extat 
trilfcior, & guttij grandibus orarigat. 

• Nos luótus fine tenet, fufpiria, fontes, 
&.lances ficcar* publica damna meos. 

Adítringit velut unda gelu,neq fuíTa vagantur 
carmina, per laxas precipitata vias. 

Nam recubant magni ciñeres, & buda Marie 
UUidis, & tumulus creditur eiTe diem 

Cermns en tumulum tanto fulgere nitore 

I d i a t e R e g i n e molliter oOa'cubsnt. 
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rematado en E. 

O Efmayado el color refplañcteciente, 

0 pacado el candor de fu femblartte, 
^ ) u b l ó del Sol de EfpañíP el pecho amante, 
> quel (agrado Lirio en fu Occidente: 
g uy graude Eclypfe el luminaf potente 
^ dvierte con eftrago femejante, 

ey difimula lo que llora Amante* 
^ á dos mundos fatiga lo que fíente* 
> 1 Cielo el Lirio trasladó apacible, 
6—( a belleza que folo allá es eftablej 
<->. n confuelo al Monarca dá plaufibléj 
M es que goza un Imperio irrevocable» 
V5 ea, pues, alivio á golpe tan terrible, 

> quel Lauto feguro invariable. 

EHÉ>ECA$¥LA8AS AL MESMO ASSÜMÍÍTd* 

> - v Lirio Sobefañó, . 
1 f que fuiite en dulce nuuú 

dulciffimo defvelo, 
y amor primero del mayor Segundo* 

Bien.que eras Flor moftraíte; 
pues el Febrero duro 
marchitó en tu belleza, 
el que efperaba Bfpaña alegre fruto. 

T o d o el poder de Carlos de-

defenderte no pudo, 
por que la parca es rayo, 
de que el noble Laurel no eítá feguro. 

Si de fer Flor dexafte, 
Aftro eres ya purpureo, 
Sagradas Luces viftes, 
mientras vertimos por tu falta lutos. 

Quando el pecho laftimas 
de nueftro Rey, prefumo 
que á dos imraenfos Orbes, 
pendientes tiene en fufpenüon el fuño. 

Quizá quando temblaron 
de Ñapóles los muros, 
y la aurífera Lima, 
de tal fatalidad fueron anuncios. 

N o íiempre 'efcribe el Cielo 
los tnftes infortunios, 
en opacos Cometas} 
tambierj la tierra es plana á fus futuros. , 

Trémulo á tanto golpe ' 
el Occidente adulto 
verá, que fu ruina 
fue prefago temor de tu fepulcro; 

Pero fi pifas. Artros, 
dexando lo caduco, 
mas que dolor embidia 

i t u ^apto debe dar, pues es triunfo. 
Y vos Monarca grande 

de Febo rubicundo, e x e n > 



cxemplar excelente, 
pues vos el Fénix, y él folo íbis unos» 

i Dexad que nos alegren 
; vuellros ojos enjutos, 
mirad quantas Coronas 
penden de fus duleiífimos influjos. 

Fuerte es el fatal golpe; 
terrible, no lo dudo; 
pero vos fois mas fuerte, 
que fabeis luílentar dos Orbes juntos. 

Grande la caufa ha íido, 
que tal dolor produjo; 
pero en prefencia vueftra 
á medirle con vos no ay grande alguno. 

Aííi á un Lirio cadaver, 
y a un Monarca abfoluto 
reverente decia 
en nombre del Americo eoncurfo. 

Quien nació en aquel Orbe, 
y quifo en nombre luyo 
fer entre tantos Cifnes 
á tal fatalidad funeito Buo. 

Que aunque en el Mdpomene 
forme ellos llantos rudos, 
vaífallo amante paga 
por fu Patria elle fúnebre tributo. 

Ser Criollo no defdice, 
antes llena el aífumpto: 
que en materias de muerte, 
buen voto tiene el que es del otro mundo 
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